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director-fundador fue el Dr. Esteban Castro. 
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Incluimos en este número algunos aportes científicos en cuanto a la investiga- 
ción elaborados por el Dr. Rafael Gómez Escoto, del Centro de Investigaciones 
Científicas de la Universidad de El Salvador (CIC-UES) así como un ensayo del 
Dr. Luis Rodríguez Castillo, de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
La divulgación de la investigación científica es uno de los puntos cardinales de 
nuestro bregar editorial. 

Asimismo, en este mismo contexto publicamos el ensayo del Maestro 
Pablo Castro Hernández analizando el legado de Monseñor Romero para las 
Ciencias Sociales y una investigación acuciosa sobre las plantas utilizadas por 
la población salvadoreña con fines antiparasitarios del Licenciado lgor Villal- 
ta y la Licenciada Norma Benítez. 

Una interesantísima reseña histórica de la Secretaría de Relaciones 
Nacionales e Internacionales es el ensayo de la Maestra Mima Janete Bulnes, 
de dicha Secretaría, en su ensayo intitulado "Modelo de gestión de coopera- 
ción internacional, una mirada en retrospectiva". 

Quisiéramos hacer especial mención a la actual coyuntura por la cual 
atraviesa la Universidad de El Salvador, donde debido a que no se han logrado 
poner de acuerdo los diferentes actores políticos de la institución, se ha teni- 
do que elegir a un Rector Interino, el Licenciado Luis Argueta Antillón, y a un 
Vicerrector Administrativo Interino, el Maestro Carlos Villalta. Hacemos los 
mejores votos porque el cauce de la institucionalidad y la fuerza de la razón 
y el derecho priven en las futuras decisiones de la Asamblea General Univer- 
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CARTA DEL DIREcrOR 
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David Hernández 

"HACIA LA LIBERTAD POR LA CULTURA'' 

sitaria para normalizar la vida de nuestra Alma máter, y desde aquí enviamos 
nuestro apoyo al Rector y al Vicerrector Interino para que sepan canalizar y 
dar un buen rumbo a los destinos de nuestra Universidad. 

Por último, quisiéramos agradecer especialmente la colaboración del 
Embajador dé Rusia en El Salvador, Víktor Popovich, quien gentilmente nos 
proporcionó las colaboraciones especiales de Marina Rushína, María Popo- 
vich y Elvira Nikiforova, autoras del trabajo "Retrato de un hombre exitoso en 
Rusia", así como de las autoras lrina Popovich, Marina Rushina, Marina Bragi- 
na y Bella Bulgarova, quienes redactaron el ensayo "La traducción como en- 
tendimiento profundo del texto original". 
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Palabras clave 
Monseñor Romero, sociología, historia de la iglesia. 

Resumen 
Monseñor Óscar Arnulfo Romero fue Arzobispo de la Diócesis Metropolitana 
de San Salvador entre 1977 y 1980. Y tuvo la. valentía de asumir la opción por 
los pobres y dar un giro fundamental en la construcción de la Iglesia para los 
nuevos tiempos. En sus escritos reconstruyó nuevos aportes conceptuales 
y categoriales de carácter histórico, político, económico, sociológico, antro- 
pológico, cultural, ambiental y de otros saberes humanistas de las Ciencias 
Sociales. Utilizó la memoria histórica para visionar con mucha lucidez las 
problemáticas concretas de la Iglesia y la realidad, sin desprenderse del "Sen- 
tir con la Iglesia" y de su sabiduría litúrgica y conocimiento social. Aplicó de 
forma innovadora la dimensión multi y transdisciplinaria de los saberes de la 
realidad eclesial con los saberes científicos en los diversos campos de la rea- 
lidad socio-histórica. Hizo un magistral uso conceptual y categorial propio de 
la sociología y otras disciplinas en Cartas Pastorales y Homilías. 

El objetivo de este artículo es poner en alto relieve su legado para 
comprender la validez actual de su profundo pensamiento litúrgico eclesial 
que fortalecería el currículo de las CCSS del Sistema Educativo Nacional para 
cualificar la formación humanista de las nuevas generaciones de salvadoreñas 
y salvadoreños. 

Pablo Castro Hernández 
Universidad de El Salvador, El Salvador. 
pdj cash@hotmail.com 

Cartas pastorales y homilías proféticas para los 
nuevos tiempos (Aproximación sociológica) 
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Keywords 
Monsignor Romero, sociology, Church history. 

Abstract 
Monsignor Osear Arnulfo Romero was Archbishop of the Metropolitan 
Diocese ofSan Salvadorbetween 1977 and 1980. He had the courage to take 
the «option for the poor» and give a fundamental shift in the construction 
of the Church to modern times. In his writings he rebuilt new conceptual 
contributions and categorical historical, political, economic, socioloqical, 
anthropological, cultural, environmental and otherhumanistic knowledge 
of Social Sciences. He used the historical memory for viewinq with great 
clarity the specific problems of the Church.and reality, without letting the 
«feel with the Church» and its liturgical wisdom and social consciousness. 
He applied in innovative and multi-disciplinary dimension of knowledge 
of the ecclesial reality with scientific knowledge in the various fields of 
sacio-historical reality. Hedida masterful conceptual and cateqorical use 
of sociology and other disciplines in Pastoral Letters and Homilies own. 
The aim of this article is to put in relief his legacy to understand the cu- 
rrent validity of your deep ecclesial liturqical thought would strengthen 
the currículum of the National Education System CCSS to qualify huma- 
nistic formation o/ the new qenerations of Salvadora ns. 
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miento litúrgico seguirá siendo un 
desafío intelectual. 

Las cuatro Cartas Pasto- 
rales, Homilías, Ejercicios Espiri- 
tuales y otros documentos de su 
Arzobispado (febrero de 1977 a 
marzo de 1980) fueron escritas con 
mucha maestría y conocimiento de 
las problemáticas concretas de la 
Iglesia y la realidad. Matizó, pro- 
fundizó y enriqueció de forma mul- 
tidisciplinaria los campos del saber 
eclesial con el saber científico. En 
los escritos desarrolló conceptos 
y categorías de carácter histórico, 
político, económico, sociológico, 
antropológico, cultural, ambiental 
y de otros saberes para explicar de 
forma sencilla la doctrina eclesial 
aplicada a las necesidades huma- 
nas de la población empobrecida. 
Este invaluable aporte en innova- 
doras lecciones cristianas y cientí- 
ficas podría enriquecer el currículo 
de las Ciencias Sociales del Sistema 
Educativo Nacional en todos sus ni- 
veles escolares. Con el mismo es- 
píritu transformador de la Iglesia 
debemos potenciar sus aportes li- 
túrgicos y científicos. 

Queda otro legado y desafío 
para la Iglesia de los nuevos tiem- 
pos y sus generaciones sacerdota- 
les y laicos: defender los Derechos 
humanos y luchar siempre por al- 
canzar la tan anhelada Paz, Justicia 
y Democracia en bien de la socie- 
dad del siglo XXI. 

Es un honor científico para 
las Ciencias Sociales rendir un ho- 
menaje y reconocimiento a uno 
de los pensadores universales en 
la Historia Clerical de la Iglesia en 
la sociedad contemporánea. Vivió 
uno de los periodos históricos más 
violentos en la sociedad de las dé- 
cadas 1960-1970. Alcanzó a ver 
y sentir el inicio de la guerra civil 
en 1980. Con profundo brillo y 
pensamiento humano escribió su 
obra litúrgica y desarrolló una am- 
plia práctica clerical. Utilizando la 
memoria histórica entre presente, 
pasado y futuro fue capaz de pro- 
ducir nuevos aportes de calidad a 
la educación cristiana y laica para 
las nuevas generaciones. Su pensa- 

Conmemorar el XXXV aniversario 
de martirización del Arzobispo Os- 
ear A Romero es recordar con pro- 
funda tristeza un acontecimiento 
que el 24 de marzo de 1980 enlutó 
a la Iglesla católica salvadoreña, la- 
tinoamericana y mundial. Su próxi- 
ma beatificación como «San Ro- 
mero de América» es una enorme 
felicidad y alegría, el 23 de mayo de 
2015 será nominado «Mártir de la 
Iglesia Universal» por El Vaticano 
del Papa Francisco. Será un gran 
júbilo repicar las campanas y ce- 
lebrar el próximo centenario de su 
natalicio el 15 de Agosto de 1917- 
2017. 

7 Pablo Castro H. Cartas pastorales y homilías proféticas (págs. 5-21) 
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Escritos y distinciones 
Entre 1977 y 1979 escribió cuatro 
Cartas Pastorales. En el mismo pe- 
riodo hasta 1980 escribió más de 
200 Homilías que celebró princi- 
palmente en la Iglesia Metropoli- 
tana de San Salvador, sede del Ar- 
zobispado. Escribió sus Ejercicios 
Espirituales y los discursos para 
recibir dos doctorados Honoris 
Causa: el primero fue el 14 de fe- 
brero de 1978 por la Universidad 
de Georgetown, Washington, Esta- 
dos Unidos (Calendario Litúrgico, 
2010) y el segundo el 2 de febrero 
de 1980 por la Universidad de Lo- 
vaina, Bélgica (Sobrino, 5). En 1979 
es nominado por el Parlamento de 
Inglaterra al Premio Nobel de la 
Paz y el 9 de marzo de 1980 reci- 
be el Premio de la Paz de la Acción 

tario de la Conferencia Episcopal 
de El Salvador-CEDES en 1967 y 
como Secretario Ejecutivo del Con- 
sejo Episcopal de América Central 
y Panamá-SEDAC. El 25 de abril 
1970 fue nombrado obispo auxiliar 
de San Salvador y su consagración 
episcopal el 21 de junio del mismo 
año. El 15 de octubre de 197 4 fue 
nombrado Obispo de la Diócesis de 
Santiago de María en Usulután y 
el 3 de febrero de 1977 nombrado 
Arzobispo de San Salvador del que 
tomó posesión el 22 de febrero. 

Se desempeñó como Secre- 

Cargos desempeñados 
Su primera misa la ofició el 11 de 
enero de 1944 en su pueblo natal. 
Como Párroco estuvo en Anamorós 
en 1944, la Unión y San Miguel en 
1947. 

1. Datos biográficos y estudios 
Monseñor Osear A. Romero nació el 
15 de agosto de 1917 en Ciudad Ba- 
rrios, Departamento de San Miguel. 
Ingresó al Seminario Menor en el 
mismo departamento en 1929 y 
al Seminario Mayor San José de la 
Montaña en San Salvador en 1937. 
Sus estudios eclesiásticos los conti- 
nuó en Roma, Italia hasta su orde- 
nación el 4 de abril de 1942 (Calen- 
dario Litúrgico). 

Estas notas van dedicadas 
a recordar la memoria histórica de 
tan ilustre Arzobispo salvadoreño 
que tomó la «opción preferencial 
por los pobres» y se convirtió en 
«la voz de los sin voz». Hacemos 
una salvedad, nuestra intención no 
es descontextualizar ni fragmentar 
la integralidad de su pensamiento 
cuando transcribimos o parafra- 
seamos con alguna amplitud o de 
forma escueta parte de su conteni- 
do en Cartas Pastorales, Homilías o 
comentarios de otros autores. 

8 Pablo Castro H. Cartas pastorales y homilias proféticas (págs. 5-21) 
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rante su magisterio episcopal pro- 
fundizó y radicalizó su pensamiento 
litúrgico y una permanente práctica 
clerical humanitaria. 
Desde su consagración episcopal en 
1970, por decisión personal escogió 
el lema «Sentir con la Iglesia» para 
dirigir su ministerio litúrgico y así 
lo hizo siempre según sus propias 
palabras (Romero, 1977, 122). 

Por primera vez en la his- 
toria eclesial de los dos últimos si- 
glos de arzobispados, fue Monseñor 
quien tuvo la valentía de asumir la 
opción por los pobres y dar un giro 
fundamental en la construcción de 
la Iglesia para los nuevos tiempos. 
El desafío más importante de su 
vida eclesial fue asumir la misión 
evangélica de la Iglesia e impul- 
sar su magisterio eclesial frente a 
múltiples retos y acciones que de- 
mandaban las condiciones paupé- 
rrimas, marginación y violencia ins- 
titucional que sufría la población en 
esas décadas 1960, 1970. 

En la permanente forma- 
ción sacerdotal decidió hacer suyos 
los proyectos e ideales del Concilio 
Vaticano 11 (1962-1965) y las Con- 
ferencias Episcopales Latinoameri- 
canas de Medellín (1968) y Puebla 
(1979) _sobre la 'Opción preferen- 
cial por los pobres', defensa de los 
Derechos Humanos y la salvación 
de las almas para realizar el Reino 
de Dios con sus derivaciones de jus- 
ticia, paz, amor y verdad. 

2. Fuentes teóricas eclesiales y 
pensamiento litúrgico 

El 3 de febrero de 1977 fue nombra- 
do Arzobispo de San Salvador y du- 

Martirización 
El 23 de marzo de 1980 expone 
su última Homilía en la Catedral 
Metropolitana de San Salvador, su 
mensaje litúrgico desató la furia 
desenfrenada de la oligarquía ca- 
fetalera y la institución armada, 
acostumbradas a ejercer su po- 
der y dominación a las anteriores 
jerarquías de la Iglesia. El 24 de 
marzo de 1980, cuando celebraba 
una misa en el Hospital de la Di- 
vina Providencia en San Salvador 
fue Martirizado por la oligarquía 
salvadoreña, su enemiga acérrima. 
El asesinato se enmarcó en la Doc- 
trina de Seguridad Nacional que 
aplicaba el ejército desde la década 
1960. El 30 de marzo de 1980 fue 
el entierro en la Catedral Metropo- 
litana de San Salvador que terminó 
en una masacre con muertos y he- 
ridos de la feligresía y pueblo par- 
ticipantes. 

Ecuménica de Suecia (Ibid). 
En pocos años de Arzobispo 

construyó un voluminoso y monu- 
mental patrimonio con invaluables 
aportes a la Iglesia local y universal 
y a las nuevas generaciones de sal- 
vadoreñas y salvadoreños. 

9 Pablo Castro H. Cartas pastorales y homilías proféticas (págs. 5-21) 
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La nueva Iglesia se cons- 
truía en medio de una sociedad 
convulsionada por la crisis social. 
Desde que inició la «conversión» 
con la «opción por los pobres» fue 

¿En qué sociedad le tocó vivir a 
Monseñor en sus años de arzobis- 
pado? 

3. Historia, geopolítica y desafíos 
-del arzobispado 

Bajo esta influencia se con- 
virtió en un férreo defensor de los 
Derechos Humanos del pueblo ex- 
plotado. Comprendió los nuevos 
desafíos de una Iglesia comprome- 
tida sin dejar de ser fiel defensora 
de la fe en Cristo. Cuestionó las es- 
tructuras de la iglesia tradicional y 
conservadora que no avanzó en la 
lectura de las problemáticas de los 
nuevos tiempos. Ante el impacto de 
la creciente crisis socio-política e 
ideológica denunció las contradic- 
ciones del capitalismo y el modelo 
económico excluyente de los inte- 
reses populares pisoteados por el 
poder de la oligarquía y su Estado. 

La Arquidiócesis, fiel al 
Evangelio «pone todo su poder ins- 
titucional y profético al servicio de 
los desposeídos y débiles sin ser 
partido político o agrupaciones 
equivalentes. Por lo contrario, ofre- 
ce al pueblo un mensaje de unidad, 
esperanza y amor» (Ibid). 

De la Conferencia de Mede- 
llín comprendió que la «violencia 
institucionalizada» se implanta por 
una situación de injusticia estructu- 
rada y el egoísmo. Y la Iglesia frente 
a esta situación de violencia estruc- 
tural condena al sistema capitalista 
por lo que algunos sectores domi- 
nantes la acusan de marxista. La 
Iglesia condena tanto las corrientes 
socialistas como la ideología liberal. 
Pero está dispuesta a prestar su pa- 
labra crítica a la absolutización de 
cualquiera de ellas. A estas opone 
el interés ético propio de su fe pues 
defiende los derechos fundamenta- 
les de la persona para que puedan 
vivir con dignidad, justicia e igual- 
dad (Romero, 1977, 25, 26 y ss). 

Del «Documento de Pue- 
bla» refiere que: «A la luz de sus 
enseñanzas teológicas y pastorales 
la Iglesia y Arquidiócesis quiere 
ser una entrega oficial y confron- 
tar las inquietudes expresadas por 
la situación actual del país que se 
puede formular la voz y la opinión 
de nuestra Iglesia Arquidiocesana. 
Avaladas por el magisterio conti- 
nental y universal de la Iglesia, voz 
y opinión, que sean una respuesta y 
aportación específica de la Iglesia, 
en esta hora de crisis de la patria, 
cuando se torna un grave deber de 
conciencia para todos los salvado- 
reños aportar ideas y orientaciones 
desde su propia competencia» (Op. 
Cit.) 

1 O Pablo Castro H. Cartas pastorales y homilías proféticas (págs. 5-21) 
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J 

La espiral de violencia política se 
profundizó durante los tres años 
del Arzobispado con más asesina- 
tos de monjas, sacerdotes, catequis- 
tas y fieles seguidores de su iglesia. 

Monseñor asumió los cos- 
tos por: a) Cuestionar la práctica 
tradicional de la Iglesia, que le ge- 
neró muchas críticas y rechazos a 
sus decisiones por otros obispos 
tradicionalistas. b) Denunciar la 
indiferencia de la opulenta clase 
oligárquica terrateniente cafetalera 
hacia los sectores populares empo- 
brecidos. e) Denunciar la violencia 
gubernamental institucionalizada 
desde el Estado y el sistema re- 
presivo de los aparatos armados, 
apoyados por las administraciones 
estadounidenses. Y d) Criticar al 
movimiento popular revolucionario 
de masas y la guerrilla por tomas de 
la Iglesia Catedral metropolitana y 
otras instalaciones. Desde ahí pro- 
testaba y denunciaba cada vez que 
la clase trabajadora, incluyendo sa- 
cerdotes y personal de la feligresía 
sufría masacres y asesinatos. 

Su ejercicio sacerdotal fue 
sometido a fuertes presiones al in- 
terior de la Iglesia, de los sectores 
dominantes y de las graves con- 
secuencias de la crisis. Fueron los 
años en que desarrolló un alto nivel 
de conciencia eclesial y humanita- 
ria. 

perseguida, reprimida y violentada 
por los poderes de la clase oligár- 
quica y los poderes instituciona- 
lizados del Estado y Gobierno. No 
escapó de las dictaduras militares, 
ejecutora de la geopolítica de la 
Doctrina de la Seguridad Nacional 
del «enemigo interno» impuesta 
por los Estados Unidos en el marco 
de la «guerra fría». Su función fue: 
• Permanente represión, perse- 

cución, cárcel, exilio a obreros y 
maestros (huelgas de ANDES 21 
de Junio, 1968 y 1972). Fraudes 
electorales municipales, legis- 
lativos y presidenciales (1972 
y 1977). Masacres de campesi- 
nos y otros sectores populares 
organizados en dístíntospobla- 
dos del territorio (San Agus- 
tín, Usulután-21/06/1975, la 
finca Cayetana, Chinamequita 
y otras; estudiantes universita- 
rios/30 de julio de 1975-ISSS 
San Salvador). 

• El sacerdote jesuita Rutilio 
Grande, que desarrollaba su 
obra pastoral con familias cam- 
pesinas fue asesinado junto a 
otras personas por miembros 
de la entonces Guardia Nacional 
en El Paísnal, Chalatenango/12 
de marzo de 1977 (Calendario 
Litúrgico, 2010). Este fue uno 
de los primeros detonantes que 
enlutaron a la Iglesia e impactó 
profundamente a Monseñor. 

Pablo Castro H. Cartas pastorales y homilías proféticas (págs. 5-21) 11 
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5. Cartas pastorales y homilías 
más allá de la iglesia y nuevos 
tiempos 

Cada Carta y Homilía escrita des- 
de la realidad socio-histórica de la 
Iglesia y la sociedad contiene el es- 
píritu de los tres documentos bases 
de su magisterio eclesial: Vaticano 
Medellín y Puebla. ' 

Son muchos son los bió- 
grafos e investigadores (teólogos, 
historiadores, humanistas y otros 

no concordaban con las denuncias 
sobre los problemas de la realidad 
-de la crisis político-social: sacerdo- 
tes expulsados, calumniados, ame- 
nazados y asesinados; parroquias 
profanadas, desprovistas de pastor, 
,catequistas, delegados de la palabra 
para pronunciar su palabra de ser- 
vicio a la vocación personal y social. 
sobre la situación socio-política, la 
miseria, irrespeto a sus derechos, 
desapariciones y muertos (Romero, 
25, 26 y ss). 

-Hubo voces disonantes que se dis- 
gustaban por la posición eclesial, 
preferían refugiarse en sus intere- 
ses egoístas y la tradición sin evo- 
lución. A estos llamaba a la conver- 
sión y cambio de actitud: 

"toda conversión es difícil y dolo- 
rosa porque el cambio que se exige 
no solo se refiere a modos de pen- 
sar sino también a formas de vivir" 
(Romero, p. 2, 3). 

Así, junto a la feligresía más com- 
prometida y pueblo en general 
construyó una innovadora concep- 
ción sobre la Iglesia para los nue- 
vos tiempos: 

Los que están afianzados en la fe, 
esperanza y compromiso cristia- 

Con un pensamiento lúcido que re- 
flejó meridiana claridad eclesial so- 
bre la realidad salvadoreña, un alto 
nivel de conciencia litúrgica y vi- 
sión realista escribió 4 Cartas Pas- 
torales y más de 200 Homilías, en 
las que plasmó su profundo sentido 
humano. La mayoría de sus escri- 
tos fueron leídos en la Iglesia Me- 
tropolitana de San Salvador. Sentó 
los primeros cimientos de la Iglesia 
inspirado en la «opción preferen- 
cial por los pobres» que lo convir- 
tió en «voz de los sin voz». 

Con mucho optimismo de- 
cía en la Homilía de septiembre de 
1977: «En medio del pueblo», que: 

Es cierto que me he andado yo por 
El Jicarón, por El Salitre y muchos 
otros cantones; y me glorío de estar 
en medio de mi pueblo y sentir el 
cariño de toda esa gente que mira 
en la Iglesia, a través de su obispo, 
la esperanza (Biblioteca Cervantes 
virtual). 

4. «La voz de los sin voz» 
acompaña la historia social 
salvadoreña 
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blo atropellado, que siente el 
lamento de los campesinos, de 
los desaparecidos, entre ellos 
sacerdotes y predicadores de 
la palabra. Ese es el sentir de la 
Iglesia consciente de los pobres 
en la historia, que está histori- 
zada del movimiento de Jesús». 
Además de «su fe y de creer en 
el Dios del reino, de la verdad y 
la profecía, de la compasión, la 
justicia y en el Dios de los po- 
bres evolucionó a una posición 
innovadora y cambio radical» 
(Sobrino y Marcouiller, Op. Cit.). 
«La Iglesia profética no puede 
callar ante esas injusticias del 
orden económico, del orden po- 
lítico, del orden social. Si calla- 
ra, la Iglesia sería cómplice con 
el que se margina y duerme un 
conformismo enfermizo, peca- 
minoso, o con el que se aprove- 
cha de ese adormecimiento del 
pueblo para abusar y acaparar 
económicamente, políticamen- 
te, y marginar una inmensa 
mayoría del pueblo. Esta es la 
voz de la Iglesia, hermanos. Y 
mientras no se le deje libertad 
de clamar estas verdades de su 
Evangelio, hay persecución. Y 
se trata de cosas sustanciales, 
no de cosas de poca importan- 
cia. Es cuestión de vida o muer- 
te para el reino de Dios en esta 
tierra» (Biblioteca Cervantes, 
142). 

• 

• 

• 

«Una Iglesia verticalista y au- 
toritaria en una sociedad jerár- 
quica y con poder, con hombres 
ególatras, adoradores de falsos 
dioses como el dinero, poder, 
orgullo y placer» (Sobrino y 
Marcouiller, 2004. cf. 5, 6, 9). 
«La Iglesia ante los ídolos del 
poder, ante los idólatras del 
dinero, ante los que hacen. de 
la carne un ídolo, ante los que 
piensan que Dios sale sobran- 
do, que Cristo no hace falta, que 
se valen de las cosas de la tierra: 
ídolos. La Iglesia tiene el dere- 
cho y el deber de derribar todos 
los ídolos y proclamar que solo 
Cristo es el Señor», escribió en 
la Homilía del 19 de junio de 
1977 (Biblioteca Cervantes Vir- 
tual, 91-92) 
Como pueblo de Dios, «la Igle- 
sia es cuerpo de Cristo, sacra- 
mento de salvación y signo de 
comunión fraternal de los po- 
bres, oprimidos y marginados, 
un pueblo de mártires. La com- 
prensión de Dios, que es la vida, 
es evolución, es novedad, que 
camina con la historia del pue- 

• 

nacionales yde muchos países) que 
han escudriñado a profundidad su 
vida, obra y escritos. 

Algunos señalan que el 
lema «Sentir con la Iglesia» tiene 
varios significados cuestionadores 
a: 
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Por la apremiante persecución gu- 
bernamental muy pronto escribió 
la Homilía: «Compromiso de la Igle- 
sia con la historia» del 16 de julio 
de 1977, refiriendo que: 

Cambios en la Iglesia como co- 
municadora del mensaje y mi- 
sión eterna del Señor según los 
·cambios continuos de la histo- 
ria. Desde la fidelidad del evan- 
gelio o Eclesiología rechaza la 
calumnia que quiere presentar 
a la iglesia como subversiva, 
promotora de violencia y odio, 

sia nueva, más cristiana y servicial 
al pueblo de Dios. 

En el marco de esa realidad 
descrita, el domingo de resurrec- 
ción, 10 de abril de 1977, Monseñor 
escribió la primera Carta Pastoral, 
fue el primer saludo y presentación 
al pueblo salvadoreño como Arzo- 
bispo. La tituló: «El Espíritu Santo 
en la Iglesia o la Iglesia de la Pas- 
cua» inspirada por la recién pasada 
Semana Santa. En esta Carta dijo: 

Represento a la Iglesia, siempre 
deseosa de dialogar con todos 
los hombres para comunicarles 
la verdad y la gracia que Dios 
orienta al mundo conforme a 
sus proyectos divinos: la Igle- 

. sia no vive para sí misma, sino 
para llevar al mundo la verdad y 

, la gracia de la Pascua (Romero, 
1977 y Fundación, 1999). 

La fortaleza magisterial de su 
Iglesia y Arzobispado quedaron 
plasmadas en 4 Cartas Pastorales 
reforzadas con las múltiples Homi- 
lías. Además de esbozar los signos 
de los nuevos tiempos expresaban 
una comparación de dos formas de 
iglesia como punto de inflexión ra- 
dical y de evolución hacia una Igle- 

6. Diálogo eclesial con la verdad 
histórica 

• «Queremos ser la voz de los que 
no tienen voz para gritar contra 
tanto atropello contra los dere- 
chos humanos. Que se haga jus- 
ticia, que no se queden tantos 
crímenes manchando a la pa- 
tria, al ejército. Que se reconoz- 
ca quiénes son los criminales y 
que se dé justa indemnización a 
las familias que quedan desam- 
paradas» La voz de los sin voz 
(Biblioteca, 192). 

• «No hay crimen que se quede 
sin castigo. El que a espada hie- 
re, a espada muere, ha dicho la 
biblia. Todos estos atropellos 
del poder de la patria no se 
pueden quedar impunes» (Bi- 
blioteca, 164). 

• «Dios no camina por allí, sobre 
charcos de sangre y de tortu- 
ras. Dios camina sobre cami- 
nos limpios de esperanza y de 
amor» (lbid, 165). 
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Debemos suponer que los conteni- 
dos de estas Cartas escritas en esas 
fechas provienen de dos actos: a) 
"Sentir con la Iglesia", cuya misión 
en la sociedad es dar apertura a la 
esperanza de conversión y salva· 
ción de la población. b) Presencia 
masiva· de la feligresía en la Cate- 
dral del 5 de agosto Día del Divino 
Salvador. Si fuera así, las Cartas 
reflejan que el sentido de La Trans- 
figuración significa conversión, me- 
tamorfosis, transformación, giros y 
cambios urgentes que demanda la 
Iglesia a la sociedad. 

versatilidad, giro. Diccionario de 
Sinónimos y antónimos (1990) y 
Diccionario Enciclopédico (1996), 
'indica que transfiguración es hacer 
cambiar de figura o aspecto a una 
persona o cosa P. 1416. 

Mundo» como culminación de las 
fiestas patronales del Divino Salva· 
dor, Santo Patrono de la República 
de El Salvador. 

Es interesante interrogarse 
por qué Monseñor hizo coincidir 
las otras tres Cartas Pastorales con 
el acto de la Transfiguración del Di· 
vino Salvador. 
• En agosto de 1977, escribió la 

Segunda Carta Pastoral titula- 
da: «La Iglesia, Cuerpo de Cris- 
to en la Historia» (Fundación). 

• En agosto de 1978, escribió la 
Tercera Carta Pastoral con el 

1 Según este concepto, transfígu- 
rar significa: variación, mudanza, 
cambio, modificación, metamor- 
fosis, transformación, mutación, 
conversión, alteración, innovación, 
evolución, progreso, avatar, transí- 
ción, revolución, vicisitud, vaivén, 
alternativa, crisopeya, metástasis, 

Las fechas 5 y 6 de agosto de cada 
año es el acto litúrgico de la «Trans- 
figuración1 del Divino Salvador del 

7. «Transfiguración del Divino 
Salvador» y conversión 

Agregaba que: 
El cristiano tiene que trabajar 
para que el pecado sea margi- 
nado y el reino de Dios se ím- 
plante, Luchar por esto no es 
comunismo. Luchar por esto no 
es meterse en política. Es sim- 
plemente el Evangelio que le 
reclama al hombre, al cristiano 
de hoy, más compromiso con la 
historia (Biblioteca Virtual Cer- 
vantes, 133). 

marxista y política. Esta Igle- 
sia y Arquidiócesis sometida a 
persecución se ofrece a Dios y al 
pueblo y se presenta unida, dis- 
puesta al diálogo sincero y a la 
cooperación sana, mensajera de 
esperanza y amor (Fundación 
1999). 
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Podemos parafrasear algu- 
nos de esos contenidos escritos por 
Monseñor: 

El Concilio Vaticano II sim- 
patiza con los problemas del mun- 
do· contemporáneo: el género hu- 
mano se halla en un periodo nuevo 
de su historia, de cambios profun- 
dos y acelerados que se extienden 
al universo entero. 

La Iglesia se siente íntima 
y realmente solidaria del género 
humano y de su historia, de su re- 
lación entre la historia de los hom- 
bres y la historia de la salvación, de 
la liberación integral, .de cuerpo y 
alma como claro signo de la presen- 
cia de Dios. 
• La iglesia ha profundizado su con- 

ciencia desde su primera Encícli- 
ca: «Eclesiam Suam» con la que el 
Papa Pablo VI indica no ignorar el 

I estado en que se encuentra la hu- 
manidad en medio de la cual se de- 
sarrolla la misión de la Iglesia. 

• Para nuestro continente, los obis- 
pos latinoamericanos afirmaron 
en Medellín que el hombre vive en 
un momento decisivo de su pro- 
ceso histórico con anhelo de libe- 
ración integral, que en lenguaje 
bíblico se traduce como «un vis- 
lumbro del siglo nuevo». 

• La Iglesia ha cambiado en los últi- 
mos años (liturgia, formación del 
seminario ... ) y el más fundamental 
es su relación con el mundo, cues- 

La Arquidiócesis formulaba en las 
Cartas contundentes respuestas 
eclesiales a hechos y acontecimien- 
tos, muy bien argumentadas con 
datos históricos, políticos, educa- 
tivos, sociológicos, antropológicos, 
ecológicos, humanos y otros que 
constituyen la verdad. 

De ahí el mensaje eclesial y llamado 
a la población a la conversión; tam- 
bién fas denuncias a los poderes de 
la clase dominante y Estatales que 
deben convertirse por los aconteci- 
mientos convulsos de persecución, 
represión y asesinatos violentos 
que cometen. 

Los adversarios hacían tres 
graves acusaciones a la Iglesia: 

La Iglesia predica el odio y la sub- 
versión; que se ha hecho marxista 
y que ha sobrepasado los límites de 
su misión para meterse en política". 
A esto contribuían las voces "que 
abundan en nuestro país, radios y 
periódicos, que pretenden juzgar 
lo que es la Iglesia, distorsionando 
su verdadera realidad y misión (Ro- 
mero, 1977. 33 y ss). 

• 

título: «La Iglesia y las Organi- 
zaciones Políticas Populares» 
(Romero, 1977). 

• Y en agosto de 1979 'la cuarta 
Carta Pastoral fue titulada: «Mi- 
sión de la Iglesia en medio de la 
crisis del país» (lbid). 
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Estos mensajes se complementan y 
amplían en las siguientes Cartas 
que aquí no detallamos. 

• Siempre estamos dispuestos al 
diálogo, sana cooperación y recon- 
ciliación con el gobierno y sectores 
conservadores que la difaman y 
calumnian. Debían aclarar la suer- 
te de tantos desaparecidos, cap- 
turados, torturados y devolverlos 
a sus hogares garantizándoles su 
libertad. Eliminar progresivamen- 
te las estructuras injustas y pro- 
mover los «hombres nuevos» por 
el bien común y la creación de un 
orden social justo que el país ne- 
cesita (lbid). 

hombres necesitamos una «pro- 
funda conversión» que supere el 
hambre, la miseria y la ignorancia 
de quienes todavía no han alcan- 
zado una condición de vida digna 
del hombre. (Romero, 1977. 8 y 
ss y Homilía, 25 de noviembre de 
1977, 342) 

miseria, todo eso va junto. 

• Para la verdadera liberación de los 

mo. Esclavitud es el hambre, por 
no tener con qué comprar comida. 
Esclavitud es la carencia de techo, 
no tener donde vivir. Esclavitud, 

des. Esclavitud es el analfabetís- 

tionándolo en lo que tiene de pe- 
cado, pero también dejarse cues- 
tionar por el mundo. Los gozos, 
esperanzas, tristezas y angustias 
de los hombres -los pobres que su- 
fren en nuestro tiempo- son tam- 
bién para los discípulos de Cristo 
que guiados por el Espíritu Santo 
han recibido la buena nueva de 
salvación. 

• La falta de solidaridad individual y 
social en la historia genera perrna- 
nentes estructuras injustas como 
la miseria considerada un «pecado 
social» cristalizado en egoísmos 
individuales que dejan sentir su 
poder sobre las grandes mayorías. 

• Cuando la Iglesia solo predica la 
salvación eterna sin comprome- 
terse con los problemas reales del 
mundo es respetada, alabada y 
se le conceden privilegios. Por el 
contrario, si es fiel a su misión de 
denunciar el pecado que lleva a la 
miseria y anuncia la esperanza de 
un mundo más justo y humano es 
perseguida, calumniada y tildada 
de subversiva y comunista (Rome- 
ro Op. Cit. 33). 

• La palabra que a muchos molesta, 
la liberación, es una realidad de la 
redención de Cristo. La liberación 
quiere decir la redención de los 
hombres, no solo después de la 
muerte para decirles confórmen- 
se mientras viven. No. Liberación 
quiere decir que no exista en el 
mundo la explotación del hombre 
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por el hombre. Liberación quiere 
decir redención que quiere liber- 
tar al hombre de tantas esclavitu- 
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Refiriéndose a las Cartas, Jan Sobri- 
no (2007, 5) expresa que en el pen- 
samiento doctrinal de Monseñor su 
magisterio brilló con luz iniguala- 
ble cuya temática fundamental se 
sintetiza en «La Iglesia y su relación 
salvadora con el pueblo, tomando 
absolutamente en serio la realidad 
histórica de aquellos tres años». 

con carisma de diálogo y discerni- 
miento que el señor le ha confiado 
en una Iglesia al servicio del país. 
Llaman a todo el pueblo de Dios a 
reflexionar desde sus comunida- 
des eclesiales en comunión con sus 
pastores y con la Iglesia universal 
sobre los temas de la realidad (So- 
brino, 6 y ss). 

Monseñor tuvo la sensibi- 
lidad espiritual y la capacidad de 
visionar el alcance histórico que 
le da la razón evangélica de sus ac- 
tuaciones como arzobispo y la posi- 
ción de la iglesia: 
• «Esplendor de la transfiguración 

y camino de nuestra historia ecle- 
siástícay nacional». 

• «Marchar junto al "Pueblo de Dios 
en su peregrinación entre las per- 
secuciones del mundo y los con- 
suelos de Dios» 

• «Que la feligresía sienta esperanza 
y alegría de que la iglesia está cer- 
cana y participa de sus problemas 
y angustias» (Romero, 1977, p.1 y 
ss). 

En la Tercera Carta escrita 
el 6 de agosto de 1978 y con motivo 
de la fiesta de la transfiguración del 
señor, hace referencia a la Iglesia y 
las organizaciones políticas popu- 
lares a la luz de la Transfiguración, 
los diversos tipos de violencia, el 
diálogo, la Fe y la salvación cristia- 
na aplicada a la situación de El Sal- 
vador (Romero, 1977, Op. Cit.). 

La cuarta Carta Pastoral es- 
crita el 6 de agosto de 1979 y titu- 
lada: «Misión de la Iglesia en medio 
de la crisis del país» es una contri- 
bución de la Iglesia al proceso de li- 
beración del pueblo desde la evan- 
gelización, la «opción preferencial 
de los pobres» y a la luz de Puebla y 
Medellín (!bid). 

Las cuatro Cartas emergie- 
ron como la voz del pueblo, son la 
herencia más genuina de su pensa- 
miento considerado como verdade- 
ro maestro. En ellas se abordan los 
temas más candentes del momen- 
to como las idolatrías causas últi- 
mas de todos los males: el capital 
y la seguridad nacional con graves 
consecuencias como el conflicto, 
la violencia, la represión al pueblo 
y persecución a la Iglesia. Siempre 
abordó el camino de las solucio- 
nes y favorecer el diálogo nacional 
como una luz en medio de la oscu- 
ridad que daba esperanza. 

En su conjunto, las cuatro 
Cartas Pastorales expresan su nue- 
vo magisterio evangélico y popular, 

ISSN: 0041-8242 La Universidad, Número 26-27 (abril-septiembre, 2015) 

18 Pablo Castro H. Cartas pastorales y homilías proféticas (págs. 5-21) 



.•. 
,.. .: -·. :"/;,. 

ISSN: 0041-8242 La Universidad, Número 26-27 (abril-septiembre, 2015) 

Los investigadores concluyeron 
que Monseñor quería aplicar la 
Doctrina Social de la Iglesia y no 
había nada que tuviera relación con 
el marxismo. Fue asesinado no por 
motivos inmediatamente políticos, 
sino por seguir a una Iglesia que 
había salido del Vaticano II y que el 
episcopado latinoamericano vivía 

Una investigación de investigado- 
res y teólogos desvaneció esa acu- 
sación demostrando que «la Iglesia 
católica era objeto de persecución». 
Esta situación la expuso Monseñor 
en la Homilía: «La verdad es perse- 
guida» del 29 de mayo de 1977: 

La verdad siempre es persegui- 
da. Jesucristo lo dijo: Si a mí me 
persiguieron, también 'os per- 
seguirán a vosotros. No puede 
vivir la Iglesia que cumple con 
su deber sin ser perseguida (Bi- 
blioteca Virtual Cervantes, 73). 

dor de la causa de Monseñor al ser 
entrevistado ha dicho que: 

Los opositores que ponían resis- 
tencia para su beatificación acu- 
saban de que la figura de Mon- 
señor era nociva para la unidad 
de El Salvador, por escoger un 
bando, por filias políticas; que 
su mensaje y enseñanza tenía, 
desviaciones teológicas y había' 
incurrido en errores sociales y 
por eso lo mataron. 

Después de tres décadas de su mar- 
tirio, el Papa Francisco anunció el 
Decreto de El Vaticano, 3 de febrero 
de 2015, sobre la beatificación de 
Monseñor Romero en la Plaza Sal- 
vador del Mundo en San Salvador. 
Su mensajero, el Cardenal Vicenzo 
Paglia, Presidente del Pontificio 
Consejo para la Familia y postula- 

8. Beatificación 

El Sentir con la Iglesia pro- 
dujo nuevos aportes. En la Univer- 
sidad de Lovaina, que lo distinguió 
con el Doctorado Honoris Causa (2 
de febrero, 1980) recalcó: «En la 
dimensión política de la fe desde la 
opción preferencial de los pobres» 
aparecen los grandes principios 
teológicos para comprender la rea- 
lidad de la Iglesia y su misión (So- 
brino, 6). 

La Iglesia está marcada con las 
señales dolorosas y gloriosas 
del martirio de sacerdotes ase- 
sinados, fieles cristianos muer- 
tos o desaparecidos asesinados 
y de la persecución por ser fiel 
al Cuerpo de Cristo, en nuestra 
historia no llama al odio ni a la 
venganza. Por el contrario, pre- 
dica el mandamiento de Jesús: 
«amaos los unos a los otros» y 
recuerda que «hay que orar por 
los que persiguen y calumnian» 
(Romero, 25, 26 y ss). 
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• Su lema «Sentir con la Iglesia» 
y su magisterio eclesial desde 
el arzobispado dieron inicio a 
la Iglesia nueva, con la «Opción 
preferencial por los pobres» 
y la «Voz de los sin voz» como 
visión. dieron una nueva di- 
mensión religiosa, humanista 
y visionaria para comprender 
los procesos histórico-sociales. 

• Su monumental legado es edu- 
cador y concientizador de valo- 
res humanos, morales, espiri- 
tuales, religiosos, educativos e 
históricos. 

• La riqueza del pensamiento 
Ilumtnador; la palabra y obra 
eclesial, en Cartas Pastorales, 
Homilías y disertaciones reli- 
giosas enriqueció el objeto de 
Estudio de las Ciencias Socia- 
les con análisis multidiscipli- 
narios, en los que se incluye la , 
sociología de la religión. 

• Su ideario de liberación estimu- 
ló procesos de organización de 
nuevos movimientos sociales o 
sujetos sociales transformado- 
res históricos de la sociedad. 

• La Sociedad, inspirada en el 
ideario de Monseñor Romero 
continuará una compleja y do- 
lorosa transición del cambio 
transformador hacia la cons- 
trucción de una nueva sociedad 

9. A manera de conclusión 

La ONU ha proclamado el 
24 de marzo «Día Nacional de Mon- 
señor Romero». 

Finalmente, la Congregación para 
la Causa de los Santos en el Vatica- 
no demostró que el asesinato fue 
motivado por el «odio de sus asesi- 
nos a la fe». 

Con su beatificación, el 23 
de mayo en el Monumento al Divino 
Salvador del Mundo se declara que 
«Romero es de Todos», es «Már- 
tir de la Iglesia Universal» (Paglia, 
2015). 

como una opción preferencial por 
los pobres. 

En la Homilía del 11 de 
septiembre de 1977, destacó y re- 
calcó esa opción: 

Cuando la Iglesia se llama la Iglesia 
de los pobres, no es porque esté 
consintiendo esa pobreza pecado- 
ra. La Iglesia se acerca al pecador 
pobre para decirle: Conviértete, 
promuévete, no te adormezcas. Y 
esta misión de promoción, que la 
Iglesia está llevando a cabo, tam- 
bién estorba. Porque a muchos les 
conviene tener masas adormeci- 
das, hombres que no despierten, 
gente conformista, satisfecha con 
las bellotas de los cerdos. La Iglesia 
no está de acuerdo con esa pobreza 
pecadora [Ibíd, 216). 
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Etnografía, metodología, narrativa, descripción. 

Palabras Clave 

Muestro fragmentos de una narrativa etnográfica sobre sucesos de la primera 
quincena de noviembre del año 2000, situados en la localidad de Maravilla 
Tenejapa, Chiapas, México a manera de ejemplo sobre como los hechos des- 
critos implican la comprensión de discursos, prácticas, significaciones y re- 
presentaciones y, siguiendo a los Comaroff, que la etnografía y la cultura son 
vitales y aún revitalizadas por el análisis de su propia historicidad; pero con 
el reconocimiento que la suficiencia interpretativa deviene de la imaginación 
etnográfica e historiográfica: de ambos, los que hacen la historia y el presente 
etnográfico y aquellos quienes los describen- 

En esta colaboración reflexiono sobre uno de los géneros de descripción más 
importantes de la Antropología sociocultural: la etnografía. A diferencia de 
las corrientes posmodernas que entraron en boga hacia finales de los ochenta 
del siglo pasado y que ponen el énfasis en la construcción de la narrativa, aquí 
argumento a favor de mantenerla como un campo metodológico de la Antro- 
pología Sociocultural. 

Resumen 

Luis Rodríguez Castillo 
Universidad Nacional Autónoma de México, México. 
PROIMMSE-IIA 
lurodri@comunidad.unam.mx 

Trabajo de campo y narrativas etnográficas. 
Reflexiones en torno a la etnografía como área 
metodológica de la Antropología Sociocultural 
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Methodology, ethnography, narrative, description. 

Keywords 

l show fragments of an ethnoqraphic narrative about events located in the town 
of Maravilla Tenejapa, Chiapas, Mexico in thefirst half of November oftheyear 
2000, as an example on how the described facts involve understandinq of dis- 
courses, practices, meanings and representations ami, following the Comaroff, 
ethnography and culture are vital and even revitalized by analysis of its own 
historicity, but with the recoqnition that the interpretive adequacy becomes the 
ethnographic, historiographic; imaqination of the two, makinq history and the 
ethnoqraphic present and those who describe them. 

In this paper think about on one of the most important gen res of description of 
socio-cultural Anthropology: Ethnography. Unlike the postmodern currents that 
carne into vague towards the end of the eighties of the last century and which 
emphasize the construction of the narrative, here argument in favor of keeping 
itas a methodologicalfield o/socio-cultural anthropology. 

Abstract 
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comendación de Roger Chartier, le- 
jos de las «abruptas formulaciones 
del linguistic turn que consideran 
que no existen más que los juegos 
del lenguaje y que no hay realidad 
fuera de los discursos» (2001: 7); 
así, lo hago desde un horizonte de 
comprensión que me permite deve- 
lar una parte importante de las es- 
trategias adoptadas durante el tra- 
bajo de campo, como parte del pro- 
ceso de construcción de narrativas 
etnográficas y problematizar, con 
ello, a la etnografía como un campo 
metodológico en el que la Antropo- 
logía Sociocultural constantemente 
debe articular discurso, prácticas, 
significaciones y representaciones. 

La importancia de este ejer- 
cicio estriba en que con él preten- 

Arrancando la segunda mitad de la 
década de los ochenta del siglo pa- 
sado, George E. Marcus y Michael M. 
J. Fisher daban cuenta, enAnthropo- 
logy as Cultural Critique, de una de 
las principales transformaciones 
que estaba viviendo la Antropología 
a través de una encantadora pre- 
gunta: «¿Por qué el interés en los gé- 
neros de descripción -antes que en 
los discursos teóricos, por Jo común 
más prestigiosos y totalizadores- es 
en la actualidad una preocupación 
vital que va mucho más allá de la an- 
tropología?». 

En esta colaboración retomo 
el interés en uno de «los géneros de 
descripción» pero, siguiendo la re- 

l. Introducción 

Ilustración 1. Ubicación del municipio Maravilla Tenejapa, Chiapas 

Lf'fENDA 

MARAVllLATENEJAPA 
Mapa Base 
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11. Un viaje a un presente 
etnográfico de la 
Selva-Fronteriza 

Maravilla Tenejapa es un municipio 
que fue creado a través del decreto 
número 205 que, con fecha 16 de 
julio de 1999, emitiera el entonces 
gobernador interino Roberto Albo- 
res Guillén (1998-2000), como par- 
te de una estrategia de paz y con- 
ciliación en el estado, luego que en 
enero de 1994 hiciera su aparición 
el EiércítoZapansta de Liberación 
Nacional (EZLN) (ver Rodríguez 
2006). El municipio se ubica en 
una zona de valles intermontanos 
con elevaciones que van desde 200 
m s.n.m, a los 1200 m s.n.m. Com- 
prende una superficie de 41-132- 
03 hectáreas o 411.32 kilómetros 
cuadrados y para 2010 contaba a 
una población.de 11, 451 personas 
(INEGI 2010). 

La localidad de Maravilla 
Tenejapa, la cabecera municipal, 
se ubica a 16º 08' 20" de latitud y 
91º 17' 44" de longitud, a 400 m 

político que analizaba (la creación 
de un municipio) en un contex- 
to de análisis cultural más amplio 
(cfr. Rodríguez 2008); hacia el final, 
apoyado en Lourau (1989), presen- 
to algunas reflexiones en el camino 
que pueden permitirnos continuar 
nuestro(s) viaje(s) antropológicos 
-espero- con mayor seguridad. 

En lo que sigue, invito a los 
lectores a realizar un viaje al pre- 
sente etnográfico de la selva-fron- 
teriza de Chiapas y ubicarnos en 
unas coordenadas espacio-tempo- 
rales precisas, que ofrezco como un 
ejemplo de narrativa etnográfica 
que construí como producto de tra- 
bajo de campo. Después, presento 
las reflexiones respecto a la etno- 
grafía como área metodológica en 
la antropología; para regresar so- 
bre la senda trazada y presentar las 
reflexiones de carácter metodológi- 
co que de esta narrativa etnográfica 
surgieron y que, en otro momento, 
me permitieron situar al proceso 

do dar respuestas, aunque nece- 
sariamente parciales, a una de las 
experiencias que despierta mayor 
ansiedad en el proceso de forma- 
ción antropológica: la realización 
de una etnografía. El canon afirma 
que se trata de un proceso de la in- 
vestigación en que el antropólogo/ 
antropóloga observa de cerca la 
vida cotidiana en «otra» cultura, la 
registra y participa en ella -que co- 
múnmente llamamos observación 
participante- y, en su conjunto, es 
la experiencia conocida como «tra- 
bajo de campo». Después de esa 
experiencia se escriben informes 
acerca de esa cultura atendiendo a 
dos criterios: el detalle descriptivo, 
por un lado, y la representación de 
una totalidad sociocultural, por el 
otro. 
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Contrario a lo que podría 
suponerse como respuesta de las 
autoridades locales de intentar una 
intensa movilización -dada la pre- 
ferencia y significado especiales 
que tendría para el gobernador-, 
no hubo una convocatoria amplia, 
ni se pretendió realizar un evento 
multitudinario. Tal vez confiados 
del costumbre que priva sobre las 
decisiones verticales y jerárquicas 
que se reproducen desde las «au- 
toridades» superiores hasta las in- 
feriores, los miembros del Concejo 
Municipal esperaban que los comi- 
sariados ejidales asumieran dicha 
responsabilidad, lo que en algunos 
casos funcionó, pero en otros no. 

Los avisos de la gira del 
gobernador se hicieron llegar a las 
comunidades de manera verbal por 

gado de paz y conciliación indígena 
y el Instituto de Desarrollo Huma- 
no (IDH) municipal. 

Nuevamente, como en las 
narrativas acerca del proceso de 
municipalización, se empezaba a 
rumorar acerca de la supuesta pre- 
ferencia y especial estima del go- 
bernador Albores a este municipio, 
creado durante su administración 
en «la mera zona de conflicto». Se 
trataba, según los rumores, de la 
última gira del gobernador y había 
escogido a Maravilla Tenejapa para 
despedirse de su período de go- 
bierno. 

1 Con la finalidad de mantener un 
mismo tono en la narración etno- 
gráfica los sucesos previos al 7 de 
noviembre del 2000 se narran, si- 
guiendo la crítica de Geertz a este 
estilo etnográfico, «como sí» el et- 
nógrafo «estuvo ahí»; no obstante 
fueron reconstruidos a partir de 
conversaciones posteriores con 
quienes participaron en esos even- 
tos. 

a] Los avisos' 
Habían llegado inesperadamente el 
viernes 3 de noviembre del 2000, el 
día de hoy 7 de noviembre vendría 
el gobernador a inaugurar, según 
decía la gente, el nuevo municipio; 
es decir, procedería al protocolo del 
corte del listón en los edificios pú- 
blicos construidos para ser la sede 
de las futuras administraciones, a 
saber, el palacio municipal, el juz- 

s.n.m, en donde predomina el cli- 
ma cálido-húmedo, que se carac- 
teriza por presentar una tempe- 
ratura media anual superior a los 
24º C y una temperatura del mes 
más frío de 18º C, con un régimen 
de lluvia de verano e influencia de 
los vientos cálidos que soplan de 
las partes bajas hacia tierra-dentro, 
llamados monzón, se presenta una 
precipitación media anual superior 
a los 3,800 mm. Me dirigí a dicha 
localidad para dar seguimiento a 
un evento político que parecía rele- 
vante: la visita del gobernador. 
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en el Camínos-, afiliada a la orga- 
nización Solidaridad Campesino 
Magisterial (SOCAMA) región sel- 
va, aquella a su vez hermana de la 
esposa del presidente del Concejo 
Municipal, señaló que sí así era la 
invitación entonces «el que quisiera 
podría asistir, pero que se tomara 
en cuenta que ahora el Concejo ha- 
bía estado quedando muy mal con 
la gente de Maravilla», pues, no apo- 
yaba sus proyectos, afirmando enfá- 
tico que «desde que entró Patricio, 
no han entrado proyectos para Ma- 
ravilla». El reclamo seguramente se 
sustentaba y hacía referencia a los 
fallidos proyectos de tortillería y 
panadería impulsados por su espo- 
sa y que en perspectiva de SOCAMA 
el propio presidente del Concejo se 
había encargado de frustrar. 

La conclusión fue contun- 
dente. «Patricio nos llama cuando 
para algo nos necesita, pero él no 
nos ha apoyado y creo que el tema 
se tiene que discutir más a fondo; si 
la comunidad decide asistir, vamos 
todos, si no, pues, que no se asista 

Sintomática de los problemas con 
las diferentes asociaciones civiles 
y grupos de ejidatarios que ha ve- 
nido arrastrando el Concejo Muni- 
cipal fue la asamblea realizada en 
Maravilla Tenejapa el domingo 5 de 
noviembre del 2000, en donde se 
abordó dentro de los «asuntos ge- 
nerales» de la orden del día el asun- 
to de la visita. El flamante nuevo 
presidente del Comisariado Ejidal 
de Maravilla Tenejapa, a la sazón, 
cuñado del presidente del Concejo 
Municipal dio el aviso: «Estamos in- 
vitados a la gira del gobernador, di- 
cen que llega el Martes a inaugurar 
la presidencia. Creo que podemos 
asistir de aquí del ejido para mos- 
trar, pues, la presencia de la gente 
de la cabecera». 

Entonces sucedieron inter- 
venciones no esperadas. El esposo 
de la presidenta de la Sociedad de 
Solidaridad Social (SSS) «Mujeres 

algún enviado en los lugares más 
accesibles, en otros se utilizó el ra- 
dio de comunicaciones para dar un 
lacónico aviso: 

Se invita a las autoridades de 
los ejidos pertenecientes al 
Municipio de Maravilla Tene- 
japa a la visita que nuestro go- 
bernador realizará el día 7 de 
noviembre a las 11 de lama- 
ñana. 

2 Siguiendo los principios éticos del 
trabajo antropológico, los nom- 
bres propios y de organizaciones 
sociales corresponden a seudóni- 
mos con la finalidad de guardar el 
anonimato de informantes; esta 
regla no se sigue para nombres de 
personajes públicos, partidos polí- 
ticos y organizaciones corporadas 
al sistema de clientelas del Partido 
Revolucionario Institucional (PRI). 
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En otro ejido, Niños Héroes, 
también se mostraron oposiciones 
a la invitación del Concejo Muni- 
cipal, solo que ahí sí funcionaron 
las redes de apoyo familiar y logró 
cuajar el proyecto de una asisten- 
cia generalizada. El presidente del 
Comisariado Ejidal en asamblea, 
también el domingo 5 de noviem- 
bre del 2000, había dado a conocer 
la invitación y presentó una pro- 
puesta que previamente había con- 
sensado con algunos familiares y 
amigos con la finalidad de mostrar 
el apoyo comunitario a su Concejo, 
en el cual, el ejido tenía a su repre- 
sentante: el síndico municipal, por 
cierto, familiar del presidente del 
comisariado ejidal. 

La propuesta aceptada por 
medio del apoyo en las redes fa- 
miliares fue que el día martes 7 
de noviembre se rayaría como día 
de trabajo comunitario,. así que 
la asistencia al evento se convir- 
tió -siguiendo sus usos y costum- 
bres- en obligada so pena de multa 
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que el presidente del comisariado 
ejidal dio una respuesta que a na- 
die convenció; él no sabía de bien 
a bien si la invitación era solo a las 
autoridades o a toda la comunidad ' 
que habían quedado para el lunes 
6 dar otro aviso y ahí confirmarían 
cómo era la invitación; afirmó que 
en todo caso la invitación estaba 
hecha para que toda la gente asis- 
tiera. 

o asista el que crea que le debe un 
favor al Patricio». 

El presidente del comité de 
gestoría para la remunicipalización 
de Maravilla Tenejapa participó en 
la misma tónica, pues se ha.sentido 
atacado por el Concejo Municipal a 
raíz de una serie de obras que reali- 
zó con la finalidad de evitar inunda- 
ciones en su, solar. Además, gracias 
a la intervención de los «aliados» 
del presidente del Concejo, fue du- 
ramente criticado como «vende- 
trago» en una reunión de carácter 
regional que se realizó el lunes 23 
de octubre del 2000. 

Así, el promotor de la re- 
municipalización preguntó al pre- 
sidente el comisariado ejidal de 
Maravilla «¿cómo es, pues, que se 
está haciendo la invitación?, por- 
que sabemos que se está invitando 
a las autoridades de los ejidos y no 
a todos; entonces ¿cómo es? ¿esta- 
mos invitados todos los del ejido? 
Porque si no es así, ¿a qué vamos a 
ir?». Para el gestor de la municipali- 
zación asistir sin una invitación ex- 
presa no tenía caso porque «no se 
han tomado en cuenta mucho a las 
gentes que han estado trabajando 
para lograr el municipio y eso no 
está bien». 

Estas voces seguramente 
representaban el sentir de un sec- 
tor de los habitantes del munici- 
pio de Maravilla Tenejapa, por lo 
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b) La qira 

Despertó muy temprano a Maravi- 
lla. Cada uno de los sujetos involu- 
crados se aprestaba a afinar deta- 
lles y arreglarse para la llegada del 
gobernador.. La casa en donde viven 
los regidores lució un ajetreo poco 
común, desde las cuatro de la ma- 
ñana la comunicación por el radio 
fue intensa; el «me copeas» se re- 
petía frecuentemente para ubicar a 
quién iba o venía con algún encargo 
de las distintas comisiones. 

El toque de corneta de las 
seis de la mañana del 12º Cuer- 
po de Infantería No Encuadrado 
(CINE), adscrito a la VII zona mili- 
tar, se escuchó con mayor intensi- 
dad y los rondines por las calles de 
Maravilla comenzaron mucho más 
temprano de lo habitual; asimismo, 
el retén que comúnmente se instala 
a un solo lado de las dos entradas 
existentes a la colonia ahora fue 
instalado en ambos lados para, se- 
gún un comandante de estas fuer- 
zas que prefirió mantener su ano- 
nimato, «vigilar los movimientos 
que se pudieran suscitar y asegurar 
el mantenimiento del orden». 

Desde las nueve de la ma- 
ñana el movimiento de personas 
por las calles y plaza central de 
Maravilla comenzó a incrementar- 
se y los efectivos de la policía mu- 
nicipal cumplían su_pa~;- unos a 
pie, otros en bicicleta, otros en la 

o encierro al que no lo hiciera. De 
tal manera, que el día del evento la 
«comunidad» mostraría una postu- 
ra hegemónica de apoyo al Concejo 
Municipal. 

Además, en otros ejidos 
las reticencias para asistir al even- 
to también se dejaron sentir. Por 
ejemplo, en donde es importante 
la influencia de la SSS «Lenguas 
Mayas», una organización que se 
autodefine como independiente, 
que había tenido cierta injerencia 
y brindado apoyo al proyecto de 
la Regiones Autónomas Pluríét- 
nica (RAP) «Tierra y Libertad», se 
discutió y resolvió no asistir a un 
evento de «unas autoridades que 
han perjudicado la labor social de 
las organízacíones», Por supuesto 
que la,ffifo.ción perredista de esta 
organización les hacía esperar a 
la organización del evento que se 
estaba «cocinando» para recibir al 
nuevo gobernador Pablo Salazar, 
que .ganó la elección de agosto del 

.2ocfó, por la vía de una coalición 
_-opositora al PRI. 

Finalmente, el aviso del día 
lunes que había anunciado el comi- 
sariado ejidal de Maravilla Teneja- 
pa llegó a través del presidente del 
comité directivo municipal del PRI 
simplemente para ratificar que se 
realizaba la visita del gobernador, 
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Faltando veinte minutos 
para llegar a la hora marcada de 
inicio del evento, otro grupo im- 
portante y notorio llegó a Maravi- 
lla. Procedentes de Río Blanco, bajó 
un contingente de entre 50-60 per- 

Diez minutos después, en 
un camioncito «tzovol» rentado ex 
profeso para el traslado al evento, 
arribaron los visitantes del ejido 
Niños Héroes, que lejos de buscar 
un lugar en grupo se dispersaron, 
para solo reagruparse cuando se 
dio el aviso de la llegada del gober- 
nador. 

A las diez y veinte minutos 
el primer grupo importante que lla- 
mó poderosamente la atención de 
los presentes arribó. Procedentes 
de Nuevo San Juan Chamula llegó 
un grupo de entre 40-50 personas, 
que luego de bajar de un par de ca- 
miones de redilas fueron a buscar 
su lugar al frente de la reluciente 
Presidencia Municipal. 

En tanto, un grupo de tra- 
bajadores se apresuraba a dar los 
últimos toques de jardinería a la 
plaza extendiendo el pasto alre- 
dedor de la cancha de básquetbol, 
mientras otros regaban la alfombra 
de pino conocida como el «follaje» 
en los edificios que serían inaugu- 
rados. 

ahora cada vez más dispersos luego 
de que fueron sacados de la plaza 
central. 

patrulla; para la vigilancia .de ese 
«orden» deseado y para el retiro de 
los comerciantes ambulantes que 
comúnmente colocan sus tendidos 
en la plaza. 

Dejando los detalles listos, 
solo quedaba esperar la llegada del 
gobernador. 

e) Los contingentes 

Fueron' arribando paulatinamente 
desde las nueve de la mañana apro- 
ximadamente. Los transportes de 
las organizaciones «montebello» o 
«tzovol» y los camiones «sornex» 
comenzaron a dejar su preciada 
carga humana en Maravilla y poco 
a poco se fueron formando, al igual 
que en cada ocasión en que se con- 
voca a alguna asamblea o reunión, · 
en pequeños corrillos a lo largo de 
la plaza, mientras lo niños comen- 
zaban a corretear con la diferencia 
que hace contar para ese evento y 
a esas alturas de la mañana de una 
reforzada presencia de apoyo de 
militares vestidos de civil. 

Durante aproximadamente 
una hora y veinte minutos la situa- 
ción fue la misma y los cambios no- 
tables era que poco a poco se iban 
sumando nuevos contingentes a los 
grupos de hombres que deambula- 
ban por la plaza o a los grupos de 
mujeres que aprovechaban para 
hacer su «plaza» en los locales de 
venta de verduras, pollo o frutas, 
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111. Tradición vs. modernidad 
Este conflicto fue el signo que mar- 
có el evento desde la llegada de la 
comitiva. La gente se arremolinó en 
la plaza central de Maravilla para 
dar paso a la expresión de las pug- 
nas generacionales y la lucha por la 
conservación de una tradición que 
perdieron poco a poco en el camino 
de la colonización de la selva y que 
día a día intentan reinventarse los 
habitantes de Maravilla Tenejapa, 
frente a la pretendida modernidad 
de este nuevo municipio y sus diri- 
gentes. 

Salido de entre los habitan- 
tes de Maravilla Tenejapa se abrió 
paso entre la gente congregada un 
grupo de gente "mayor" luciendo 
sus trajes de la "tradición" de su 
pueblo tzeltal del viejo Tenejapa. 
Hombres enfundados en calzones 
de manta usando huaraches con 

del recorrido que realizaría el go- 
bernador. 

Finalmente, después de 
una larga espera, a las doce y diez 
minutos arribó el helicóptero del 
cual bajó la tan esperada comiti- 
va, formada por el gobernador Lic. 
Roberto Albores, el presidente del 
Supremo Tribunal de Justicia en el 
Estado y de la Comisión Estatal de 
Remunícípalízacíón, Lic. Noé Casta- 
ñon y dos personas más de su equi- 
po de trabajo. 

sanas que, al igual que los del Pa- 
cayaP, buscaron ubicarse inmedia- 
tamente al frente del edificio de la 
presidencia municipal, en donde se 
encontraba un sencillo equipo de 
sonido preparado para el evento. 

Las once de la mañana sor- 
prendió a los visitantes y curiosos 
con un sol que en todo lo alto pro- 
vocaba el bochornoso calor húme- 
do, típico de la selva húmeda, solo 
para constatar junto a los visitantes 
que el gobernador y su comitiva no 
llegarían a la hora señalada. 

Mientras unos buscaban 
sombra y otros comenzaban a to- 
mar su, «pozal» fermentado, cerve- 
za o «trago», para paliar la sed, a las 
once-y treinta minutos de la maña- 
na, se escucharon los característi- 
cos ruidos de los helicópteros que 
llenaron de esperanza a todos y 
condujeron en espontánea estam- 
pida a todos los niños y niñas hacia 
la cancha de fútbol. No obstante, 
encabezado por un helicóptero del 
ejército que solamente sobrevoló el 
área, bajó otro que tan solo dejo en 
tierra al equipo de avanzada de la 
comitiva de visitantes compuesto 
por dos de logística y cuatro más, 
con toda seguridad de alguna po- 
licía federal, que rápidamente se 
apostaron en puntos estratégicos 

3 La localidad de Nuevo San Juan 
Chamula es conocida en la región 
también como Pacayal, siendo este 
último su nombre de uso ordinario. 
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de la remunicipalización y al nuevo 
municipio. Después, el Juez de Paz 
y Conciliación Indígena, que a la 
sazón funciona más como un sim- 
ple, conocido y tradicional «agente 
municipal» con la sola diferencia 
que hace el tener más poder sobre 
el resto de sus agentes en procura- 
ción de justicia, reiteró en su dis- 
curso los agradecimientos, asimis- 
mo realizó una breve referencia a 
las necesidades de procuración de 
justicia en la región para cerrar con 
un pequeño error: habló de Noé 
Castañón como el presidente de la 
Comisión Estatal de Remunicipali- 
zacíón, quien torció un gesto, pues, 
después del impugnado proceso de 
remunicipalización y las demandas 
de juicio político en su contra, pre- 
fería identificarse con calidad de 
presidente del Tribunal de Justicia 
en el Estado. 

En seguida inició la inter- 
vención de las visitas. Primero Noé 
Castañon, para resaltar el «nue- 
vo» papel que los Juzgados de Paz 
y Conciliación Indígena tienen en 
las comunidades para fortalecer la 
paz y reforzar las «tradiciones co- 
munitarias», así como promover 
el respeto a los usos y costumbres 
indígenas. Al final, la intervención 
del gobernador para vanagloriarse 
de los éxitos de la administración 
como el restablecimiento de la paz, 
la creación de nuevos municipios, 
las obras de infraestructura carre- 

a) El protocolo 
Inició con los discursos oficial- 
mente programados, que se suce- 
dieron unos a otros con las breves 
interrupciones necesarias para 
los aplausos que las visitas se me- 
recían. Primero, el presidente del 
Concejo Municipal dio la bienveni- 
da a la comitiva y las gracias por su 
visita, por su apoyo en el proceso 

talonera y encima de sus espaldas 
gruesos jorongos o «ponchos» ne- 
gros que completaban ataviados 
con sombreros de los que caían co- 
loridos listones; mujeres con su fal- 
das de enredo, fajas tejidas y blusas 
bordadas aparecieron para mos- 
trar orgullosamente los signos de 
su identidad étnica entre el público 
que mayoritariamente vestía al es- 
tilo del mestizo, como el caxlan. 

Mientras, al frente, para re- 
cibir a los notables visitantes, las 
autoridades del Concejo Municipal 
representaban la parte ·de apoyo 
del grupo de hombres más jóvenes 
defensores de la modernidad al 
vestir a la usanza occidental pare- 
ciendo más caxlan que indígena; el 
propio presidente del Concejo con 
su «gorro» de tipo «norteño», cinto 
pitiado, camisa vaquera a cuadros y 
pantalón de mezclilla que contras- 
taba visiblemente con el grupo de 
gente «mayor» que salió a lucir su 
«identidad tradicional» en la plaza. 

1 
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b) las demandas de creación 
de nuevos municipios 

En el evento realizado en Maravilla 
Tenejapa, dando un nuevo rumbo a 
la ceremonia protocolaria del corte 
del listón, los visitantes de Paca- 
yal" y Río Blanco hicieron pública 
su presencia, para nadie descono- 
4 La importancia y actualidad de este 

'tópico en la vida política de la re- 
gión es tal que las autoridades de 
esta localidad, entregaron el pasa- 
do 15 de mayo de 2013 a quién esto 
escribe una copia de su expediente 
de solicitud de creación de nuevo 
municipio, que incluye 62 actas de 
asamblea ejidal de acuerdo para in- 
tegrar un nuevo municipio y plano 
de la propuesta que afectaría a los 
actuales municipios de Las Marga- 
ritas, La Independencia y La Trini- 
taria. 

En menos de una hora el 
gobernador se despedía de su que- 
rida Maravilla Tenejapa, para con- 
tinuar con su gira de trabajo, toda 
vez que cumplió con el protocolo 
de inaugurar oficialmente las ofici- 
nas de las modernas instituciones 
municipales. 

rrído por los interiores del edificio, 
quizás, para no toparse con una 
nueva sorpresa y salieron apresu- 
radamente rumbo a la cancha de 
fútbol en donde el helicóptero del 
gobernador ya se aprestaba a rea- 
lizar las maniobras para elevarse y 
partir. 

tera, etc, que dio el tiempo sufi- 
ciente para que los flashazos hicie- 
ran su tarea. 

Después, rápidamente pa- 
saron a realizar el corte de los lis- 
tones, dado el retraso que llevaban 
en la gira apenas daban el tiempo 
para que se tomara la foto oficial 
y realizar un breve recorrido por 
las instalaciones. Primero, corres- 
pondió a la nueva Presidencia Mu- 
nicipal, después al Juzgado de Paz 
en donde los visitantes se llevaron 
una sorpresa. Al entrar al recorrido 
por el Juzgado de Paz y Conciliación 
Indígena, que lucía orgullosamente 
su letrero en el exterior, mientras 
que en el interior contaba con su 
amplio espacio para el Consejo In- 
dígena Tradicional, ahí el juez mu- 
nicipal y el presidente del Concejo 
aprovecharon para aclarar a Noé 
Castañón y Roberto Albores que 
Maravilla Tenejapa no contaba con 
autoridades tradicionales y que la 
comunidad del nuevo municipio 
había decidido e en una asamblea 
que nadie recuerda cuándo se rea- 
lizó), dado que la mayoría no eran 
indios, que el juzgado simplemente 
sería de Paz y Conciliación, sin la 
adjetivación de lo "indígena". Tema 
que se prestó para realizar unas 
breves bromas y preparar la gra- 
ciosa huida. 

Pasaron rápidamente a cor- 
tar el listón de las oficinas del IDH 
en donde ya no realizaron el reco- 
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6 Narrativa que debe ser matizada 
a partir del distinto origen étnico 
Tzeltal-Tzotzíl de la población y sus 
propias historias migrantes a la sel- 
va. 

e) E/festejo (en una primera parte) 

La fiesta fue preparada como parte 
de la ceremonia de inauguración y 
tuvo que continuar sin la presencia 
de los invitados de honor. Luego de 
la partida de las visitas, inmediata- 
mente comenzaron a instalarse los 
instrumentos musicales de un gru- 
po «norteño» que amenizaría una 
verbena popular, lo cual despertó la 
curiosidad y diversas expectativas. 

Por su p~rte, algunos de los 
miembros del Concejo Municipal al 
verse sin la compañía de las visitas, 

meros originarios»6 que vinieron 
a fundar los primeros ejidos en la 
Selva; ahora «ya Maravilla que no 
sabía lo que era sufrir de veras» ya 
había logrado una lucha que era de 
ellos, de muchos años, aún antes de 
que Maravilla iniciará sus propios 
trámites. 

Volviendo al «castilla» y ya 
sumadas algunas personas de Río 
Blanco, se pronunciaron en conjun- 
to para dar una queja al gestor de 
la Remunicipalización de Maravilla, 
«su Concejo se cerraba y no apoya- 
ba la lucha de los compañeros in- 
dígena campesinos» que también 
querían ser municipio. 

5 Agradezco el apoyo del promotor 
de la remunicipalización de Mara- 
villa Tenejapa -uno de mis infor- 
mantes clave- quien, después de 
explicar los motivos de mi «visita» 
y mi papel de «observador», realizó 
una traducción de la información 
que en los corrillos se estaba trans- 
mitiendo en Tzeltal y Tzotzil. 

cida, al dar a conocer el motivo de 
su visita. Se encontraban ahí para 
«suplicar» al gobernador que no se 
olvidara de sus solicitudes, pues, 
al igual que su antípoda Maravilla, 
ellos estaban en «lucha» por lo- 
grar que las autoridades lleguen a 
su comunidad y por fin las tengan 
«cercas», en su propio municipio. 
Sin embargo, su voz fue callada y su 
participación negada. No se les per- 
mitió pasar al estrado donde se en- 
contraba la comitiva visitante y tu- 
vieron que contentarse con entre- 
gar a uno de los miembros del equi- 
po de los visitantes sus respectivas 
carpetas con su carta-petición. 

Este hecho sirvió para que 
los visitantes de Pacayal en sus co- 
rrillos con la gente de Maravilla re- 
iteraran que «desde siempre» esa 
falta de apoyo ha sido la causa de 
las diferencias y los malos entendi- 
dos entre las comunidades. Expre- 
sándose en «lengua»5 preguntaban 
«cómo venía a ser posible que aho- 
ra Maravilla, que era una colonia 
nueva, venía a pasar por encima 
del Nuevo San Juan Chamula, los 
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nas unas trescientas personas, de 
las cuales -según sus cálculos- más 
de cien no pertenecían a Maravilla. 
Sin duda su postura ahora relegado 
de la política local, le hacía realizar 
estos rápidos cálculos que delatara 
el «poco apoyo» que hay «para el 
Concejo», lo cual se deriva de que 
«nos ha privatizado mucho el dere- 
cho que tenemos todos de presen- 
tar nuestras ponencias y solicitar 
nuestros proyectos». Además la 
«poca» gente que asistió al evento 
en una plaza semivacía era el re- 
sultado de la mala organización del 
Concejo que «ya no se apoya en las 
organizaciones». 

Por su parte, el regidor pro- 
cedente del ejido de Montecristo 
Río Escondido, vio al calor de su 
entusiasmo una plaza «muy chiqui- 
ta» para las «mil quinientas gentes 
que recibimos que apenas y cabían 
ahí». Sin reparar en la presencia de 
las comunidades demandantes de 
remunicipalización como Pacayal 
y Río Blanco, afirmaba muy ufano 
que de todas las comunidades del 
municipio habían asistido «sin fal- 
tar representación de ninguna» y 
que de su ejido «había asistido toda 
la comunidad». Su posición com- 
prometida como regidor del Con- 
sejo Municipal le hacía interpretar 
y magnificar esta presencia como 
un signo «del apoyo y cariño» que 
las: comunidades tenían al Concejo 
y de esa manera les «agradecían 

El gestor de la municipali- 
zación de Maravilla vio una plaza 
muy grande para un aforo de ape- 

d) Tiene sus "asequnes" 
Intentar dar una apreciación per- 
sonal del aforo que el evento logró, 
pues, tal como la famosa canción 
infantil, aforo y plaza eran como el 
«chorrito», se hacían grandotas y se 
hacían chiquitas; asegún del cristal 
(¿o la bebida?) con el que se les mi- 
rara .. 

desaparecieron para dar inicio a su 
festejo particular en conocida casa 
de diversión de Maravilla, del cual 
solo emergieron alrededor de las 
cinco de la tarde, de manera paula- 
tina para, con atrevidos arrancones 
de los carros del municipio o con su 
cadencioso pasomarino, delatar su 
estado: estaban «bolos». 

Las autoridades y visitan- 
tes de los diferentes ejidos congre- 
gados en torno a la plaza central de 
Maravilla dieron cuenta de un buen 
número de «carteras» de cervezas 
que aparecían y desaparecían con 
una rapidez considerable, para ser 
sustituidas posteriormente por 
«charrítos» o «cañas», cuyos des- 
pojos eran abandonados plácida- 
mente para dejar una plaza tapiza- 
da de envases vacíos, cuyos «muer- 
teros» eran un grupo de chiquillos 
que corrían para ganar los botes de 
aluminio regados en el piso. 
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Dicho evento inició alrededor de 
la seis de la tarde con un baile po- 
pular amenizado por un grupo ver- 
sátil de Nuevo Jerusalén, localidad 

e) E/festejo (en su segunda parte) 

todos los papeles de la remunicipa- 
lización de las treinta comunidades 
que se integraron al municipio», 
incluso todos los «paquetes de las 
encuestas», que -supuestamente- 
deberían ser integrados comunita- 
riamente y firmados y sellados por 
las autoridades de cada ejido y los 
representantes del Concejo y Comi- 
sión Estatales para la Remunicipa- 
lización. 

Arrastrando la lengua, de- 
jaba entrever los encontrados sen- 
timientos que guardaba ante los 
cambios que se habían operado 
desde su propia posición; por un 
lado, orgullosamente mostraba su 
«autoridad» al manifestar que en- 
frentó algunas oposiciones cuando 
me dijo que «nadie de ahí le hacía 
sombra para poder dar mi apoyo 
a la remunicipalización a mi ma- 
nera»; por el otro, veía con triste- 
za el estar en un segundo plano al 
afirmar que «siempre lo dejaban 
relegado», pues «los promotores 
siempre se creían superiores» por 
el hecho de salir y viajar a «Tuxtla 
para hablar con los de arriba», que 
deciden qué pasa o cuál es el resul- 
tado de las gestiones. 

las obras y beneficios que ya se han 
gestionado gracias al Concejo» y 
que ahora sí estaban llegando di- 
rectamente a las comunidades. 

Unos pasos adelante, la pla- 
za volvió a ser percibida como un 
espacio «grande» en relación con 
el aforo de personas. El presidente 
del Comité Directivo Municipal del 
Partido Revolucionario Institucio- 
nal vio alrededor de unas 600 per- 
sonas en el evento, por lo que a esa 
plaza le faltaba gente; eso debido 
a que el Concejo consideró que no 
era necesario apoyarse en el parti- 
do para lucirse en esa ocasión. En el 
caso contrario, si le hubieran soli- 
citado su apoyo, él «fácilmente po- 
dría haberle metido unas dos o tres 
mil personas al evento para que el 
gobernador se fuera bien conten- 
to». 

Otras de las personalidades 
que expresó su perspectiva acerca 
de la plaza fue el expresidente del 
comisariado ejidal de Maravilla Te- 
nejapa, quien al calor de la diferen- 
cia que hace el ambiente «normal» 
y el ambiente «festivo», había cam- 
biado radicalmente su ecuánime y 
lacónica actitud hacia mí y el tema 
de la remunicipalización. Ahora, 
palmeándome el hombro, me decía 
«yo mero fui la autoridad ejidal que 
me tocó apoyar todo lo de la remu- 
nicipalización aquí en Maravilla» y 
al recordar el apoyo prestado resal- 
taba que él había «sellado y firmado 
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9) Puereños vs. locales 

Fue el punto final del baile y mos- 
tró las tensiones acumuladas por 
años de intervención gubernamen- 
tal en la región, con la consecuente 

Los jóvenes de la localidad 
que se identificaron durante la riña 
como «campesinos» se han sen- 
tido relegados por la preferencia 
de las mujeres casaderas de Mara- 
villa que prefieren buscar pareja 
entre los soldados que gracias a la 
base militar que se estableció en 
1995 han ingresado para ampliar 
la oferta masculina en el mercado 
matrimonial, con la ventaja de con- 
tar con un salario fijo que -como 
bien afirmaba doña Flor- «frente a 
lo que gana un campesino, es una 
verdadera fortuna». 

La riña inició entre dos Í ó- 
venes que se disputaban la prefe- 
rencia de una joven mujer como 
pareja de baile, lo cual devino en 
un tumulto de muchachos que, de 
cada una de las partes, intentaban 
«ayudar» al compañero y atacar a 
la contraparte. El resultado fue de 
cuatro jóvenes heridos, dos de cada 
bando, con lo que se declaró un vir- 
tual empate entre los contendien- 
tes, una charola pérdida-robada, 
pero con las mutuas amenazas de 
que se iban a «venadear» y a más 
de alguno lo iban a «tener que ex- 
trañar sus familiares». 

!) El mercado matrimonial 

Fue la causa del primer conflicto 
que afloró. Se trató de población 
joven que, en la disputa por lapa- 
reja de baile, mostraron y dejaron 
entrever los rencores que se van 
acumulando de manera creciente 
entre los jóvenes de la localidad en 
contra de los jóvenes soldados que 
llega a la base del CINE. 

también de origen tzotzil, al igual 
que Maravilla. 

Paulatinamente, el públi- 
co fue siendo sustituido. Los adul- 
tos procedentes de otros ejidos se 
fueron retirando para dar paso a la 
población adolescente y joven de 
los albergues, escuelas y habitantes 
de Maravilla Tenejapa que se con- 
gregaron alrededor de la cancha 
de básquetbol, que poco a poco fue 
utilizada como pista de baile. Este 
grupo fue rodeado por las personas 
adultas que se asentaron alrededor 
de la plaza y más tarde, cuando aflo- 
raron los conflictos, sirvió como un 
cordón de seguridad y resguardo 
para la población local. 

El baile se prolongó hasta 
las diez y media de la noche, pero 
conforme avanzó el festejo, algunas 
personas perdieron la compostura 
bajo el influjo del alcohol y eso dio 
salida a dos importantes tensiones 
que se viven cotidianamente en 
Maravilla Tenejapa. 
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altisonantes palabras y referencias 
a pudendas partes, el profesor gri- 
taba que los elementos de la policía 
municipal que nada más porque «se 
sentían muy Concejo» se atrevieron 
a golpearlo pero que «ellos no eran 
nadie». Mientras tanto, hábilmente 
sacaban al protagonista local de la 
riña, cuyo bando respondía a los 
otros; ellos, los habitantes de Ma- 
ravilla Tenejapa, eran los origina- 
rios y «le sufrimos para quedarnos 
y gracias a eso ahora tiene trabajo 
los fuereños» y enfáticos agregaban 
que «el caxlan desde siempre se ha 
querido sentir muy superior, pero 
que mejor tranquilícense porque 
cuando nosotros queramos los co- 
rremos de la comunidad». Además, 
terminaron con la amenaza de que 
si no se retiraban los iban a mandar 
encerrar por la policía municipal. 

Envalentonados, los tra- 
bajadores de la SSA gritaban que 
la policía municipal no era quién 
para golpear a los «ciudadanos de- 
centes» y que se cuidaran porque al 
siguiente día les pondrían una de- 
nuncia y «pasado mañana están en 
patitas en la calle». Al emprender la 
retirada, otro de los profesores gri- 
taba: «ustedes qué saben paisanos, 
yo soy de ciudad, paisanos, uste- 
des qué saben, quiénes son, no son 
nada, yo nací y vivo en la ciudad, 
paisanos». Con estas palabras se dio 
por terminada la riña y también el 
festejo. 

presencia del caxlan y sus actitudes 
hacia la gente indígena; así como las 
tensiones entre ámbitos de compe- 
tencia -federal, estatal y munici- 
pal- y la respectiva «influencia» 
que los trabajadores de esos niveles 
de gobierno mantienen sobre otros. 
La cohorte generacional enfrentada 
en esta ocasión fue de los hombres 
adultos. El hermano del presidente 
del Concejo Municipal, se dió a gol- 
pes con un profesor de la Secunda- 
ria Técnica. 

La denodada defensa del 
hermano del presidente del Conce- 
jo, que emprendió los elementos de 
seguridad pública municipal, devi- 
no en golpes contra el grupo de pro- 
fesores de la secundaria que encon- 
tró apoyo inmediato en los profeso- 
res de la primaria, en los técnicos 
que trabajan en el programa de Pa- 
ludismo de la Secretaría de Salubri- 
dad y Asistencia y de los ingenieros 
de la Secretaría de Comunicaciones 
y Transportes. La riña tuvo que ser 
controlada por las órdenes del teso- 
rero municipal y el primer regidor, 
que se mantuvieron durante un 
momento al margen y trataban de 
calmar verbalmente a los fuereños y 
daban órdenes expresas a los poli- 
cías para que controlaran a los ha- 
bitantes locales y detuvieran la riña 
«sin agredir a nadie». 

Controlados los ímpetus de 
la violencia física se dio paso a la 
violencia verbal y las amenazas. Con 
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El profesor Andrew Roth Seneff 
(1996) nos prevenía que se han 
discutido con profundidad dos 
ejemplos extremos de la etnografía 
como área metodológica en la 
antropología; aquí intento resumir 
lo que ya es de todos harto conocido. 

Por un lado, está la postura 
que tiene que ver con la especiali- 
zación de la etnografía y el legado 
boasiano. En 1911, Franz Boas hizo 
una serie de observaciones sobre la 
relación entre la etnología y la lin- 
güística, que alcanza su punto cul- 
minante en los cincuenta después 
de la formulación de la importante 
hipótesis Sapir-Whorf; con lo que 
el matrimonio entre etnología y et- 
nografía dan luz a la «nueva etno- 
grafía», que se pone como meta el 
desarrollo de modelos descriptivos 
de. la clasificación de la experien- 
cia humana. La etnología, a través 
del método comparativo, trataría 
de explicar los elementos últimos 
de las clasificaciones tácitos o in- 
conscientes de la cultura, es decir, 
al establecimiento de los principios 
universales del entendimiento hu- 
mano ( de ahí que a veces reciba el 
nombre de antropología cognitiva). 
Por su parte, la etnografía, en la 
concepción boasiana -enriquecida 
por Bronislaw Malinowski-, tendría 

IV. La etnografía como área 
metodológica de la Antropología 

Como efecto de resonan- 
cia, la acostumbrada cascarita de 
básquetbol entre profesores-sol- 
dados-trabajadores del municipio 
y anexos fue afectada, pues, en los 
días subsecuentes no se realizó, de- 
jando en su lugar un tenso ambien- 
te de miradas recelosas entre los 
transeúntes de la plaza central. 

En tanto, un grupo de traba- 
jadores deshacía parte del trabajo 
inaugurado el día anterior, estaba 
retirando el pasto de la plaza para 
llevarlo quién sabe a dónde, toda 
vez que había cumplido su come- 
tido: colaborar para la política de 
la simulación de nuestros tiempos; 
aparentar un trabajo terminado y 
apto para el protocolo de la inaugu- 
ración. 

h) La resaca 

Al día siguiente fue evidente. Media 
semana y las «autoridades» que ese 
día iniciarían funciones en los edi- 
ficios inaugurados brillaban por su 
ausencia, mientras el personal de 
limpieza se esforzaba por borrar 
las huellas dejadas por los festejos. 
Niños jugaban en calles, patios y 
canchas deportivas por la falta cla- 
ses. 
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De ahí la insistencia en el etnógrafo 
calificado para relacionarse con los 
habitantes de una localidad, aveza- 
do en la documentación en archi- 
vos y su competencia descriptiva 
gracias al «yo estuve ahí». 

Por otra parte, se encuen- 
tra la textualización de la etnogra- 
fía como un género de producción 
cultural y el legado geertziano. El 
trabajo de Clifford Geertz (1989) 
tiene un énfasis propio en el traba- 

la labor fundamental de describir 
de manera sistemática las formas 
de vivir que «definen» a un grupo 
social determinado. 

Tal como Marcus señala, es 
la práctica del antropólogo/antro- 
póloga que mantiene la observa- 
ción y la participación etnográfica: 

intensamente centrada sobre 
una localidad, al tiempo que 
desarrolla por otros medios y 
métodos el contexto del síste- 
ma mundo. Ejemplos de estos 
otros métodos son el trabajo 
en archivos y la adopción 
del trabajo de los teóricos 
de lo macro y otros acadé- 
micos como una manera de 
contextuar las descripciones 
etnográficas en términos de 
cuáles de los predicamentos 
de los sujetos locales son des· 
critos y analizados (Marcus 
2001: 111). 
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jo del antropólogo como autor. En 
el prefacio de Works and Lives. The 
Anthropologist as author, recono- 
ce la influencia de Kenneth Burke, 
uno de los fundadores de la escuela 
americana de retórica que diferen- 
cia entre argumentos lógicos y ar- 
gumentos retóricos. Los primeros 
se encuentran ejemplificados por 
los silogismos, es decir, los argu- 
mentos que descansan sobre la 
relación entre premisas y conclu- 
sión; en contraparte, los argumen- 
tos retóricos se ejemplifican con 
los debates sustentados en el uso 
de ejemplos, tipos ideales, casos, 
normas y precedentes. La Antro- 
pología caería bajo la égida de este 
último y la etnografía sería parte 
de la construcción de esos tipos o 
casos ejemplares. De ahí que no es 
casual que además de Geertz, otros 
antropólogos examinaran a la etno- 
grafía como un género literario e cfr. 
Clifford y Marcus 1986). 

Desde luego, la textualiza- 
ción de la antropología también 
es una parte especializada de la 
construcción de los saberes etno- 
gráficos y el reto de «adoptar una 
escritura imaginativa sobre gentes 
reales, en sitios reales y tiempos 
reales» (Geertz 1989: 151) en don- 
de, como bien señala Sherry Ortner 
(1995), en su lectura de Geertz, el 
uso de las figuras retóricas o tro- 
pos deben ser interpretados como 
símbolos públicos que sirven para 
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Al respecto, Roth observa que am- 
bas formas de hacer etnografía son 
definidas por «posturas teóricas 
[de arranque] y en ambas defini- 
ciones se niega (¿y ocultan?) las re- 
laciones paralelas y, muchas veces, 
traslapadas de la etnografía con la 
historiografía» (1996: 1), con lo 
que queda clara la complejidad que 
tiene la tarea de la construcción de 
un presente etnográfico, la tensión 
argumentativa para mostrar las 
relaciones sociales y la tensión éti- 
ca de la representación de grupos 
sociales; asimismo de las técnicas 
asociadas a estas tareas. 

Si deseamos superar la 
aparente aporía entre etnografía 
(como la descripción del presente) 
e historiografía ( como recuperación 
de un contexto relevante), 
tendremos que argumentar junto 
con John y Jean Comaroff que la 
etnografía y la cultura son vitales 
y aún revitalizadas por el análisis 
de su propia historicidad; pero 
con el reconocimiento que la 
suficiencia interpretativa deviene 

Toda manera de agrupar los 
hechos en una descripción, 
supone teorías implícitas o 
explícitas; y la significación 
es función del tipo de pre- 
guntas que el observador 
procura contestar (Beattie 
1986: 109) 

comunicar la visión del mundo de 
un grupo social. Entonces, en esta 
visión de la etnografía como campo 
metodológico las preocupaciones 
se concentran en la representación 
de lo «colectivo». Aunque, como 
bien señala Gavin Smíth (1998), 
la producción textualista y los es- 
fuerzos por realizar etnografías 
«imaginativas» tienen que ver con 
la política de hacer Antropología y 
considero que para nuestros con- 
textos pluriculturales, esta previ- 
sión adquiere su mayor importan- 
cia cuando preguntamos sobre una 
etnografía y la construcción de un 
presente etnográfico política y cul- 
turalmente correcto y en la inda- 
gación social comprometida con la 
construcción del conocimiento. 

Entonces, valga solo agre- 
gar que, como bien señala J ohn 
Beattie, «carece de sentido discutir 
si el investigador de campo debe 
tener teorías acerca de lo que es- 
tudio: no puede dejar de tenerlas» 
( énfasis agregado), pues de otro 
modo no tendría sentido hablar de 
la etnografía como un campo me- 
todológico; pues, solo así se puede 
entender que es una herramienta 
para «saber cuáles son las cosas 
más importantes que hay que bus- 
car, las preguntas más útiles que 
deban formularse sobre ellas y [co- 
nocer] las mejores técnicas para 
obtener las respuestas»; citando a 
Nadel- agrega: 
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V. Reflexiones sobre el viaje 
a Maravilla Tenejapa y 
un diario de campo 

El viaje al presente etnográfico que 
sirve de entrada a este documento 
sirve para ilustrar mi propia textua- 
lidad. Me referiré ahora a algunas 
reflexiones sobre las implicaciones 
de la escritura del diario y del repor- 
te de campo que aclaran el contexto 
que acompañan a la producción del 
propio texto antropológico. 

En agosto del 2000 inicié el 
trabajo de campo en la microrregión 
selva-fronteriza del estado de Chia- 
pas con el objetivo de documentar 
etnográficamente la manera en la 
cual los grupos políticos locales ha- 
bían participado -a favor o en con- 
tra- de la creación de nuevo muni- 
cipios y, toda vez lograda, observar 
los procesos políticos que giran al- 
rededor del ejercicio de ese nuevo 
gobierno local. 

Encontrándome en esa mi- 
crorregión el 7 de noviembre del 
2000, el todavía gobernador Ro- 
berto Albores Guillén realizó una 
sus últimas giras de trabajo por la 
región de la que tomé amplias notas 
de los incidentes. La gira, una acti- 
vidad cotidiana para los hombres 
de gobierno, en la localidad se con- 
virtió en motivo festivo y momento 
que se resignificó como el hecho que 
cerraba el ciclo del proceso remuni- 
cipalizador. 

de la imaginación etnográfica e 
historiográfica; de ambos, los que 
hacen la historia y el presente 
etnográfico y aquellos quienes 
los describen (Cfr. Comaroff and 
Comaroff 1992). 

En este sentido, el etnógra- 
fo y el antropólogo se sitúan con la 
etnografía y sus técnicas asociadas 
(desde la lectura de paisaje, hasta 
la fotografía y la videograbación, 
pasando por el lápiz y la libreta de 
campo), ante el reto de representar 
la «realidad» y los «hechos» como 
construcciones de una colectivi- 
dad haciendo uso de la epideixis y 
la apodeixis, términos de la retórica 
griega para denotar la argumenta- 
ción retórica y la matemática o al 
menos rigurosa. Es decir, recono- 
cer que en la antropología somos 
productores de representaciones 
que podrían situarnos en el papel 
de descubridores, en palabras de 
Bruno Latour, de factiches (2001: 
319 y ss.), que en una crítica radical 
quizás poco tengan que ver con la 
necesidad (¿humana?) de profun- 
dizar comprensiones o de compla- 
cer curiosidades, ya que volviendo 
al problema del sujeto, resultado 
del planteamiento de la etnografía 
como un área metodológica, él mis- 
mo y sus intereses son inquietante- 
mente mutables. 
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El reporte fue abandonado 
durante unos meses en alguna de 
las cajas de mi archivo personal 
sobre la localidad. Sin conocer el 
destino que dicho reporte tendría, 
con ocasión de una revisión de los 
materiales de campo intentando 
ubicar un «dato» que deseaba refe- 
rir en el reporte final, desempolvé 
el reporte y al releerlo me encontré 
con algunas sorpresas, pues, había 
estado viendo, sin observarlas, al- 
gunas de las tramas más significa- 
tivas de la vida local que tenían que 
ver con las formas de organización 
social -el parentesco- y la cultura 
íntima de relaciones sociales (Lom- 
nitz 1995). 

Me di cuenta que me en- 
contraba ante la descripción de 
una serie de acciones afirmativas 
de diversos actores que no había 
tomado en cuenta. Fue entonces 
que regresé, con la magia del ra- 
ciocinio, al presente etnográfico 
descrito y después de pasar la sor- 
presa fue entonces que surgieron 
las sospechas que ponían en duda 
la suficiencia de la interpretación 
que venía desarrollando hasta el 
momento. Al centrarme en el apa- 
sionante mundo de los dimes y 
diretes de la remunicipalización y 
las facciones políticas que se agru- 
paron; había dejado de problemati- 
zar el asunto de la cultura local, la 
construcción y reconstrucción de 
las identidades, los conflictos de 

Como observador capté 
una serie de tramas y urdimbres 
de relaciones que se tejen sobre ex- 
periencias vitales y cotidianas que, 
no 'obstante, solo fueron visibles 
para mí -en tanto agente externo a 
la comunidad- cuando fuera de es- 
quemas y modelos dictados por la 
cotidianidad, las normas sociales 
de convivencia son relativamente 
superfluas y se generan disrupcio- 
nes al orden. 

Los diferentes momentos 
de la generación del texto antropo- 
lógico deben ser aclaradas. En pri- 
mer lugar, en mi cuaderno realicé 
amplias notas de los sucesos que 
iba observando en el evento descri- 
to. Estas notas fueron ordenadas y 
sintetizadas para su integración en 
uno de mis instrumentos de trabajo 
antropológico: el diario de trabajo 
de campo. Posteriormente, realicé 
entrevistas abiertas sobre el suce- 
so con diferentes personalidades 
y pude completar el «cuadro» de 
eventos previos y posteriores que 
daban un sentido diferente a la «ce- 
lebración», e integré a la narración 
etnográfica con una misma tesitu- 
ra «como sí» el etnógrafo «estuvo 
ahí». Con este material, presenté un 
reporte de campo cuyo resultado se 
acercó a una crónica de los inciden- 
tes y sucesos de la gira del goberna- 
dor que en partes tomó un estilo de 
escritura normalmente utilizada en 
los reportajes periodísticos. 
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V. Algunas reflexiones 
en el camino 

La descripción etnográfica de los 
sucesos anteriores, lejos de preten- 
der mostrar los hechos tal cual son, 
parten de una selección de sucesos 
para iniciar una reflexión sobre te- 
mas que dentro del trabajo de cam- 
po realizado hasta el momento, que 
se había enfocado en los aspectos 
de la política y el proceso de .re- 
municipalización, había dejado de 
lado, con ello, nuevos temas se pre- 
sentan como importantes para dar 
un paso más en una comprensión 
más cabal, incluyente y diversa de 
los significados que tiene el «vivir 
en frontera» y sufrir, por segunda 
ocasión, los efectos de un conflicto 
armado y una renovada presencia 
de las agencias del Estado. 

Los sucesos narrados, que 
constituyen el conjunto de un fes- 
tejo como un todo, vienen a romper 
con los ritmos cotidianos de esta 
comunidad. Pero precisamente, 
ese rompimiento es lo que permi- 
te dar cauce a las tensiones que 
habitualmente no se permite que 

con cierta suficiencia etnográfica. 
Valga entonces hacer un paréntesis 
para adentrarnos en las recomen- 
daciones de carácter técnico sobre 
la observación, la recopilación y la 
presentación de la información en 
la práctica antropológica. 

género y generacionales; así como 
la tupida urdimbre de relaciones de 
parentesco que subyace a las agru- 
paciones y facciones políticas. Todo 
esto me obligó a reescribir gran 
parte de lo hecho y tratar de darle 
más dinamismo a los escritos que 
daban cuenta de la investigación. 

El impacto que se acusó en 
mí ante esas sorpresas-sospechas y 
las re-vueltas a los presentes etno- 
gráficos-historiográficos; me puso 
a reflexionar sobre el uso metodo- 
lógico de la crónica y regresé al re- 
porte de campo con tres preguntas: 
¿Para qué escribir una crónica?, 
¿es la crónica únicamente útil para 
notas periodísticas?, en suma, ante 
lo que acaba de vivir me pregunté 
si ¿puede la crónica trascender su 
carácter testimonial? y en ese sen- 
tido, adquirir un rango legitimado 
entre los instrumentos del queha- 
cer antropológico. 

Dicho rango solo será posi- 
ble si reconocemos las limitaciones 
de su propia producción. Por ejem- 
plo, la comprensión de muchas de 
las contradicciones acaecidas solo 
me fue posible gracias al apoyo del 
promotor de la remunícípalízacíón, 
quien, además de explicar los mo- 
tivos de mi «visita» y mi papel de 
«observador», realizó una traduc- 
ción de la información que en los 
corrillos se estaba transmitiendo 
en tzeltal y tzotzil; pero también 
reconocer cómo fue desarrollada 
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Resumidas en una preocu- 
pación creciente sobre el entendi- 
miento de la cultura política encon- 
tré -gracias a un giro del lengua- 
je- de que ahora sí, con la inaugu- 
ración de los edificios públicos, los 
pobladores locales consideraban 
que se cierra el ciclo de la creación 
del nuevo municipio, lo que auna- 
do a varios hechos asentados en la 
crónica me llevaron a caracterizar 
como una «política de la simula- 
ción». Un aspecto poco trabajado 
y que merecería una atención más 
fina en muchos otros ámbitos. 

A pesar de las tensiones 
que se viven en la localidad, esta 
configuración social puede ser per- 
cibida como una unidad al reto- 
mar las visiones idealizadas de la 
«comunidad» que los promotores 
del proceso de remunicipalización, 
tanto locales como externos, se han 
esforzado en construir. No obs- 
tante, es una «unidad» compuesta 
por varios niveles de integración 
de grupos, jerarquías y relacio- 
nes de interioridad/exterioridad 
( evidente en la riña entre locales 

cíón, totalmente ausentes de con- 
tenido en la promesa central del 
proceso: el desarrollo local y regio- 
nal. Tercero, la difícil situación de 
tensiones contenidas en Maravilla 
Tenejapa y, creo, generalizables a 
la región entre las concepciones de 
pertenencia y exterioridad a lo co- 
munitario. 

tengan una expresión. Lejos de 
ser una «descripción simple», la 
crónica presentó, poco a poco, la 
ambición de reflexionar sobre el 
significado de los sucesos y sus im- 
plicaciones; es decir, sirvió de base 
para dar paso a una «descripción 
densa»; con ello se aclaró un marco 
analítico, unas veces más evidente 
que otras, que define mi «postura» 
como observador del «evento», en 
tanto sujeto perceptivo de un mun- 
do particular. Así puedo aventurar 
algunas reflexiones preliminares 
sobre la configuración y trayectoria 
de este microcosmos social. 

La utilidad de esta crónica 
radica en que se convierte en un 
texto que permite ir subrayando 
algunas implicaciones importantes 
del proceso remunicipalizador; en 
el texto observó tres males endémi- 
cos de la vida política a la que rara 
vez se le presta atención. Primero, 
la creación de nuevos municipios 
por parte del gobierno del Estado 
se presenta como una supuesta 
puesta en marcha de los Acuerdos 
de San Andrés; sin embargo, es evi- 
dente que desató fuerzas que difí- 
cilmente se podrán contener y dado 
los antecedentes históricos, podrán 
llevar a una mayor fragmentación y 
aislamiento de las localidades en la 
región; segundo, el carácter proto- 
colario sobre el que han girado los 
eventos gubernamentales públicos 
relacionados a la remunicipaliza- 
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Este mundo particular de Maravilla 
Tenejapa muestra la complejidad 
de su entramado social en donde 
dentro y fuera o identidad y alte- 
ridad son uno mismo al constituir 
parte de un mismo ámbito de signi- 
ficados de vida cotidiana y son, a la 
vez, entidades distintas como ten- 
siones ( expresadas o no) que pue- 
den llegar a crecer y provocar una 
distancia mayor entre el mundo en 
movimiento y el proyecto «comu- 
nitario», de «nuevos municipios» 
que han sido imaginados por los 
agentes de ese campo social cuya 

Estas parciales «historias 
ocultas» han sido situadas 
en mundos más amplios de 
poder y significados que les 
dan vida. Pero esos mun- 
dos son también lugar de 
otras dramatis personae, 
otros textos, y otras prácti- 
cas significativas. Y aquí se 
encuentra un segundo pun- 
to: no hay bases para asu- 
mir que las historias de los 
reprimidos, en sí mismas, 
contengan un tipo especial 
de revelación (1992:17) 

gena y rural imaginado y otro real, 
movimiento que el etnógrafo debe 
representar como una totalidad. En 
ese sentido resulta ilustrativo el ar- 
gumento de los Cornaroff quienes 
señalan: 

y fuereños; las pugnas dentro de 
una oferta matrimonial y también 
en la presencia del grupo «tra- 
dicionalista» que en su conjunto 
están tratando de definir lo que 
«esencialmente»forma parte de la 
comunidad); en otros momentos 
de identidad/alteridad (mostrado 
en las riñas descritas como resul- 
tado del festejo; asimismo mostra- 
do en los signos de identidad de 
las autoridades del Concejo y los 
«tradicionalistas» que se esfuerzan 
por vestir para reflejar su esencia 
étnica; también en las pugnas del 
nuevo municipio -Maravilla- y los 
otros en proceso -Río Blanco y Pa- 
cayal- que definen quiénes son los 
que «legítimamente» tienen el de- 
recho de acceder a la municipaliza- 
ción; y en el proyecto estatal y las 
reinterpretaciones locales -como 
en el caso del juzgado- en donde 
los agentes locales reinterpretan el 
proyecto dominante del Estado). 

A esto se agrega un tercer 
elemento que podría ser el de las 
culturas políticas locales y su entra- 
mado de resigníficación expresado 
a través de las distintas respuestas 
a un mismo suceso, y sus diferentes 
sentidos locales (hegemonía logra- 
da por las redes familiares -Niños 
Héroes- o contrahegemonía logra- 
da por los relegados -Maravilla-). 
Elementos y relaciones todas ellas 
que abren paso a las competencias 
entre un mundo «tradicional» indí- 
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gobiernista solo en lo «político» y 
en lo «individual», con lo que la in- 
formación comenzó a fluir a partir 
de la consideración de «la comuni- 
dad» como eje de la acción del suje- 
to social. 

La remunicipalización de 
Maravilla fue orientada y gestio- 
nada a través del sistema corpo- 
rativo del, hasta entonces, partido 
de Estado. La SOCAMA-Selva y sus 
organizaciones filiales (uniones de 
ejidos, sociedades de solidaridad 
social y sociedades de productores 
rurales), por ello fueron un objeto 
central en el inicio de la indagación. 
No ·obstante, otro aspecto que se 
refleja en la crónica del evento fue 
el de redes y pugnas intra e ínterfa- 
miliares, que subyacen a dichas for- 
mas asociativas con lo que se le dio 
a dichas redes una importancia que 
hasta ese momento no se les había 
otorgado. 

Con ello, un tema impor- 
tante en el proyecto de investiga- 
ción, como lo era el de la ciuda- 
danía y sus expresiones, adquirió 
una nueva dimensión, ya que ini- 
cialmente se había tomado a estas 
asociaciones y otras ONG's existen- 
tes en la región como expresiones 
de la ciudadanía, que por su propia 
identificación se autodefinía como 
organizaciones y como expresión 
de la «etnícídad», lo que después 

· de releer la crónica tuvo que ser 
problematizado a la luz los propios 

experiencia vital de ser migrantes 
colonizadores de la selva con di- 
versos orígenes étnicos requiere 
de una retraducción de los cambios 
recientes y pasados, pero que aún 
no está resuelta. 

La relación entre clanes 
familiares, asociaciones civiles, co- 
munidades, ejidos, proyectos de 
nuevos municipios está cambian- 
do y abre un amplio sendero por 
descubrir en este cambiante mun- 
do social para configurar una línea 
de conflictivas relaciones entre 
tradición-modernidad, colectivi- 
dades-individuos; en donde viejas 
y nuevas formas de participación, 
instituciones, autoridades e iden- 
tidades están aún en una etapa de 
acoplamiento dentro de una la mo- 
derna estructura municipal creada 
y aún en definición. 

Algunos conceptos, como 
el concepto occidental del «indi- 
viduo», se me hicieron agua entre 
las manos, mostrándome la poca 
confiabilidad que debería tener 
en estos, pues las referencias a la 
«comunidad» muestran que no son 
meras referencias idealizadas por 
los sujetos, sino que cada uno de 
ellos es un entramado de relacio- 
nes que en su conjunto significan 
«la comunidad». Así pude reorien- 
tar algunas indagaciones acerca del 
municipio autónomo y el «oficial», 
al no supeditar la participación en 
este proyecto autonomista o pro- 
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sado en recuperar como una fuente 
de documentación una añeja tradi- 
ción de la periodística mexícana", 
¿por qué no proponer un uso más 
intenso de la crónica?, ¿por qué me 
parece sumamente atractivo por 
su aparente y cotidiana sencillez y 
a la vez chocante esta propuesta? 
Desde luego, esta última impresión 
será compartida por más de algu- 
no. 

Pero, ¿qué pasa por nuestro 
interés en documentos no oficia- 
les?, ¿por qué no nos hemos intere- 

Los antropólogos raramente he- 
mas evitado realizar serios esfuer- 
zos por recuperar y ayudarnos a 
reconstruir «los hechos» a través 
de documentos históricos, aunque 
para nosotros la práctica de la etno- 
grafía y la recuperación de la histo- 
ria oral sean el pilar primordial que 
da sentido a nuestra práctica profe- 
sional. No obstante, el valor dado al 
documento proviene las más de las 
veces de que le cataloguemos como 
proveniente de una fuente confia- 
ble, lo cual ha derivado en un uso y 
abuso del documento «oficial», 

Coda 

signos de su «ser indios» y/o «ser 
campesinos», de los conflictos in- 
tergeneracionales, la definición de 
la «otredad» y las concepciones de 
un mundo jerárquico y dividido, 
que se define por los de «arriba» 
y las «autoridades» y el común del 
pueblo corperado y aún no eluda- 
danízado, 

En resumen, la crónica 
orientó de está manera nuevas re- 
flexiones que se engarzan al entra- 
mado cultural propio del sistema 
regional al que asistimos en el pro- 
yecto municipalizador que rebasa, 
con mucho, las pretensiones de sus 
promotores. 

No obstante, como lo mués- 
tro en el desarrollo del texto ante- 
rior, la crónica, como una descrip- 
ción de sucesos me dio pístas para 
continuar diversas sendas de In- 
vestigación y situar a los procesos 
políticos en el entramado amplio 
de significaciones que constituyen 
el sistema cultural regional, Me pa- 
rece necesario aquí señalar que el 
uso de la crónica puede fácilmente 
ser descalíñcado por su futilidad, 
no obstante, luego de utilizarla 
provechosamente considero que 
es un procedimiento válido para 
recopilar ciertas evidencias de los 
sistemas de significados que se 
encuentran en definición y permi- 
ten entrever no solamente con que 
ahora se encuentran en ese estado, 
sino cómo es también nos permiten 
aventurar hipótesis acerca de cómo 
es que han llegado a constituirse 
como tales. 

En suma, como área meto- 
dológica de la Antropología Socio- 
cultural, la construcción de narra- 
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Cuerpo, composición, funcionamiento, concepción, ideas. 

Palabras clave 

La concepción acerca de la estructura, composición y funcionamiento del 
cuerpo humano tuvo transformaciones en el mundo hispánico entre los si· 
glas XVI y XVIII. La herencia galénico-hipocrática -visible principalmente en 
la teoría de los 4 humores- fue relegada paulatinamente por la concepción 
mecanicista y científica proveniente de un nuevo paradigma creado a par- 
tir del siglo XVII, a partir de los estudios de Newton, Descartes, Copémico y 
Kepler. La Iglesia Católica, como institución reguladora del conocimiento y 
la difusión de las ideas acerca del cuerpo, controló a través de las Ilníversída- 
des y los libros, la información que se consideraba aceptable con respecto al 
cuerpo. Las disecciones de humanos -anteriormente mal vistas y escasas en 
casi toda Europa· fueron más comunes a partir del siglo XVII, y en el mundo 
hispánico a partir del siglo XVIII. Esto permitió un mayor conocimiento de la 
anatomía y las funciones corporales, y contribuyó a un cambio en las ideas 
sobre la constitución y funcionamiento corporal. 

Resumen 

Esaú Juvenal Ramírez Hernández 
Universidad Nacional Autónoma de México, México. 
cristonegro@grnail.com 

La composición y el tratamiento del cuerpo en 
el Reino de Guatemala (siglos XVI-XVIII) 
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,' 

The conception of the structure, composition and functioning of the human body 
in the Hispanic word, transformed between the 16th and 1 Bth centuries. The hipo- 
cratic-qalenic heritage -visible mainly through the 4 humour theory- was slow- 
ly set aside by the scientific and mechanistic conception of the new paradigm 
created during the 17th century, by the studies of Newton, Descartes, Copernicus 
and Kepler. The Catholic Church, like the regulating institution of the knowledge 
and the diffusion of the ideas about the body, controlled, through the Universi- 
ties and books, the information that considered acceptable regarding the body. 
The human dissections -previously scarce and considered tnacceptable- were 
more common during the 17th century, and in the Hispanic world, since the 1Bth 
century. Thisfact allowed a bigger exploration and knowledge of the anatomy 
and corporal functions, and contributed to make a change on the ideas about 
the corporal constitution and functioninq. 

Abstract 
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1 El ejemplo más claro de esto, fue la 
existencia de funcionarios que des- 
empeñaban simultáneamente fun- 
ciones eclesiásticas y burocráticas, 
como los.Arzobispos-Virreyes. 

2 "Todo procede de la cabeza que 
es España, y si esta se halla tan fa- 
tigada de calamidades y desdicha, 
¿cómo pueden estar las demás par- 
tes de este cuerpo de aquesta Mo- 
narquía?" Cfr. Francisco Ximénez. 
Historia de la Provincia de 'San Vi- 
cente de Chiapa y Guatemala. Socie- 
dad de Geografía e Historia de Gua- 
temala, Guatemala, C.A., (Biblioteca 
"Goathemala" I), vol. I, p. 61. La 
metáfora corporal u organicista, es 
clara herencia medieval. 

Los españoles trajeron y re- 
crearon su cultura en las Indias, 
adaptándose a nuevas situaciones. 
Las leyes indianas se fundaron en 
la tradición de las Siete partidas, 
y asumieron desde el principio la 
unión de los asuntos del Estado y 
los de la Religión. Por esto, atentar 
contra el primero o la segunda era 
contravenir· un mismo orden, que 
se fundaba sobre unabase diádica.1 

Lo permitido y lo prohibido por el 
Catolicismo, eran asuntos que ata- 
ñían a la salud de un metafórico 
cuerpo social, cuya cabeza era asi- 
milada bien al Rey, bien a España.2 

se dibujaron precarios mapas de 
costas y reinos apenas conocidos. 
De las selvas empezaron a elevarse 
torrecillas, templos y monasterios. 
Ellos ya nunca se fueron. · 

Los ibéricos que se asentaron en 
las Indias trajeron consigo un ma- 
ravilloso legado cultural producto 
de varios siglos de intercambios, 
conquistas, creaciones y reelabo- 
raciones. Con ellos llegó esa reli- 
gión antigua, tan sincrética como 
compleja, que empezaba a sufrir 
fisuras importantes: el Cristianis- 
mo. El castellano se expandió como 
lengua más hablada; arribaron el 
vino, el trigo, las olivas, las vacas y 
los caballos. Las nuevas ciudades se 
trazaron bajo la guía simétrica del 
damero; y posteriormente en ellas 
se diseñaron acueductos, plazas 
y grandes catedrales. En los ríos 
como el Marañón o el Amazonas, se 
echaron a navegar bergantines -los 
mismos que se usaron en la con- 
quista de la gran Tenochtitlan-; los 
peñones con rebeldes se tomaron 
con torres de asalto medievales; 

Henrico Martínez, Reporto- 
rio de los tiempos, 1606. 

" ... en el entendimiento se asemeja 
a los ángeles, en el corazón al Sol, 
en el cerebro a la Luna, en el bazo 

a Saturno, en el hígado a Júpiter, en 
la hiel a Marte y en otras facultades 

a los demás planetas; en los hu- 
mores a los elementos, en el sentir 

a los animales y en el crecer a las 
plantas; por lo cual algunos filóso- 
fos le llamaron mundo abreviado." 
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3 Pedro Cortés y Larraz. Descripción 
Geográfico Moral de la Diócesis de 
Goathemala. DPJ, San Salvador, 
2000 (1770). p. 293. 

situación fáctica donde el control 
efectivo del gobierno y la Iglesia era 
muy corto. 

La mayoría de la región de la 
costa atlántica de Honduras y Ni- 
caragua, y amplísimas zonas de la 
selva de Guatemala, estuvieron en 
esta situación hasta el siglo XIX: Re- 
cordemos a los mayas aquellos que 
fueron conquistados en su isla del 
Petén en el tardío año de 1697; la 
incapacidad para sacar a los ingle- 
ses de Belice; y el asombro del Ar- 
zobispo Cortés y Larraz al observar 
el estado de muchos de los pueblos 
que supuestamente eran cristia- 
nos desde hacía más de doscientos 
años: «en estos miserables está la 
luz de la fe tan extinguida, por sus 
muchos abusos y ser tan escasos de 
racionalidad, que solo pueden lla- 
marse cristianos, por haber recibi- 
do el santo bautismo ... »3 Él incluso 
narra asombrado, cómo en un pue- 
blo todavía se realizaban sacrificios 
a los antiguos dioses de los indios. 
Estas prácticas estaban totalmente 
prohibidas por la Iglesia; pero el al- 
cance de su control en los pueblos 
de indios, era más limitado que en 
las regiones de mayor población 
española y de castas. 

Considerando lo anterior. las 
ideas acerca del cuerpo humano 

La Iglesia constituía la principal 
institución que sancionaba lo que 
sería permitido pensar, decir, escri- 
bir y hacer en público. 

Así pues, en el que se llamó 
Reino de Guatemala -tal como en el 
resto de las Indias- el marco cultu- 
ral predominante en las zonas de 
mayor alcance de la monarquía, 
provino de la matriz cultural ibéri- 
ca, Este fue sancionado y vigilado 
por la Iglesia Católica, mediante el 
control de prácticas detectables y a 
través de la pretensión de inspec- 
cionar las ideas y creencias, erradi- 
cando las herejías y blasfemias, en 
aras del cumplimiento de la ley de 
Cristo. La Inquisición fue el princi- 
pal instrumento para ejercer estas 
acciones. 

Sin embargo, la Monarquía no 
tuvo total alcance en cuanto a sus 
pretensiones de incorporar territo- 
rios ( conquistándolos y anexándo- 
los al control del gobierno, indui- 
dos sus habitantes). Extensas zo- 
nas del continente permanecieron 
fuera del control español hasta la 
independencia. En el Reino de Gua- 
temala, los caminos eran precarios; 
la geograffa, muy montañosa; la 
población -desde finales del siglo 
XVI· escasa; y la comunicación con 
España y otros reinos, infrecuente 
y dificultosa. Estas causas deterrní- 
naron que amplios territorios del 
Istmo permanecieran bajo una su- 
misión nominal al Rey, pero en una 
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rentes niveles y formas de asumir 
el Cristianismo, dependiendo de la 
región y del grupo del que se trata- 
ra. 'Sin embargo, lo que se trataba 
de reproducir en las Indias, era la 
versión institucional del Catolicis- 
mo. 

5 Con. respecto a la difusión 1de estos 
modelos culturales: "El acceso a 
la lectura, hoy popularizado, ·estu- 
vo restringido a un .grupo que por 
mucho tiempo tuvo su sede en las 
instituciones religiosas, después 
pasó a las universidades, pobladas 
de miembros de dentro y 'fuera de 
la Iglesia que durante siglos fueron 
los protagonistas de la compren- 
síón, conformación y ·difusión 'de fa 

Por estas razones, nos constre- 
ñiremos a las ideas sobre la cons- 
titución y el tratamiento del cuer- 
po que formaban parte del marco 
cultural predominante; pero que 
se ceñían a lo que estaba autoriza- 
do por la Iglesia y por el gobierno 
monárquico. No nos adentraremos 
-por falta de espacio, y en muchos 
casos, de fuentes- en las concepcio- 
nes sobre el cuerpo de la gente que 
reproducía ideas y prácticas ajenas 
a lo predominante. La cultura ibé- 
rica que se reproducía, dependía 
de los derroteros marcados por 
las instituciones eclesiásticas; por 
el corpus jurídico, (incluidos los 
«usos y costumbres»); por las Uni- 
versidades e instituciones de ense- 
ñanza; y. los libros, impresos en las 
Indias, en la Península Ibérica y en 
el resto de Europa.5 

4 Señalamos esto último, porque en 
la Península Ibérica -y en el, resto 
de Europa- también existían dife- 

-y la forma en que debía tratar- 
se- entre los siglos XVI y XVIII 
pueden ser vistas en distintos gra- 
dos. El marco cultural cristiano 
prevaleciente, no era asumido ni 
practicado en la misma forma en 
todos los niveles sociales, ni por to- 
das las calidades que constituían al 
Reino. No era lo mismo ser católico 
y vasallo del Rey en la «muy noble 
y muy leal» capital de Santiago, en 
San Salvador o en león; que en un 
remoto pueblo de indios. Incluso 
en las poblaciones mayores, don- 
de hubo más control. el alcance de 
este era limitado, pues los barrios 
de indios tenían su propia realidad 
cultural, que a menudo escapaba al 
entendimiento de los españoles. 

Es que los indios, crearon y 
reprodujeron su versión de los va- 
lores y prácticas predomínantes: y 
eso se alej'ó muchas veces de los as- 
pectos correctos y autorizados. No 
solo ellos, sino los negros, mulatos, 
zambos -y otras castas descen- 
dientes de los primeros- fueron 
sujetos que reelaboraron y trans- 
formaron los aspectos ortodoxos 
y prevalecientes; incorporando 
elementos de herencias 'culturales 
dispares, y creando prácticas ·que 
se alejaban del Cristianismo ibéri- 
co que se pretendía reproducir en 
las Indias.4 
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maban parte de un plano superior, 
pero era posible que descendieran 
a la tierra. 

Como pasaba con el resto de 
seres vivos, se concebía al cuerpo 
humano como primariamente com- 
puesto por los cuatro elementos bá- · 
sicos del universo: tierra, agua, aire 
y fuego. Cada uno de ellos poseía 
cualidades que se manifestaban en 
los hombres de acuerdo a la pro- 
porción en que se encontraban en 
el organismo. La predominancia 
de uno, dentro de la combinación, 
determinaba la complexión de la 
persona. Esto significaba que en 
ella prevalecía uno de los cuatro 
humores que creaban igual .núme- 
ro de temperamentos7 en los indi- 
viduos: colérico (fuego: caliente y 
seco); sanguíneo (aire: caliente y 
húmedo); flemático (agua: frío y 
húmedo); y melancólico (tierra: frío· 
y seco). 

La presencia de los cuatro 
elementos en el cuerpo humano, y 
la similitud que se pensaba, había 
entre este y el Universo, hacían que 
el hombre fuera un microcosmos 
o «mundo abreviado». En él con- 
fluían las propiedades que cons- 
tituían a todos los seres y a todos 
los niveles del orden universal. Su 
complejidad y maravillosa compo- 
sición eran reflejo de su mayor si- 

7 Huarte de San Juan. Examen de in- 
. genios para las ciencias. Cátedra, 
Madrid, 1989 (1575 1 a ed.), p. 77. 

cultura de los pueblos y, por último, 
a una élite intelectual secularizada 
como parte de una transformación 
cultural que empezó a gestarse 
durante la segunda mitad del siglo 
XVIII". Nuria Salazar Símarro, "El 
papel del cuerpo en un grabado 
del siglo XVIII", en: Antonio Rubial 
y Doris Bieñko (coords.). Cuerpo 
y Religión en el México Barroco. 
CONACULTA-INAH, México, 2011, 
pp.109-144;p.110. 

6 Martin Fernández de Enciso. Suma 
de geografía que trata de todas las 
partidas y provincias del mundo y en 
especial de las Indias. Casa de An- 
drés Burgos, Sevilla 1546 (1519 1ª 
ed.), p. 6. 

El Universo estaba constituido, se- 
gún la concepción dominante, por 
distintos planos que estructuraban 
todo lo existente. El lugar habitado 
por los hombres -la región elemen- 
tal o de los cuatro elementos-6 se 
definía por su materialidad. Los se- 
res que la habitaban eran también 
materiales, como era visible en sus 
cuerpos. Esto no descartaba el he- 
cho de que era posible traspasar 
los distintos niveles, como lo hicie- 
ron profetas antiguos (i.e. Elías); 
Jesús mismo, o los ángeles que se 
comunicaron con los hombres. En 
la época de la conquista, llegó a tes- 
tificarse el avistamiento de la Vir- 
gen María o del Apóstol Santiago, 
que apoyaban a los españoles en 
su lucha contra los indios. Ellos for- 
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la adscripción a una en particular, 
<Jefinía la situación jurídica de la 
persona, delimitando prerrogativas 
y constricciones grupales e indi- 
viduales, y estableciendo la condi- 
ción fiscal,» Cfr. Esaú Juvenal Ra- 
mírez Hernández. «La calidad de la 
persona en la clasificación social de 
Nueva España (siglos XVII-XVIll)», 
texto en prensa. 

Dios había estipulado corno ley uni- 
versal, que las cosas inferiores se 
sujetarían a las superiores, en todos 
lados. Las influencias iban entonces 
desde arriba hacia abajo, y esto ata- 
ñía a las jerarquías angélicas, huma- 
nas y demoníacas; y determinaba el 
orden en que los planos del universo 
se afectaban uno~ a otros. Así pues, 
el plano material en que los hom- 
bres se desenvolvían, estaban suje- 
to a las influencias de los cielos, al 
movimiento y a los ciclos de los as- 
tros. Esta era la elaboración cristia- 
na de una creencia muchísimo más 
antigua que el Cristianismo, y que 
continuaba vigente en los reinos de 
América. 

11. La influencia de los astros 
y las virtudes de la tierra 

como veremos a continuación, de- 
pendía de las causas que creaban el 
predominio de los elementos en el 
cuerpo, causando que lo dominara 
un humor. 

8 Al ser colérico, se era apto para la 
imaginación; sanguíneo, para la me- 
moria; melancólico, para el entendi- 
miento; y flemático, inepto en cual- 
quiera de estas facultades. Debe 
tenerse en cuenta que las mujeres, 
por su sexo, eran «frías y húmedas» 
como el temperamento flemático; y 
que los indios generalmente se con- 
sideraron como de este último, en 
tanto calidad. 

9 «La 'calidad' a la que uno pertene- 
cía conllevaba la connotación de: 
a) el linaje propio (puro o mezcla- 
do, noble o plebeyo, de 'cristianos 
viejos' o de 'nuevamente conver- 
tidos'); b) el· estado en que se ubi- 
caba; c) las inclinaciones colectivas; 
d) una posición económica grupal y 
un nivel de riqueza personal; e) un 
nivel cultural específico. Además, 
la categoría estaba vinculada con 
un corpus de características físicas 
específicas, en el sentido de que la 
pertenencia a una calidad era indi- 
cada por ellas. Hay que añadir, que 

militud y cercanía con el Creador, 
que lo planeó a su semejanza. 

Los temperamentos, depen- 
dientes de los humores, eran los 
que daban a la persona su inclina- 
ción, entendida como propensión 
mayor o menor a la virtud o al vi- 
cio; y como la posesión o carencia 
de aptitudes y habilidades para 
ciertos trabajos.8 Las inclinaciones 
también eran colectivas, pues so- 
lían atribuirse a personas del mis- 
mo origen étnico y geográfico, y en 
nuestro contexto, a las personas de 
la misma calidad? Esta atribución, 
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[2 íHenrico Martínez.iReportorio de los 
itiempos e historia natural -de esta 
Nueva !España. :coNACULTA, Méxí- 
ico, .1991 (1606),1p. 195. 

,13 ·<<El temple, y constelación -de su 
-cíelo ... 'haze a sus tNaturales, Reli- 
¡giosos, 'modestos, amigos de 'hazer 
lbien, caritativos, inclinados a los es· 
.tudios, yiletras ... » Gazeta de Méxi­ 
co,·Núm. 62, Enero de 1733, en: Ga­ 
.eetas.de México. SEP, México, 1950, 
,pp. w~79. 

'1:'4'IT'oilas:las regiones.americanas «no 
¡pueden ·tener iguales .constelacio- 
.nes, ni deben ser medidos ·por .un 
trasero, o pesados con una misma 
'balanza, todos los .críollos, .que .en 
.ellas nacen,» ijuan.de 'Solórzanc Pe- 
.reíra. !Política 'Indiana. JP.or 'Mateo 
'Sacnístán, :Madi:id,.u73 6(01646),.t.. I, 
'Libro IIl,fCap. XXX,:p.:216. 

bién dependía de los astros por los 
que principalmente eran influencia- 
dos a causa de su ubicación. Según el 
cosmógrafo Enrico Martínez, Nueva 
España estaba sujeta a las influen- 
.cías de fa constelación ·de Capricor- 
nío." «Esta Ciudad está .á .el fín del 
segundo Clima Septentrional, tiene 
de altura de Polo, diez y nueve gra- 
dos y veinte mínutos.goza por signo 
predominante a 'Capricornio, Casa 
de Saturno .. .» señalaba fa 'Gazeta 
de México en 1733.13 Las .dístíntas 
regiones .amerícanas se -considera- 
ban influenciadas por constelacio- 
nes -especíñcasi'" y durante el siglo 
XVIII 'fue común el rumor de que a 
los criollos se .les despertaba muy 
tempranamente·el.juido, a causa de 

!l.:'O iFr~y Bartolomé .de Las <Casas.iApo- 
leqétioa Historia 'Sumaria, vol. JI. 
Madrid, Alianza Editorial, !l'992,1pp. 
'38:I:-·426. 

H 1Conesto .nos nff erí mos .a 'la división 
'de'la'Tierra-en-ecllmass.ipuesdesde 
Ptolomeo 'Se acostumbraba «lívídír- 
1Jaien 1r,egiones 'clímáñcas .atendíen- 
«ío .a 'su ,posición «íentro rde 'líneas 
paralelas .al-ecuadon Las ¡pr.incipa- 
'les JAutor,idades 1decían, .antes -del 
iconocimiento 'público.de .las 'Indias, 
quela 1r.egión .tór.r,ida 1~bajo -el -ecua- 
-dorjera ,inhabitable a -causa .de su 
-calon 

Bartolomé de Las Casas se­ 
ñalaba seis causas naturales que 
concurrían en la determinación del 
temperamento de la persona, y por 
lo tanto, en la constitución de su 
aptitud o ineptitud para el «buen 
entendimiento». Tales eran: 1) la in- 
fluencia del cielo; 2) la disposición y 
calidad de la región donde se vive; 
3) «compostura» de los miembros y 
órganos; 4) clemencia, templanza y 
suavidaddelostiempos (es decír-del 
clima); 5) la edad de los padres; y 6) 
sanidad de la alimentación de fa per- 
sona," La principal, era fa ínfluenda 
del 'cielo, pues dependiendo del año, 
mes, día y .hora del nacimiento, 'se 
era sujeto de los efectos 'benéficos 
o maléficos 'de tal 'º cual planeta 10 

constelación. 
'Tedas los 'lugares poseían una 

virtud natural, que Ies ,era propía, .Y 
que dependía primariamente -de su 
posición en la tierra, 11 ¡pero que tam- 
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rFjg. ;4 .. Dominio: de. los, planetas.y.de: los signos zodíacales sobre¡ las, partes.de: los.cuer- 
rpos-mascuhnowtfemeníno. TElaboracióniprqpia, en.base a.Hierónímo. de, Chávez.r Cro­ 
.noqraphia .. .Tomado de: EsaúrJuvenall Ramírez: Hernáni:lez.iE/; linaje del almas el cuerpo 
«omonndicador.moral ysocíaifs. 'XVNWIII). México: Tesis· de! licenciatura. en: Historia, 
lUNAM, 2011,tCap.:U. 

Planetas y astros: Géminis [! 
Luna )) Cáncer ® 
'Mercurlo \~ Leo ó1 
\Venus ,9 ,Virgo '.1lf 
·Sol 0 .Libra .,a 
'Marte o 'Escorpio :171,. 
llúpíter 

~ Sagitario . .,!' 
.Saturno .z. Capricornio ,15 

Acuario - 
-S~gnos-zodiacales: Piscis .X 

Aries c,p 
Tauro •<.J 

-~,. ·~,~· in.-. 
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Las ideas acerca de la relación del 
cuerpo y sus partes con los cuatro 
elementos; y las que hacían refe- 
rencia a las cualidades que predo- 
minaban en el primero de acuerdo 
al humor prevaleciente, tuvieron 
amplia difusión hasta la primera 
mitad del siglo XVIII. Pero en el últi- 
mo cuarto de este siglo, ya se duda- 
ba de ellas e incluso ridiculizaban 
total o parcialmente. El sabio novo- 
hispano Ignacio Bartolache señala- 

, ve de Anathomía y Chirugía, y de 
algunas enfermedades, que más 
comúnmente suelen haver en esta 
Nueva España. Casa de Antonio Ri- 
cardo, México, 1579, p. 37v. 

III. El cuerpo y su constitución 

Las medicinas a aplicar, debían 
contrarrestar la desproporción de 
una de las cualidades, que estaba 
causando la enfermedad. También 
los órganos, en tanto sujetos a un 
planeta o constelación, tenían una 
o más de las propiedades ya seña- 
ladas, que eran también las de su 
correlato celeste. Se consideraba 
que los alimentos eran poseedo- 
res de las mismas cualidades, por 
lo que podían usarse para mejorar 
los desbalances de un humor. Aun 
hoy, en El Salvador contemporáneo, 
muchas personas piensan que cier- 
ta comida ( v.g. la sandía) hace daño 
a las mujeres que menstrúan, por- 
que es "helada". 

15 Principalmente los de Nueva Es- 
paña. Cfr. Alonso Carrió de la Van- 
dera (Concolocorvo). El lazarillo 
de ciegos caminantes. Labor, Barce- 
lona, 1973 (escrita entre 1773-74, 
aprox), p. 448. 

16 Martínez, op. cit; p. 48. 
17 Fray Agustín Farfán. Tractado bre- 

Las constelaciones (las del Zo- 
díaco y otras más) y los planetas in- 
fluían sobre la tierra y los seres, las 
mismas cualidades de los cuatro ele- 
mentos: sequedad, humedad, calor y 
frío. «Las aguas del mar y todas las 
humedades naturales siguen el cur- 
so y movimiento de la Luna», 16 lo que 
devenía en que también los órganos 
del cuerpo y sus distintas partes es- 
taban influenciados por este plane- 
ta, y por los demás (fig.1). Las enfer- 
medades y las medicinas para ellas, 
estaban concebidas bajo el supuesto 
de que ambas cosas dependían de 
las cualidades ya mencionadas. Un 
tratado de Anatomía y Cirugía de 
fines del siglo XVI señalaba: « ... todo 
Tumor o toda Inflammacion, que es 
hecha o engendrada por de fluxo 
(que es corrimiento) es señal, que es 
de humor caliente ... Por el contrario, 
aquellos Tumores o Inflammaciones 
que poco a poco se hazen, significan 
ser hechas de humores fríos ... »17 

las propiedades de las tierras que 
habitaban, por lo que eran incapaces 
de continuar la carrera de las letras 
luego de los cuarenta o cincuenta 
años." 
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20 Antonio Alatorre. El helíocentrismo 
en el mundo de habla española. Fon- 
do de Cultura Económica, México, 
2011, p. 54. 

21 Allen G. De bus. El hombre y la natu- 
raleza en el Renacimiento. Fondo de 
Cultura· Económica, México, 1985, 
pp. 112-130. Harvey o «Harveo» y 
Servet describieron la circulación 
de la sangre a través de las venas y 
vasos. El segundo se opuso a la idea 
de que el corazón poseyese poros o 
agujeros mediante los que se purifi- 
cara la sangre. 

rra solo hasta la segunda del siglo 
xvp1,20 cediendo así paso al total 
dominio de la teoría heliocéntrica. 

• Aunque en los siglos XVI y XVII ya 
se habían realizado importantes 
modificaciones a las ideas prevale- 
cientes acerca del cuerpo humano 
(por Miguel Servet, Andreas Vesa- 
lius y William Harvey)21 en España 
se aceptaron tardíamente. 

La concepción prevaleciente 
acerca de la constitución corpo- 
ral, era la hipocrático-galénica, y 
esto hasta el tercer cuarto del siglo 
XVIII. Según Bartolache, fue hasta 
17 49 cuando Fernando VI envió a 
un maestro del Colegio de Cádiz y 
a tres colegiales a la Universidad 
de Leyden, para aprender el mé- 
todo de medicina seguido allí. Las 
nuevas teorías acerca del cuerpo 
fueron paulatinamente introduci- 
das en la Península Ibérica, y even- 
tualmente en Nueva España, a tra- 
vés de la cátedra de cirugía del Real 

18 Josef Ignacio Bartolache. «Memo- 
ria de un anónimo sobre la impor- 
tancia de la anatomía para la medi- 
cina», en: Mercurio Volante, No. 14, 
miércoles 3 de febrero de 1773, § 8. 

19 Josef Ignacio Bartolache. «Lo que 
se debe pensar sobre la medicina», 
en: Mercurio Volante, no. 5, miérco- 
les 18 de noviembre de 1772, § 3. 

ba: «La Anatomía nos ha enseñado, 
que los Antiguos vivían conjeturan- 
do, sin razón.á los quatro humores, 
i sus intemperies, como las causas 
de las enfermedades. No encon- 
trándose pues, en el cuerpo estos 
humores, la teoríasobre que funda- 
ban este concepto, debe necesaria- 
mente confundirse.»18 De la misma 
manera, él decía que «No ha tres 
siglos que se creía en la Alquimia, 
en la Piedra Filosofal, en Artes Má- 
gicas y se hacía un uso freqüente de 
la Astrología Judiciaria», haciendo 
énfasis en que esto se debía a que 
«todo se creía», mientras que en su 
tiempo, «la importancia está en no 
creer nada».19 

No debe pensarse que ante- 
riormente estos conocimientos tu- 
vieran total consenso entre quienes 
se dedicaban a la medicina, entre 
los religiosos, académicos o sim- 
plemente estudiosos. Los adelantos 
y cambios en las concepciones as- 
tronómicas y científicas en general, 
llegaban tarde a España, con res- 
pecto a las otras monarquías. Para 
la monarquía española, el Sol dejó 
de moverse alrededor de la Tie- 
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26 Juan Valverde de Hamusco. His­ 
toria de la composición del cuerpo 
humano. Ediciones Turner, Madrid, 
1985(1 ª ed. 1556), pp. 263-265. 

que se debía llegar al conocimiento 
de las Leyes que regían a cada una 
de sus partes; las que eran de índo- 
le química y física, principalmente. 

Con anterioridad a este cam- 
bio de concepción, privaba la idea 
de los cuatro humores, que según 
la concepción galénica, eran causa 
de los temperamentos. Cada humor 
tenía su asiento en un órgano, y se 
producía a partir de los alimen- 
tos; pero había uno que dominaba 
y daba la complexión. Si había un 
desequilibrio en la producción de 
alguno de ellos con respecto a la 
cantidad natural, se producía una 
enfermedad. El humor colérico se 
consideraba asentado en la hiel; el 
flemático.en el estómagoj.el melan- 
cólico en el bazo; y el sanguíneo en 
el hígado. 

Según Juan Valverde de 
Hamusco (1556), el hígado era el 
órgano que fabricaba la sangre a 
partir de los alimentos ingeridos. 
Esta sangre, era limpiada de la có- 
lera por la hiel, que la enviaba a 
los intestinos para ser expulsada. 
El estómago producía flema, mis- 
ma· que la hiel también contribuía 
a desechar. «El oficio del bazo es 
limpiar la sangre de.la melancolía», 
de modo que se mantenga el equí- 
líbrío." La sangre era la sustancia 

2"2 [osef Ignacio Bartolache, «Con- 
tinuación de la memoria sobre la 
importancia de la Anatomía», en: 
Mercurio Volante, no. 16, miércoles 
10 de febrero de 1773, § 14. 

23.Carios Meléndez Chaverri, La ilus­ 
tracián en el antiguo reino de Gua- 
temala. San José, Talleres Gráficos 
Tre]o, 1971, Anexo í. 

24 Lorenzo Heister. Fundamentos o 
instituciones médicas. Juan de Zúñi- 
ga, Madrid, 1751, p.19. 

25 Jbíd., p. 23. 

Hospital de Naturales.22 Podemos 
afirmar que en la Universidad de 
San Carlos de Guatemala, se intro- 
dujeron también estos conocimien- 
tos durante el mismo período; pues 
en su cátedra de Medicina, se lefa a 
Herman Boerhaave y a Gerard van 
Swíeten -ambos de la Universidad 
de Leyden-; y en la de Anatomía, 
a Lorenz Heister y a Johann Adam 
Kulmus.23 

Para finales del siglo XVIII, los 
nuevos fundamentos médicos y 
anatómicos habían creado la dico- 
tomía entre los ga/énicos y los que 
Heister decía, seguían la mecánica, 
juzgando «todas las cosas del cuer- 
po humano de los fundamentos phí- 
sicos, anatómicos y mechánicos».24 

Esta última vía habría sido abierta 
por Descartes mismo, en su libro 
Descripción del cuerpo humano. La 
vía mecánica implicaba considerar 
al cuerpo como una «máquina ar- 
tífícíosísíma, compuesta de muchí- 
simas menores máquinas»25, por lo 
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cia, 1996, p. 12. 
29 «se engendran los espíritus vita- 

les que dan la vida ... materia de 
los cuales es el vapor de la sangre 
juntamente con una parte del aire 
que continuamente, por la boca y 
las narices, resollando tomamos». 
Valdez de la Plata, op. cit., p. 309. 

30 María Dolores Bravo Arriaga. «Los 
dos cuerpos de Apolo», en: Antonio 
Rubial y Doris Bieñko, op. cit; pp. 
183-195; p.191. 

En concordancia con las en- 
señanzas galénicas, se enseñaba en 
las escuelas de medicina que el co- 
razón era el órgano que sutilizaba y 
hacía pura la sangre, convirtiéndola 
en los espíritus vitales que eran los 
que daban la vida, como su nombre 
lo indica. Eran los vapores de la san- 
gre, en conjunción con el aire que 
se respiraba y que se hacía llegar al 
corazón.29 Este órgano era además, 
junto con la sangre, lugar de asiento 
del alma" y se asumía que en él se 
sentían las emociones. 

El corazón se dividía en dos ven- 
trecillos -o ventrículos- con funcio- 
nes específicas, «en el lado derecho 
del corazón hay más sangre y en 
el izquierdo más espíritus», pues 
el oficio del ventrecillo derecho es 
«disponer de la sangre a que della 
se puedan engendrar los espíritus 
de la vida ... » y del izquierdo «es 
recebir esta sangre ya dispuesta 
y convertir parte della en los es- 
píritus que dan la vida, y enviar lo 
demás por las arterias juntamente 

27 Juan Valdez de la Plata. Corónica 
y Historia General del hombre. Por 
Luis Sánchez, Madrid, 1598, p. 24, 
cursiva nuestra. 

28 Juan Hernández Franco. Cultura y 
limpieza de sangre en la España Mo­ 
derna. Murcia: Universidad de Mur- 

en la que se trasladaban todos los 
otros humores al resto del cuerpo 
para sustentar los órganos. Me- 
diante la predominancia de uno de 
ellos, prevalecía un temperamento. 

La sangre, tenía un lugar muy 
importante en las ideas dominantes 
sobre la composición corporal. Se- 
gún Juan Valdez de la Plata (1598), 
era el «sustentamiento del hombre, 
y es guarda de la virtud natural, y es 
la silla del alma, y es su salida, por- 
que con la sangre se sale el ánima ... 
ella templa .el cuerpo y conserva la 
sanidad ... ».27 Es decir, que en la san- 
gre se asentaban las virtudes natura- 
les de la persona concernientes a su 
inclinación. Pero además, resultaba 
importante saber acerca de alguien, 
si en su sangre había mezcla con ju- 
díos, moros, mahometanos o negros; 
puesto que ello implicaba la transmi- 
sión de elementos que hoy conside- 
raríamos sociales y no biológicos. Se 
pensaba que dicha mezcla hacía a la 
persona más propensa a volverse en 
contra del Cristianismo, pues en la 
sangre se transmitían también una 
especie de fuerza en la fe, que se iba 
arraigando a medida que el linaje era 
cada vez más de «cristianos víejos»." 
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deraba que eran tres almas: irasci- 
ble concupiscible y racional. 

35 Heister, op. cit., p. 35. 
36 Héctor Santiesteban Oliva. Tratado 

de monstruos. Ontología teratológic 
ca. Plaza y Valdés, México: 2003, p. 
32. 

Desde la Antigüedad, el nacimiento 
de criaturas deformes o extrañas, 
monstruos, era un presagio, una se- 
ñal de algo que estaba por venir,36 

y algunas veces el ser en cuestión 

IV. El cuerpo y las 
cualidades del alma 

con el carácter; el natural con el de- 
seó; y el animal con el intelecto. 

Las innovaciones en la 
comprensión de la constitución del 
cuerpo humano, no significaron el 
abandono de la teoría de los cuatro 
humores y del resto de nociones 
galénícas, sino más bien su adapta- 
ción a las nuevas ideas. Heister, en 
un apartado sobre «Sanidad», pre- 
senta a los humores como diferen- 
cias en los «estados del hombre», 
relativos a sus acciones, conside- 
rando al sanguíneo como particu- 
larmente bueno.35 Además, señala 
la existencia de los espíritus vitales 
y los espíritus animales, ciñéndose 
en esto a las enseñanzas de Galeno. 
¿Cómo se concebía la relación entre 
el alma y el cuerpo en los distintos 
momentos que hemos señalado? 

31 /bid., pp. 318 y 319. 
32 Doris Bieñko de Peralta. "Con el 

diablo en el cuerpo. El discurso y 
Ja. práctica en torno a la posesión 
demoníaca", en: Antonio Rubial y 
Doris Bíeñko, op. cit; pp. 198-206; 
p. 205. 

33 Farfán, op. cit; p. 16. 
34 Galeno, siguiendo a Platón, consi- 

con estos espíritus ... ».31 Se pensaba 
que el tabique ubicado en medio de 
los dos ventrículos, tenía poros que 
sutilizaban la sangre. Miguel Servet 
se opuso a esta idea de tradicional 
consenso. Sin embargo, a pesar del 
origen ibérico de este, sus estu- 
dios no fueron muy aceptados en 
España ni en América, a causa de 
su participación en el movimiento 
protestante. 

Según Galeno, los espíritus 
naturales tenían su origen en el 
estómago, que procesaba los ali- 
mentos, enviando sus propiedades 
a la sangre, y en el hígado, porque 
era allí donde se producía la san- 
gre. El vientre era considerado la 
parte del cuerpo más impura, y se 
consideraba la más susceptible de 
ser influenciada por el demonio.32 

En el cerebro se ubicaba el espíritu 
animal,33 producido a partir de la 
sangre. Este se desplazaba desde 
allí por el interior de los nervios ha- 
cia los otros órganos, mediante las 
operaciones mentales. Cada uno de 
los tres espíritus se correspondía 
con una parte del alma:34 el vital, 
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41 Míruna Achim. «La autopsia de 
Fray García Guerra: metáforas cor- 
porales en el México del siglo XVII», 
en: Antonio Rubial y Doris Bieñko, 
op. cit., pp. 63-86; p. 67. 

42 «De aquí es que cuanto entre los 
hombres alguno tuviere el cuerpo 
mejor dispuesto, más delicado, los 
miembros más proporcionados, el 
rostro más hermoso, los órganos 
de los sentidos ... con mejor figura 
y el sentido del tacto más sensible 
y todo el cuerpo bien acomplixio- 
nado, tanto más terná el ánima de 
mayor virtud natural para entender 
y alcanzará mayor sotileza el en- 
tendimiento.» Las Casas, op. cit; pp. 
382 y 391. 

la monstruosidad era producto de 
este. Cuando se cometía una falta tan 
grave para la época, como el «peca- 
do nefando» (sodomía) sus huellas 
eran visibles en el pecador, que apa- 
recía ante los demás como pestilen- 
te y con marcas visibles en el cuerpo. 
Esto se debía a que la realidad física 
del cuerpo era una medida de la lim- 
pieza del alma.41 

Bartolomé de las Casas, en el si- 
glo XVI, decía que «según la capaci- 
dad del cuerpo se mide la capacidad 
del ánima» porque «como el cuerpo 
humano se críe por y para instru- 
mento del ánima, la naturaleza en- 
tiende fabricar tal cuerpo cual con- 
venga para tal ánima.»42 Incluso, la 
teoría de los cuatro humores (y sus 
consiguientes temperamentos] con- 
llevaba la asunción de que la com- 
plexión era visible en el cuerpo de la 

expresaba abiertamente qué sería. 
Cuando nacía un ente de este tipo, 
creaba gran alborozo entre la pobla- 
ción, causando morbo y curiosidad.37 

El monstruo, por naturaleza, mostra- 
ba (Lat. monstrare) en su cuerpo un 
origen pecaminoso, su vínculo con 
el mal, o la rareza del anuncio por el 
que había sido traído al mundo.38 

De igual manera el cuerpo, du- 
rante el gobierno español, mostraba 
su origen (pecaminoso o legítimo), 
sus costumbres (rectas o desvia- 
das) y las cualidades del ánima que 
lo habitaba. Era idea muy antigua la 
que estipulaba una corresponden- 
cia entra las características físicas 
y las del alma. La belleza exterior 
era pues, reflejo de la interior,39 y el 
ideal de hermosura en un ser, era 
anímico-corporal." La fealdad esta- 
ba vinculada al pecado, por lo que 
37 «El día primero se difundió en esta 

Corte, que el antecedente avía pari- 
do una Puerca en el Barrio de San 
Pablo, entre otros hijos, uno Mons- 
truo, con cuya noticia, es imponde- 
rable el concurso, que, llevado a la 
curiosidad, ocupaba aquellos con- 
tornos ... » Gazeta de México, núm. 
68, Julio de 1733, p. l. Tomado de: 
Gacetas de México. SEP. México, 
1950, vol. n, p. 115. 

38 La Gaceta citada, narra el caso de 
un monstruo nacido en Cracovia 
en 1547, que vivió 4 horas luego de 
nacer, solo para decir: Vigilate quia 
Dominus venit: 

39 Santiesteban, op. cit; pp. 86 y 88. 
40 Bravo Arriaga, op. cit; pp.186-187. 
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persona. Según las descripciones de eran indicadores de las influencias 
un tratado europeo de Iconología, celestes, pero no necesariamente te- 
de finales del siglo XVI, el colérico se nían que presentarse juntas en una 1 

identificaba con la tez amarillenta; el misma persona. 1 
sanguíneo con el cabello rubio, la faz Los caracteres físicos eran ade- 

1 
rubicunda y algo blanca; el flemáti- más señales de las cualidades del ání- 
co era «hombre grueso» y blanco; ma, como ya se apuntó. Los planetas 

1 
mientras el melancólico era de «tez y los humores estaban vinculados 
oscura».43 con formas de ser específicas. Bajo 

1 
Además de la complexión, el las características físicas del-dominio 

dominio de los planetas sobre una del sol, se englobaban también otras 

1 
persona, era visible en su cuerpo. La de índole moral: «De un ánimo real 
sujeción a un astro se debía al año, y noble, son graves, honestos, largos, 
mes, día y hora de nacimiento. Según y gloriosos hombres de grandes con- 

1 Hierónimo de Chávez (1584), los sejos ... »45 Los joviales, determinados 
que estaban regidos por la Luna so- por· el influjo de Júpiter, «son por la 

1 lían tener «cierta mixtura» de rubio, mayor parte pacíficos, sin engaño, 
y el rondo redondo. Eran además dados a saber e virtud, adquiridores 

1 
comúnmente, de complexión flemá- y conservadores de amigos, cumplí- 
tica. Esto nos remite a la relación de rán sus palabras y promessas ... »;46 

1 los planetas con los elementos y sus pero los saturninos, «suelen ser ... de 
respectivas cualidades. Él describe grandes y profundos pensamientos, 

1 
una suerte de prototipos de persa- aborrescen la affabilidad, aman la 
nas de acuerdo a su planeta: «Los soledad, aman con grande afficion y 
hombres que son Mercuriales, son aborrescen en extremo».47 El color 
de mediana estatura, no de muchas de piel denotaba la influencia de un 
carnes, tienen la frente ancha y ele- planeta; en el caso de Saturno era el 
vada, la cara luenga, las narizes lar- color clnericío (similar a la ceniza), 
gas y afiladas, los ojos pequeños y por lo que se relacionaba con el hu- 
hermosos ... »44 Tales características mor melancólico.48 

45 lb(d., p. 104. 43 Cesare Ripa. lconoloqia. Tomos I y 
11. Akal, Madrid, 2002 (1 ª ed. 1593), 46 lb(d., p. 107. 
pp. 199-205 47 lbíd., p. 109. 

44 Hieronimo de Chavez, Cronoqra­ 48 Algunas de estas ideas dejaron ras- 
phia o Repertorio de los tiempos, el tro en nuestra forma de expresar- 
más copioso y preciso que hasta abo- nos cotidianamente. Así, es de co- 
ra ha salido. Casa de Fernando Díaz, mún uso la palabra "lunático" para 
Sevilla, 1584, pp. 99-101. referirse a quien cambia constante- 
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50 Las Casas, op. cit; p. 394. 
51 Juan Valdez de la Plata dice con 

respecto a la frente: « ... si la frente 
es bien dispuesta, manifiesta todas 
las cosas sobredichas: mas si es 
mal dispuesta, significa otra cosa, 
porque quando la frente es muy 
grande, dize Aristóteles en el libro 
primero de los animales, que la ca- 
beca declina a la locura, y quando 
es mediana, ni grande ni chica, es 
señal de buena virtud, y quando es 
muy alta la frente, y muy redonda, 
es señal' de muy colérico de comple- 
xión ... », Cfr. Juan Valdez de la Pla- 
ta. Coránica y Historia General del 
hombre. Por Luis Sánchez, Madrid, 
1598, p. 103. 

52 Las Casas, op. cit., pp. 395-396. 
Huarte también hace ver la impor- 
tancia del color del cabello: " si el 
vello es mucho, negro y grueso es 
indicio infalible de tener los testícu- 

La frente y su figura demostra- 
ban la disposición interior y habi- 
lidad del entendimiento,51 y « ... la 
color de los cabellos inmediatamen- 
te declara la disposición del celebro 
y la bondad del celebro consiste en 
cálido y seco ... de aquí es que los que 
tienen cabellos negros es señal de la 
perfecta complixión del celebro».52 

disolución, pero si fuere alta mo- 
deradamente indicio es de. buen 
sentido y mejor e n t e n - 
dimiento. La cabeza tuera (sic) 
muestra imprudencia, e la cabeza 
grande con ancha frente 
grueso y torpe de ingenio signifi- 
ca ( ... l" 

mente de ánimo sin causa aparente. 
Antiguamente esto se atribuía a los 
efectos que la luna causaba sobre 
aquél que estaba sujeto a ella. De la 
misma forma se dice de una perso- 
na que es "jovial" cuando tiene un 
ánimo generalmente alegre. Tal era 
la influencia del planeta Júpiter. 

49 «La mayor parte de los habitantes 
de la Nueva España ... vivían una 
religiosidad ritual al margen de las 
normas morales eclesiásticas» ... 
Antonio Rubial García y Dorís Bie- 
ñko de Peralta. «Los cinco sentidos 
en la experiencia mística novohís- 
pana», en: Antonio Rubial García y 
Doris Bieñko de Peralta, op. cit; pp. 
146-182, p. 178. Esto es.coextensí- 
vo a Guatemala. 

( ... ) los que las tienen grandes no 
desmoderadamente, señal es de 
buenos sentidos y buenos 
entendimientos. La cabeza muy 
redonda y breve significa mal 
sentido y no tener memoria ni 
prudencia. La cabeza muy prolija 
y empinada si arriba fuere llana 
esseñal de imprudencia y 

Era este un conocimiento muy 
restringido y que se adquiría princi- 
palmente a partir de la lectura, Por 
eso, tanto detalle no llegaba a tener 
gran difusión, aunque eran ideas que 
llegaban a los grupos sociales con 
prácticas menos ortodoxas.49 Las 
Casas hacía ver cómo ciertas carac- 
terísticas físicas son indicios, cómo 
ellas demuestran, significan y decla- 
ran sobre las habilidades y aptitudes 
del individuo. Sobre las cabezas dice: 
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5. El tratamiento del cuerpo y del 
alma 
La materialidad del cuerpo huma- 
no era la cárcel del alma. Esta era 
la principal dicotomía que enfren- 
taba el hombre en su lucha salvífi- 
ca, pues el primero pugnaba por la 
satisfacción de sus deseos inmedia- 
tos, concupiscentes y vanos; mien- 
tras que la segunda, era sujeta de 
la teleología divina, en el sentido 

leía en la Universidad de San Car- 
los), señalaba que una corriente 
médica con varios adeptos a fines 
del siglo XVIII, era la de Georg Sta- 
hl, por lo que se le llamaba Estahlia- 
na. La medicina galénica postulaba 
tradicionalmente que existían ac- 
ciones vitales (impulsadas por los 
espíritus vitales), las de los órganos; 
y acciones animales (realizadas a 
partir del espíritu animal), que de- 
pendían de la voluntad del alma. 
Stahl, por su parte, habría procu- 
rado deducir todas las acciones, a 
partir del alma, equiparando esta a 
naturaleza. Esto implicaba asimilar 
la constitución del ánima a la del 
cuerpo, por lo que «constitución 
robusta y fuerte fábrica del cuer- 
po» sería igual a una fuerte natu- 
raleza." Así pues, incluso hombres 
como Stahl incluían dentro de su 
corpus de ideas, la de la correspon- 
dencia entre cuerpo y alma. 

los mucho calor y sequedad:' Cfr. De 
San Juan, op. cit; p. 621. 

53 «Las caras y rostros y gestos tié- 
nenlos comúnmente graciosos 
y hermosos hombres y mujeres, 
desde su niñez y nacimiento ... que 
es señal e indicio o significación de 
bondad de las ánimas dellos natu- 
ral y de buenos entendimientos» 
De San Juan, op. cit; p. 436. 

54 García de Enterría, María Cruz. «El 
cuerpo entre predicadores y cople- 
ros», en: Agustín Redondo (comp.). 
Les corps dans la societé espagnole 
des XVI et XVII siécles. Coloquio In- 
ternacional de La Sorbonne, (5-8 de 
octubre de 1988), Publications de 
La Sorbonne, París, 1990, pp. 233- 
244. 

55 De San Juan, op. cit; p. 620. 

Para Las Casas, los rostros bellos 
de los indios expresaban la bondad 
de sus ánimas;53 idea que señala la 
vinculación intrínseca entre belleza, 
gracia y virtud; y fealdad y pecado.54 

Huarte de San Juan hace explícita 
esta vinculación: «los de Etiopía» 
eran feos, de mala figura y mal talla- 
dos, porque el calor hace torcer las 
facciones del rostro;55 pero más allá 
de eso, sus características correspon- 
dían a sus malas inclinaciones, y a sus 
almas mal dispuestas. Durante el si- 
glo XVIII estas ideas continuaban vi- 
gentes, pues como dijimos, los avan- 
ces médicos y cambios en la concep- 
ción sobre el cuerpo, se adaptaron a 
la tradición existente. 

Lorenz Heister, cuyo tratado 
médico ya hemos citado (y que se 
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58 Antonio Rubial García y Doris Bie- 
ñko de Peralta. «Los cinco senti- 
dos ... », pp. 145-182; p. 146. 

59 Ib(d., p. 157. 

presente en sus dos lados: izquier- 
da-derecha. La asociación bíblica 
estipulaba que el lado izquierdo se 
vinculaba al mal, al diablo y al pe- 
cado; mientras que el derecho se 
relacionaba con el bien, con Dios y 
con los escogidos. Esta dicotomía 
estaba presente también en los 
sentidos del cuerpo, pues eran si- 
multáneamente el acceso al mundo 
-y por tanto al pecado- y un ins- 
trumento para conseguir la gloria.58 

La vista, el oído y el tacto, eran los 
sentidos privilegiados para el pe- 
cado. Para evadirlo, y optar por el 
camino de la gloria, el de Cristo, era 
necesario mortificar el cuerpo en 
lugar de satisfacer sus deseos, por 
lo demás considerados vanos.59 Se 
consideraba que las prácticas de 
mortificación alimentaban al alma; 
y estas incluían acciones como la 
privación {de alimentos, de pla- 
ceres gastronómicos, de contacto 
carnal); la autoflagelación y uso 
de cilicios; y el silencio. Estos actos 
eran más frecuentes entre los reli- 
giosos enclaustrados, pero eran re- 
comendadas como algo bueno para 
cualquiera. 

Para la gente que sostenía 
esta visión cristiana sobre el cuer- 
po, el tratamiento que se daba a 
este, iba unido al trato que debía 

57 María Concepción Lugo Olín. «Los 
sacramentos: un armamento para 
santificar el cuerpo y el alma», en: 
Antonio Rubial y Doris Bieñko, op, 
cit; pp. 41-62. La mortificación 
más importante, era la de la propia 
voluntad, pues de ella dependía la 
elección del pecado. 

de que sus deseos alimentaban la 
proximidad al fin de salvación tra- 
zado por Dios desde el inicio de los 
tiempos. El alma buscaba el bien- 
estar que se ubicaba más allá de lo 
temporal y por ende más allá de lo 
inmediato. El cuerpo deseaba los 
placeres que la carne exigía, y estos 
siempre se alejaban y contraponían 
a lo que era bueno para salvarse del 
castigo del infierno. 

La mayoría de las acciones 
diarias estaban regidas por una 
preferencia del camino de la sal- 
vación del alma, por lo menos no- 
minalmente. La vida debía ser una 
preparación para salvar el alma; 
mientras que la muerte era la en- 
trada a la verdadera vida, la eterna. 
El cuerpo debía purificarse cons- 
tantemente, mediante la mortifi- 
cación y las «armas» contra el mal 
que estableció el Concilio de Trento 
(1545-1563). Estas eran el Credo, la 
oración del Padre Nuestro y los sie- 
te Sacramentos." 

De acuerdo a la concepción 
cristiana más difundida, el 'cuer- 
po reproducía en su constitución 
la oposición entre el mal y el bien, 
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61 «El purgatorio, ese lugar que está 
entre el infierno y el cielo pero con 
pasaporte asegurado, fue siempre 
motivo de inquietud en los devotos. 
Las almas del purgatorio serán sal- 
vadas, pero antes deben sufrir por 
los pecados cometidos en la tierra. 
El lograr de Dios que esos sufri- 
mientos se acorten, es una petición 
constante de la Iglesia católica.», 
Cfr. Francisco de la Maza. Catarina 
de San Juan. Princesa de la India y 
Visionaria de Puebla. CONACULTA, 
México, 1990, p. 80. 

62 Lugo Olín, op. cit., pp. 48-49. 

La salvación del alma era su 
liberación de todas las culpas de- 
bidas a los pecados cometidos du- 
rante la vida terrenal; quedándose 
exento de ellas gracias al sacrificio 
de Cristo en la cruz. Esto implicaba 
que dicha alma era sujeta de ha- 
bitar en el Cielo junto a Dios, a la 
Virgen María y a los.santos, Sin em- 
bargo, para lograr esto, la mayoría 
de veces se hacía necesario expiar 
todas las impurezas del alma en 
el Purgatorio, 61 pues de ese modo 
se quedaba listo para acceder a la 
gloria. Esta idea de penitencia post- 
mortem tenía su correlato entre 
los vivos: luego de la confesión se 
realizaban distintos actos peniten- 
ciarios y de contrición, destinados 
a satisfacer la justicia divina y a 
limpiarse del pecado. Estos eran 
distintos tipos de oración, el ayuno 
y la limosna.62 

Los vivos tenían la obligación 

60 Emanuel Tesauro, Patricio Turi- 
nense. Filosofía moral. Derivada de 
la alta fuente del grande Aristóteles 
Stagirita. (trad. Don Gómez de la 
Rocha y Figueroa). Madrid: Manuel 
Román, 1723 (1ª ed.1715), p.19. 

darse al alma. El ánima era por 
mucho, según lo autorizado por la 
Iglesia y el gobierno, la parte más 
importante de lo que constituía al 
ser humano. De ella dependían las 
potencias que nos hacían distintos 
a los animales. La herencia galéní- 
ca señalaba que el alma se dividía 
en irascible, concupiscible y racio- 
nal. Emanuel Tesauro, a inicios del 
siglo XVIII (1715) señalaba que el 
alma se divide en tres partes: una 
vegetativa, una sensitiva y una ra- 
cional. ·En las dos últimas tienen 
cada una, dos facultades: en el caso 
de la sensitiva, apetitiva corpórea 
(ira y deseo) y aprehensiva corpó- 
rea (imaginación); y en el caso de 
la razón, aprehensiva racional ( en- 
tendimiento) y apetitiva racional 
(voluntad)." Las diferencias de 
concepción en relación a la cons- 
titución del alma variaban solo en 
el número de partes en que esta se 
divide ( dependiendo del autor y las 
Autoridades) pero siempre se con- 
cebía que estaba compuesta de ra- 
zón (a la que se vincula la voluntad) 
de entendimiento/irracionalidad 
(de las que dependerían el deseo y 
a la ira), y de facultades derivadas 
de ambas. 
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65 Lugo Olín, op. cit., p. 54. 
66 Diego Andrés Bernal Botero. "La 

Real Cédula de Carlos llI y la cons- 
trucción de los primeros cemente- 
rios en la villa de Medellín, Virrei- 
nato del Nuevo Reino de Granada", 
en: Boletín de Monumentos Históri- 
cos, Tercera época, Núm. 19, Bogo- 
tá, Mayo-Agosto 2010, pássim. 

67 Véase el siguiente caso: Miruna 
Achim. «Las entrañas del poder: 
una autopsia michoacana del siglo 
XVIII», en: Relaciones, vol. XXI, núm. 
81, COLMICH, 2000. 

cerca de Dios, la Virgen y los San- 
tos, los restos seguirían purificán- 
dose; a lo que se añade que en ese· 
lugar se celebrarían misas constan- 
tes, que ayudarían al mismo propó- 
sito. 65 Esto causó problemas en mo- 
mentos de pestes, pues las grandes 
cantidades de muertos por ellas no 
podían inhumarse dentro de estos 
recintos, por lo que se optaba por 
enterrarlos en fosas comunes. En 
1787 fue dispuesto por Carlos III 
que los difuntos fuesen enterrados 
en camposantos o cementerios (de 
los que ya existían algunos), para 
evitar que los miasmas de los cuer- 
pos en descomposición afectaran ta 
salud de los vivos.66 

Algunas personas que habían 
vivido una vida santa, presenta- 
ban una muerte muy particular.67 

Se pensaba que sus cuerpos eran 
incorruptibles y por lo tanto no es- 
taban sujetos a signos de putrefac- 
ción. Es más, despedían un «olor a 

63 lbid; p. 56. 
64 El cuerpo era sacado del ataúd y 

colocado en el nicho y cubierto con 
cal. Según Francisco de la Maza, 
solo las personas de mucha digni- 
dad y estima social eran inhumados 
dentro de la caja. Cfr. De la Maza, op. 
cit; pp. 111-112. 

El cuerpo del difunto también 
era objeto de santificación y purifi- 
cación, a pesar de ser pecaminoso 
por naturaleza. Para ello se realiza- 
ba en los últimos momentos de la 
agonía la extremaunción del cuer- 
po, y se le administraba la euca- 
ristía. Cuando la persona ya había 
exhalado, su cuerpo se rociaba con 
agua bendita, que tenía la virtud 
de purificar. El entierro de~ cuerpo 
generalmente se realizaba en los 
templos y monasterios, tanto en el 
interior como en espacios de su ex- 
teríorr" Esto se debía a que al estar 

moral de rezar por la pronta expia- 
ción de los pecados de las ánimas 
del Purgatorio. Para recordarles 
este deber, muchas veces se coloca- 
ba una imagen de ellas muy cerca 
de la entrada al templo. Las exe- 
quias tenían como fin principal el 
ruego por el alma del difunto, pues 
se buscaba lograr su pronta salida 
del Purgatorio. Para ello se realiza- 
ban las misas de cuerpo presente, 
y posteriormente los novenarios y 
cabos de año, donde el cuerpo era 
sustituido por un túmulo o catafal- 
co.63 
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71 Citaremos el caso del irlandés Wi- 
lliam Cornelius, que fue llevado 
desde Guatemala a México por la 
Inquisición, acusado de luteranis- 
mo (por lo que ya había sido pro- 
cesado anteriormente) y tras su ne- 
gativa a retractarse, fue ahorcado 
y quemado el 6 de marzo de 1575. 

68 Gabriela Sánchez Reyes. «La santi- 
dad fragmentada: Las reliquias car- 
melitas del convento de San José de 
Puebla», en: Antonio Rubial y Doris 
Bieñko, op. cit; pp. 87-107; p. 91. 

69 Ejemplo de esto en el Reino de 
Guatemala, es el caso del Hermano 
Pedro, cuyo cuerpo y objetos de uso 
personal se conservan hoy como 
reliquias en un templo de Antigua 
Guatemala. 

70 Gazeta de México, Núm. 79, Junio 
de 1734; en: op. cit; p. 183. 

santidad», consistente en suaves 
aromas como el de la canela, flores 
o frutos.68 En el caso de los san- 
tos (canonizados por el Vaticano) 
sus cuerpos eran desmembrados 
y convertidos en objeto de vene- 
ración, reliquias que se conservan 
hasta hoy en muchos templos.69 Las 
virtudes de estos pedazos del cadá- 
ver de un santo, eran aprovechadas 
por quien las tocaba o les rezaba. 

Para quienes vivían en es- 
tas sociedades, el cuerpo propio y 
el de los demás era sujeto de accio- 
nes visibles relativas a la salvación 
del alma. Las penitencia que cau- 
saba dolor corporal incluían accio- 
nes como descalzarse, cubrirse de 
ceniza, no subir a caballo y usar 
ropas bastas." El bautismo, reali- 
zado entre los católicos durante los 
primeros meses de vida del sujeto, 
era un acto para "limpiar" el pecado 
original presente en todos los hijos 
de Adán; equiparable a la limpieza 
de la suciedad física. Era algo que 
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conjuraba físicamente los efectos 
del pecado; de la misma forma que 
lo hacía la señal de la cruz sobre el 
propio cuerpo. Arrodillarse y cu- 
brirse la cabeza ( en el caso de las 
mujeres) en el templo eran tam- 
bién manifestaciones visibles de 
sumisión. 

Las condenas de la Inquisi- 
ción nos enseñan un poco sobre la 
forma en que el cuerpo era sujeto 
de acción pública para conjurar el 
pecado y castigar los delitos. Es co- 
nocido que la tortura sirvió en al- 
gunos casos como vía de obtención 
de una confesión, o de información 
sobre lo que se buscaba averiguar. 
Pero los castigos son visiblemente 
una acción sobre el cuerpo para lo- 
grar resultados en el alma, a la vez 
que una enseñanza pública sobre 
lo que no se debía hacer. La «rela- 
jación» consistía en el más cruel 
de los veredictos, pues significaba 
que, limpiándose las manos de san- 
gre, la Inquisición dejaba al reo en 
manos de un verdugo del gobierno 
para que lo matara públicamente. 
Esto generalmente era «darle ga- 
rrote», es decir ahorcarlo. Su cuer- 
po .era luego quemado." para puri- 



Cfr. Pedro Gringoire (Gonzalo Báez 
Camargo). Protestantes enjuiciados 
por la inquisición en Iberoamérica. 73 Francisco Javier Clavijero. Historia 
Casa Unida de Publicaciones, Méxi- Antigua de México. Editorial del Va- 
co, 1960, pp. 165-166. lle de México, México: (Ed. Facsímí- 

72 Por ello, los nobles estaban exentos lar de la de 1853) 1978 (1 ª ed. en 
de este tipo de castigos. italiano, 1780), p. 447. 
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El predominio de la cultura ibérica, 
· y la posición social más elevada de 

la mayoría de españoles e criollos y 
chapetones) con respecto al resto 
de calidades, estipulaba los mode- 
los de belleza y la escala de aprecio 
con que se medían las caracterís- 
ticas corporales. Francisco Xavier 
Clavigero, en su Historia Antigua 
de México, decía: «Del color, pues, 
de estos (mejicanos) no se puede 
formar argumento contra el Nuevo 
Mundo, porque aquel color es me- 
nos distante del blanco de los euro- 
peos, que del negro de los africanos 
y una gran parte de los asiáticos». 73 

La distancia del fenotipo de 
alguien con respecto a las caracte- 
rísticas físicas estereotípicamente 
asociadas a los españoles, delimi- 
taba su mayor o menor belleza o 
fealdad, porque «¿Qué cosa pue- 
da imaginarse más contraria a la 
idea que tenemos de la hermosura 
y perfecciones del cuerpo humano, 
que uh hombre ... cuya piel es negra 
como la tinta, la cabeza y la cara 
cubierta de lana negra en lugar de 
pelo ... los labios gruesos y negruz- 
cos y la nariz aplastada? Tales son 

VI. Cuerpo, escala moral 
y jerarquía social 

Ciertos judaizantes y protes- 
tantes que murieron durante el 
proceso inquisitorial, fueron «re- 
conciliados en estatua», lo que sig- 
nificaba quemar una estatua que 
los representaba. También suce- 
dió, que luego de muchos años de 
muerta una persona, se supo que 
había sido hereje o practicante de 
los ritos mosaicos, y sus huesos se 
sacaron de donde estaban enterra- 
dos y se quemaron públicamente. 
El castigo más frecuente era el uso 
del sambenito, una vestidura infa- 
mante, que se vestía durante cierto 
tiempo públicamente, para que la 
falta de la persona fuera conocida 
por los demás, y para que de esta 
forma se le escarneciera y humilla- 
ra. Otros castigos menos severos 
(pero igualmente ígnomíníoscs)" 
eran trasquilar al individuo (apli- 
cado principalmente a los indios) y 
darle azotes públicamente. 

ficar las impurezas de las que era 
portador; y en algunos casos era 
previamente mutilado, y partes de 
él (manos o cabeza) eran clavadas o 
colgadas en lugares públicos, para 
escarmiento de las demás perso- 
nas. 
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75 Norma Castillo Palma. Cho/u/a, so- 
ciedad mestiza en ciudad india. Mé- 
xico: Plaza y Valdés, 2008, p. 385. 

76 El tipo según Ernst Gombrich, es 
una «impresión global» mediante 
la que nos guiamos en la percep- 
ción cotidiana, pues «nuestras ca- 
tegorizaciones operan a través de 
estas líneas». Aunque se considere 
al individuo en su particularidad, 
siempre se le encuadra dentro de 
un tipo, que tiene que ver con su 
ropa, ademanes, y fenotipo, y que 
constituye un estereotipo. Se basa 
en lo constante y lo dominante en el 
aspecto. No hablamos de cada cosa 
-y de cada individuo- creando 
una palabra nueva que responda a 
sus particularidades, sino que eng- 
lobamos lo que percibimos dentro 
de tipos preexistentes. Cfr. Ernst 
Gombrich. «La máscara y la cara: La 
percepción del parecido fisonómi- 
co en la vida y en el arte», en: Ernst 
Gornbrich, Julian Hochberg y Max 
Black. Arte, Percepción y Realidad. 
Paidós, Barcelona, 1996, pp. 15-67. 

pasar cotidianamente por tales; y 
si habían sido asentados como par- 
te de esa calidad, el cambio estaba 
dado. Pero este proceso causó que 
quienes se adscribían a una mejor 
categoría modificaran los paráme- 
tros físicos vinculados a las calida- 
des. Así pues, dependiendo de la 
región -y del momento- el feno- 
tipo estereotípico, característico de 
cada calidad, variaba.75 

De modo que no existía un 
tipo76 físico restringido a una ca- 
lidad. Sin embargo, si existía un 

7 4 «entre las jóvenes mejicanas se 
encuentran muchas blancas y muy 
hermosas» lbíd., pp.77 y 477. 

los habitantes de una grandísima 
parte de la África y de algunas islas 
de la Asia»," y tales eran las carac- 
terísticas asociadas a los negros y 
las castas descendientes de ellos, 
en Nueva España y en el Reino de 
Guatemala. 

Sin embargo, las característi- 
cas físicas que connotaban la per- 
tenencia a la calidad de español 
variaban dependiendo de la región, 
porque a medida que se daba un 
mayor número de «mezclas», las 
características físicas que inicial- 
mente eran más frecuentes entre 
los españoles (y que por tanto se 
vinculaban a ellos), aparecían en 
gente que pertenecía a otra calidad. 
Esto dotaba a algunas personas de 
la posibilidad de hacerse pasar por 
españoles. A su favor estaba el he- 
cho de que al momento de registrar 
a un recién nacido como pertene- 
ciente a una calidad específica, los 
curas no pedían pruebas genealó- 
gicas sobre aquella a la que se ads- 
cribían sus padres. Así se lograba 
inscribir al neonato en una catego- 
ría tenida por mejor, aunque visi- 
blemente no perteneciese a ella. La 
persona era clasificada socialmen- 
te en primer término, a partir de su 
fenotipo. De allí que quienes física- 
mente se acercaran más a las carac- 
terísticas de «españoles», pudiesen 
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siado opuesto á la declaración judi- 
cial que se solicita, el demandante 
se contenta con una expresión algo 
problemática: concibiéndose la 
sentencia entonces así: que se ten- 
ga por blanco ... » Cfr. Alexander von 
Humboldt. Ensayo politico sobre 
Nueva España. Librería de Lecoínte, 
París, 1836 (trad. VicenteArnao), p. 
263. 

81 Carrió de la Vandera, op. cit., 385. 
82 «Casi toda la Nueva España andu- 

ve y todo este reino del Perú, y no 
hallé otra diferencia que la que se 
encuentra entre los huevos de las 
gallinas. El que vio un indio se pue- 
de hacer juicio que los vio todos ... » 
lb(d., p. 364. 

«El indio no se distingue del 
español en la configuración de su 
rostro»,81 por lo que el físico este- 
reotípico del indio más bien depen- 
día de un color de piel más more- 
no, de sus ropas características, y 
de su frecuente miseria y, ante los 
ojos de muchos españoles, mugre. 
Algunos autores llegaban al extre- 
mo de afirmar que todos los indios 
eran físicamente iguales, pero esto 
dependía más bien de una aprecia- 
ción individual.82 Las característi- 
cas físicas que connotaban la. per- 
tenencia a los españoles -o a una 
casta con mayor porción de sangre 
española, y por tanto más aprecia- 
da- eran principalmente la piel más 
clara entre todas, y los ojos y cabe- 
llos también claros. La cara blanca 
estaba asociada intrínsecamente a 

tipo ideal:77 un conjunto de carac- 
terísticas estereotípicas que conno- 
taban la pertenencia a una calidad, 
aunque variaba dependiendo .del 
lugar. A partir del cotejo de las ca- 
racterísticas particulares, con las 
que estereotípicamente pertenecían 
a una calidad -o a varias de ellas- 
podía inferirse qué individuo era 
negro, mulato, indio o mestizo. Por 
«el color del rostro, lo despoblado 
de la barba, lo duro, lacio ó anillado 
del Pelo, manifiesta que el expósito 
es hijo de Yndios ó de Negros, ó de 
Mulatos ó procede de unas y otras 
castas»." Inferir la calidad a partir 
del físico era algo generalizado,79 

pero solo en primer término. Hubo 
gente que era «tenida por blanca» 
gracias a que era posible pagar para 
que jurídicamente así fuera, aunque 
las características físicas fuesen las 
que se asociaban a otra calidad." 

77 En el sentido weberiano. 
78 «Expediente sobre si son reserba- 

dos los expósitos de tributos por 
esta calidad, año de 1804», AGNM, 
Instituciones Coloniales, Real Ha- 
cienda, Tributos (113), Contenedor 
22, Volumen 55, Expediente 12, p. 
344. 

79 En El periquillo sarniento, un mu- 
lato hace la siguiente afirmación al 
protagonista: «Soy un pobre more- 
no ... el color me agravia; pero soy 
buen amigo ... » Fernández de Lizar- 
di, Joaquín. El periquillo sarniento. 
Porrúa, México, 1978 (12 Edición, 
1816), p. 203. 

80 «Cuando el color de la piel es dema- 
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85 Las castas ( en el sentido de «gente 
mezclada») y los españoles, se eng- 
lobaban en la categoría de «gente 
de razón». 

86 Algo más que contribuía a esto, 
era la vestimenta. Usar ropa que no 
era característica de la calidad pro- 
pia, ayudaba a hacerse pasar como 
alguien que pertenecía a otra. En 
el siglo XVIII, sin embargo, el ata- 
vío «a la española» ya no se veía 
como algo que debía restringirse a 
los españoles. Es más, en 1797 la 
Real Sociedad Económica de Gua- 
temala premió el siguiente trabajo: 
Fray Matías de Córdova. Utilidades 
de que todos los indios y ladinos se 
vistan y calcen a la española y me- 
dios de conseguirlo sin violencia, 
coacción ni mandato. Real Sociedad 
Económica de Guatemala, Nueva 
Guatemala, 1797. 

despoblado de la barba parece ha- 
ber caracterizado a las castas con 
más sangre africana y a los indios, y 
haber sido contrapuesto a la pilosi- 
dad española.85 

El tipo físico asociado a los 
mestizos variaba de un lugar a otro, 
pero en el siglo XVIII había mayor 
flexibilidad con respecto a la inclu- 
sión de individuos con característi- 
cas que connotaban la ascendencia 
negra, dentro de esta categoría. 
Esto se debía al «pase de la barre- 
ra de color» logrado mediante las 
estrategias mencionadas anterior- 
mente. 86 Ser tenido por mestizo 
dependía más bien de la fama de ia 
persona y del conocimiento de su 

83 Castillo Palma, op. cit., p. 144. 
84 "El intercambio social rutinario en 

medios preestablecidos nos per- 
mite tratar con «otros» previstos 
sin necesidad de dedicarles una 
atención o reflexión especial. Por 
consiguiente, es probable que al 
encontrarnos frente a un extraño 
las primeras apariencias nos permi- 
tan prever en qué categoría se halla 
y cuáles son sus atributos, es decir, 
su «identidad social» ... " Cfr. Erving 
Goffman. Estigma. La identidad de- 
teriorada. Buenos Aires: Amorror- 
tu, 2006, p. 12, cursiva nuestra. 

ser «gente de bien» y de respeto.83 

También la pilosidad era una ca- 
racterística asociada a la calidad de 
español. A pesar de que tales carac- 
terísticas podían encontrarse entre 
gente de las castas, connotaban as- 
cendencia europea. 

La pertenencia a la calidad 
de los negros era inconfundible 
debido al color de la piel, que era 
determinante porque significaba 
infamia intrínseca. La piel era un 
«atributo profundamente desacre- 
ditador», un estigma mediante el 
que las cualidades inferiores pare- 
cían ser evidentes en el acto, lo que 
devenía en marginación y despre- 
cío." Idealmente, la mayor propor- 
ción de sangre africana implicaba 
una piel más oscura. Las castas con 
mezcla de negro se distinguían por 
su cabello «ensortijado» o «anilla- 
do», que se diferenciaba del de los 
indios, que era «duro» o lacio. Lo 
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88 «La embriaguez, raterías, desidia, 
flogedad e incontinencia son vicios 
característicos de esta especie. No 
conocen otras diversiones que el 
descanso material, y tal cual baile ... 
No les extraña la superstición, y 
creencia de espíritus (materiales) y 
objetos maléficos; son muy sumisos 
con los espafioles ... » lbid; p. 4. 

89 A veces los mestizos eran inclui- 
dos dentro de esta categorías. Ge- 
neralmente se usaba en el sentido 
de «gente mezclada», aunque tam- 
bién tenía el .sentido de «especie» 
o «tipo» de algo. Cfr. Sebastián de 
Cobarruvias. Tesoro de la lengua 

· castellana o española. Por Luis Sán- 
chez, Madrid, 1611, p. 209; y Real 
Academia Española. Diccionario de 
la lengua castellana, Tomo J. Ma- 
drid: Imprenta de la Real Academia 
Española, 1729, pp, 219-220. 

vistos como inferiores, y era muy 
común tenerlos por inclinados a la 
bebida, como hipócritas y muy su- 
mísos." 

De modo que existía .una su- 
puesta escala moral relativa a las 
inclinaciones grupales que social- 
mente se atribuían a las calidades. 
Esto fue así desde que estas últimas 
se esbozaron más claramente, es 
decir a partir de la segunda mitad 
del siglo XVI. Las que estaban más 
delimitadas (y a las que se atri- 
buían características específicas, 
aunque no privativas) eran: espa- 
ñol, indio, negro, mestizo, mulato 
y zambo, siendo las. últimas dos 
parte de las «castas»." Hay que 

87 Antonio Gutiérrez de Ulloa, inten- 
dente de San Salvador a inicios del 
siglo XIX, fue una de estas excep- 
ciones. Él dice de los mulatos: « ... 
en sus individuos están depositadas 
las Artes y Oficios, y aunque con bas- 
tante atraso, llenan sus surtidos las 
primeras necesidades; En su carác- 
ter , hay bastante destgualdod, sin 
duda por los distintos grados que in- 
tervinieron en su origen, pero se ha- 
llan bastantes individuos honrados 
laboriosos y humildes ... » Antonio 
Gutiérrez y Ulloa. Estado general de 
la Provincia de San Salvador, Reyno 
de Guatemala, 1807. MINED, San 
Salvador, 1962, pp. 6-7. 

ascendencia, que de su apariencia 
física, que en ocasiones podía pa- 
sar como igual a la de un español. 
Lafama era la opinión generaliza- 
da que se tenía sobre una persona, 
y esto contaba como prueba en los 
procesos legales. 

La cercanía o lejanía con res- 
pecto a los españoles, significaba 
un mayor o menos aprecio social. 
Es decir, un estatus más alto o más 
bajo, dependiendo de la calidad a la 
que uno se adscribía, Los españoles 
-no como individuos, sino en tanto 
calidad- tenían el estatus más alto 
donde fuera. Esta escala de estima- 
ción, tenía que ver con las inclina- 
ciones atribuidas a las calidades. La 
gente mezclada generalmente era 
considerada como mal inclinada, 
aunque hubo excepciones. 87 Los 
indios eran más apreciados por la 
legislación, pero socialmente eran 
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91 Cortés y Larraz decía que los indios 
«muy frecuentemente ven en noso- 
tros una especie de codicia, que con 
nada nos satisfacemos ní con sus, 
bienes, ni con sus trabajos, ni con 
sus servicios.» op. cit., p. 109. 

92 Gutiérrez y Ulloa decía que muchos 
españoles van «degenerando no en 
corto número, y perdiendo el lugar 
apreciable y distinguido á que la 
providencia los destinó en este sue- 
lo.» op. cit; p. 8. 

93 Nos consta que se leía en el Reino 
de Guatemala, pues se cita en Cór- 
dova, op. cit; p. 12. 

90 Es decir tercerón, cuarterón, quin- 
terón y saltatrás. Carlos Loucel. In­ 
serción social de negros y mulatos en 
las alcaldías mayores de San Salva- 
dor y Sonsonate durante el período 
colonial. San Salvador: UTEC, Tesis 
de Licenciatura en Historia, 2006, 
p.108. 

aclarar, que en el caso de las castas, 
las atribuciones morales se hacían 
al conjunto de ellas, y la mayor 
parte de las veces eran negativas. 
Es decir que en tanto categoría 
genérica, englobaba a muchas eti- 
quetas, dependiendo de la región 
de América, y a todas se les adju- 
dicaban malas inclinaciones. En el 
reino de Guatemala, la clasificación 
de las castas era más sencilla que 
en Nueva España y el Perú (los dos 
casos de mayor complejidad), y te- 
nía como base el color de la piel. Se 
utilizaban sobre todo los términos 
de mulato (había también mulatos 
blancos o «loros»], zambo (mezcla 
de negro e indio) y pardo .(mulato 
de color muy claro), pero también 
se hacían las distinciones relativas 
a la proporción de sangre blanca." 
El término ladino se usaba para de- 
signar indistintamente a mestizos, 
mulatos, zambos y otras castas, y a 
los indios que salían de sus comu- 
nidades y aprendían el español. 

Los españoles en tanto cali- 
dad, no se acusaban socialmente 
de «mal inclinados». Sin embargo 
la calificación moral de ellos de- 
pendía más bien de quién era el 
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que emitía el juicio.91 Aun así, entre 
los españoles existía una frecuente 
disputa por acusaciones morales 
que se hacían mutuamente los dos 
grupos que conformaban la cate- 
goría: los chapetones (peninsula- 
res) y los criollos. Los primeros, 
frecuentemente consideraban a 
los segundos como inferiores mo- 
ralmente. Durante el siglo XVIII 
principalmente, fue muy socorrida 
la idea de «degeneración», y esta 
abarcaba lo físico y lo moral. Esto 
consistía en volverse peor con res- 
pecto al modelo,92 y este era para 
los ,chapetones, el «ceuropeo». El 
conde de Buffon93 fue, junto a otros 
autores, uno de los mayores impul- 
sores de la idea que estipulaba que 
América era una tierra que hacía 
degenerar a los seres, pues los ani- 
males, plantas y seres humanos del 
Viejo Mundo eran para él mejores 
físicamente, y también moralmen- 
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indios tributaban ( excepto los no- 
bles), y jurídicamente estaban obli- 
gados a hacerlo también los negros 
libertos y todas las castas que des- 
cendían de ellos. 

te en el caso de los hombres.94 Esto 
desató una ola de réplicas para des- 
mentirlo. 

Así pues, la calidad de la per- 
sona era indicada en primer tér- 
mino por cómo se veía, y esto im- 
plicaba las características físicas 
y la vestimenta. Esta categoría era 
la más compleja etiqueta clasifica- 
toria, pues connotaba: a) el linaje 
propio (puro o mezclado, noble o 
plebeyo, de 'cristianos viejos' o de 
'nuevamente convertidos'); b) el 
estado en que uno se ubicaba." c) 
las inclinaciones colectivas; d) una 
posición económica grupal y un ni- 
vel de riqueza personal; e) un nivel 
cultural específico. Además, la ads- 
cripción a una calidad específica 
definía una situación jurídica, por 
lo que conllevaba prerrogativas y 
prohibiciones características, así 
como una identidad tributaría." 

94 «Él supone o finge tan maligno el 
clima del Nuevo Mundo, que hace 
degenerar no solo a los criollos y 
americanos propios nacidos allí, 
sino también a los europeos habi- 
tantes de aquellos países ... » Clavi- 
jero, op. cit., p. 445. 

95 Esto es, si era del estado «noble», 
del clero, o «plebeyo» ( en España 
llamados «pecheros»), según la di- 
visión medieval, a grandes rasgos. 
El número de estados podía varias 
según el autor, y siempre conno- 
taba un oficio, arte o actividad a la 
que la persona se dedicaba. 

96 Los españoles estaban exentos de 
tributo, así como los mestizos. Los 
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El cuerpo durante el lapso que 
va de la conquista al siglo XVIII, fue 
prindpalisimo en la clasificación 
social, como lo hemos demostrado. 
La concepción predominante so- 
bre su composición tuvo gran peso 
en la adjudicación de cualidades 
innatas a grupos específicos: las 
calidades. Y sin embargo, aunque 
variaron paulatinamente las ideas 
sobre su constitución, hubo un tra- 
tamiento muy regular a lo largo de 
estos casi trescientos años. Este se 
sujetó a la antigua tradición cris- 
tiana, que postulaba la dicotomía 
cuerpo-alma, dando prioridad a la 
segunda. 

Todas las ideas expuestas 
emanaron primariamente de las 
fuentes de la cultura ibérica pre- 
dominante, y permearon en alguna 
medida a todos los niveles sociales, 
y a todas las calidades; de modo que 
aunque existieron ideas y prácticas 
diferentes, se mantenían en un ran- 
go de inferioridad, manifestándose 
en los subterfugios dejados por el 
corto alcance del poder monárqui- 
co. A las pequeñas ciudades del rei- 
no y a las villas, llegaba con mayor 
fuerza el control que ese Rey lejano 
ejercía a través de sus raquíticos 
tentáculos. Por ello prevalecía este 
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no hubo tanto dominio, las cosas 
podían llegar a ser muy diferentes. 
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Palabras Clave 
Plantas antiparasitarias, Etnología, etnobotáníca, etnomedicina, tamizaje ñ- 

toquímico. .' ·: . 

Con los resultados obtenidos, se construyó una lista de plantas conocidas por 
la población com antiparasitarias, tomando únicamente sus nombres verná- 
culos, posteriormente, depuramos la lista hasta seleccionar diez especies. En 
un segundo momento, se obtuvieron extractos complejos de estas plantas, 
extraídos a diferentes concentraciones de etanol. Todas las plantas fueron 
sometidas a un tamizaje fitoquímico preliminar para identificar los grupos 
de compuestos químicos que pudieran ser responsables de la actividad anti- 
parasitaria. En una fase posterior del estudio, se realizarán ensayos sobre los 
parásitos que infectan en mayor medida a la población salvadoreña. 

Con la subvención del Fondo de Investigación de Educación Superior (FIES), 
del Ministerio de Educación (MINED), realizamos en el mes de octubre del 
año 2008 una encuesta en todo el país, con el objetivo de validar y actualizar 
la información presentada en los trabajos etnobotánicos y etnomédicos reali- 
zados en El Salvador por el Dr. David J. Guzmán (1975), Lic. Julio César Gonzá- 
lez Ayala (2002) y la Dra. María Gladys de Mena Guerrero (1994). 

Resumen 
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Plantas utilizadas por la población salvadoreña con fines 
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Keywords 
Antiparasitic plants, ethnobotanic, ethnomedicine, phytochemical screening. 

With p/ants that people reported as antiparasitic build a /ist, taking only ver- 
nacular names, then we work on debugging toselect ten species. With the selec- 
tion of these species extracts extracted complex at different concentrations of 
ethanol were obtained. All plants were subjected to a preliminary phytochemi- 
cal screening, to identify groups of chemicals that could be responsible for the 
antiparasiüc activity. In a later phase of the study, tests on the parasites that 
infect more to the Salvadoran population is made. 

With theyrantfrom the FJES, Research Fundfor Higher Education (FIES), pro- 
gram under the Ministry of Education, we started in October 2008, with an eth- 
nobotanical survey across the country, with which we were able to validate and 
update the information presented in the ethnobotanical and ethnomedical work 
in El Salvador, by Dr. David J. Guzmáni, Lic. Julio Cesar Gonzalez Ayalaii and Dr. 
Maria Gladys Ore Guerreroiii. 

Abstract 
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Ascaris lumbricoides, Trichuris tri- 
chura y Enterobius vermicularis y 
céstodos como: Taenia sagginata 
y Taenia solium. A pesar de los es- 
fuerzos del Ministerio de Salud Pú- 
blica y Asistencia Social (MSPAS), 
en la educación de la población 
sobre los hábitos para prevenir las 
infecciones por parásitos intesti- 
nales, estas siguen siendo un pro- 
blema debido a la falta de higiene 
y a las deficiencias en la cantidad y 
calidad- de agua potable. 

El uso de plantas medici- 
nales para combatir las parasitosis 
es común, debido a que algunos 
medicamentos disponibles pre- 
sentan efectos adversos y otros 
son de costo elevado, por lo que 
parte de la población los rechaza. 
Las personas -tanto las que ha- 
bitan en zonas urbanas como en 
el campo- optan muchas veces 
por el uso de plantas medicinales 
a las que tienen acceso inmediato 
y que la tradición popular asegu- 
ra que tienen el efecto antiparasi- 
tario. En la medicina tradicional 
salvadoreña, se utiliza una variada 
cantidad de plantas para combatir 
los parásitos. Sin embargo, muchas 
de estas pueden resultar sin efecto 
y dilatar el problema, atrasando el 
inicio de un tratamiento más efecti- 
vo; además, en algunas especies, se 
asume que tienen algún grado de 
toxicidad, dependiendo de la forma 
de prepararlas y dosificación. Julio 

En El Salvador, las enfermedades 
del sistema digestivo ocuparon en 
el año 2005 el séptimo lugar en las 
causas de muerte (MINSAL, 2005). 
Para el año 2007, en las incidencias 
de las principales enfermedades 
en vigilancia epidemiológica espe- 
cial, se reportan 209,663 casos de 
diarrea y gastroenteritis, ocupan- 
do el segundo lugar de incidencias 
después de las infecciones respi- 
ratorias agudas (MINSAL, 2007). 
Muchas de las diarreas y gastroen- 
teritis son síntomas de parasitosis 
intestinal, causadas por protozoos 
como: Entamoeba histolytica y 
Giardia lamblia, nemátodos como: 

11. Antecedentes y justificación 

En El Salvador, las infecciones pa- 
rasitarias producidas por amibas, 
lombrices y tenias son un problema 
para la población agudizado por la 
falta de higiene, deficiencias en el 
abastecimiento de agua potable, así 
como a la calidad de esta. Por otra 
parte, existe una rica tradición en 
la población en el empleo de cua- 
renta y cinco especies de plantas 
a las que se les atribuyen propie- 
dades antiparasitarias (2002) sin 
que exista un verdadero respaldo 
científico sobre la veracidad de es- 
tas creencias ni de posibles efectos 
tóxicos de algunas de ellas. 

l. Problema 
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La población a nivel nacional es de 
5, 744,113 habitantes, de estos el 
60 % (3, 446,467) son mayores de 
18 años._ Las 2,075 personas en- 
cuestadas poseen una proporcio- 

a) Encuesta 
La encuesta se realizó tomando 
en cuenta una muestra aleatoria 
estratificada de 2,075 personas 
ubicadas en los 14 departamentos 
del país. Los encuestados fueron 
personas, mayores de 18 años de 
edad y de ambos sexos, que res- 
pondieron afirmativamente a la 
pregunta: si conoce o ha empleado 
plantas con acción antiparasitaria. 
La distribución fue correlativa a la 
poblacional registrada en el Censo 
Nacional 2007, resultando la si- 
guiente repartimiento: 

IV. Metodología 

2.- Obtener un extracto concentra- 
do de cada una de las diez espe- 
cies vegetales mediante percola- 
ción, utilizando el solvente más 
apropiado para cada especie / 
órgano. 

3.- Determinar la presencia de gru- 
pos químicos en los diferentes 
extractos, mediante análisis ñ- 

toquímico. Con el fin de obtener 
información que nos permita 
realizar un análisis de las causas 
de la utilización por la población 
salvadoreña. 

Objetivos específicos 
1.- Seleccionar 10 especies vegeta- 

les usadas como antiparasitarias 
por la población salvadoreña, de 
acuerdo a la popularidad de su 
uso, grado de investigación y 
factibilidad de obtener material 
vegetal sin afectar el entorno. 

Objetivo general 
Obtener información botánica y 
etnomédica sobre las especies ve- 
getales más utilizadas por la po- 
blación salvadoreña como antipa- 
rasitarios; así como determinar la 
presencia de componentes perte- 
necientes a distintos grupos quími- 
cos en sus extractos. 

111. Objetivos 

César González Ayala menciona 45 
especies botánicas utilizadas por la 
población para combatir parásitos 
intestinales (González, 2002). Por 
otro lado, en el libro "Obtención 
y Aprovechamiento de Extractos 
Vegetales de la Flora Salvadoreña" 
(De Mena, 1994) se presentan los 
resultados de una serie de traba- 
jos de tesis de graduación realiza- 
dos en los años setenta, y que in- 
cluyeron un estudio etnobotánico 
y bibliográfico, así como pruebas 
farmacognósicas y toxicológicas 
preliminares sobre las especies uti- 
lizadas en la medicina popular, al- 
gunas de uso antiparasitario. 
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Antes de su aplicación se validó el 
instrumento de la encuesta con una 
prueba piloto dirigida a 25 perso- 

• Grado de escolaridad de los en- 
cuestados y su ocupación 

• Nivel de ingresos 
• Población urbana o rural 
• Uso por sexo 
• Razón de uso de las plantas anti- 

parasitarias 
• Número de plantas antiparasita- 

rias que usa la población 
• Especies vegetales utilizadas 

como antiparasitarias 
• Órgano vegetal utilizado 
• Estado fresco o seco de la planta 
• Forma de preparación y uso 

de las plantas, así como su 
dosificación y duración del 
tratamiento 

• Productos terminados que más 
se utiliza 

• Frecuencia de uso 
• Contraindicaciones 
• Efectos adversos y/o tóxicos 
• Combinaciones comunes con 

otras plantas 

vistada es el siguiente: si utiliza o 
conoce del empleo de plantas anti- 
parasitarias, es decir. personas que 
manifestaron no conocer el empleo 
de plantas antiparasitarias no fue- 
ron incluidas en la encuesta. Los 
parámetros utilizados para separar 
los estratos y obtener la informa- 
ción son los siguientes: 

En cada departamento se entrevis- 
tó en partes iguales a población ur- 
bana y rural. El criterio excluyente 
para que una persona fuera entre- 

San Salvador 27.3% 567 
La Libertad 11.5% 234 
Santa Ana 9.1% 189 
Sonso na te 7.6% 159 
San Miguel 7.6% 160 
Usulután 6.0% 124 
Ahuachapán 5.6% 117 
La Paz 5.4% 112 
La Unión 4.1% 84 
Culscatlán 4.0% 83 
Chalatenango 3.4% 70 
Morazán 3.0% 63 
San Vicente 2.8% 59 
Cabañas 2.6% 54 

nalidad del 0.058 % de la población 
adulta. Es importante hacer notar 
que el porcentaje de quienes co- 
nocen o hayan empleado plantas 
antiparasitarias, tendrá un carácter 
aleatorio y así será la distribución 
por sexo y edad. La estratificación 
se realizó tomando en cuenta el lu- 
gar de procedencia del encuestado, 
si se trataba de una persona que 
habitaba en la zona urbana o rural, 
las otras formas de estratificación 
se produjeron de forma aleatoria. 
El número de personas a encues- 
tar se obtuvo de la siguiente corre- 
lación poblacional. 
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Extracción del material vegetal 
Los métodos utilizados para la ex- 
tracción y las pruebas fitoquímicas 
forman parte del régimen interna- 
cional que se aplica en la investí- 

Estudio bibliográfico 
El estudio bibliográfico se realizó 
sobre las especies vegetales men- 
cionadas en la encuesta. Se utiliza- 
ron documentos físicos y virtuales, a 
través de consultas en bibliotecas e 
Internet. El enfoque de este estudio 
fue determinar el grado de inves- 
tigación que posee cada una de las 
especies vegetales, a fin de excluir 
aquellas especies que ya cuentan 
con datos experimentales avanza- 
dos sobre su composición química, 
acciones farmacológicas y toxicidad. 

Identificación de especies 
Con los resultados obtenidos de la 
encuesta procedimos a buscar las 
especies mencionadas, se realizaron 
varios viajes de campo, a los especí- 
menes que fueron identificados se 
les fotografió y se tomaron los datos 
de la ubicación geográfica, para lue- 
go tomar muestras de estas, some- 
terlos a proceso de secado y poste- 
riormente determinar la identidad 
botánica de la especie. Estas tareas 
se, efectuaron con la colaboración 
del Lic. Jorge Alberto Monterrosa 
Salomón del Departamento Técnico 
del Jardín Botánico La Laguna, An- 
tiguo Cuscatlán, Depto. La Libertad. 

b) Selección de las diez especies 
vegetales 
Criterios utilizados 
1. De acuerdo a su popularidad; 

esta se determinó a través de una 
encuesta dirigida a una muestra 
aleatoria estratificada de la po- 
blación salvadoreña en los 14 de- 
partamentos de El Salvador 

2. De acuerdo a sus niveles de in- 
vestigación científica; a través de 
un estudio bibliográfico se cono- 
cieron las especies botánicas que 
cuentan con menos información. 

3. De acuerdo a la factibilidad para 
obtener el material vegetal sin 
que se llegue a afectar su existen- 
cia por el empleo indiscriminado 
de la especie en un futuro, esto se 
logró por medio de la investiga- 
ción agronómica. 

nas, que en la semana siguiente se 
re encuestó para verificar la validez 
del instrumento. Se hicieron otras 
pruebas con estudiantes, con los 
mismos encuestados, en donde se 
abrieron espacios de participación 
para incluir o excluir ítems. El ins- 
trumento de encuesta que se pro- 
dujo de todo el proceso se evaluó 
a través del programa estadístico 
EPl-lnfo. Mediante los resultados 
estadísticos obtenidos, y con la ayu- 
da del programa electrónico, se es- 
tableció el posicionamiento de las 
plantas de acuerdo a la frecuencia 
en el uso. 
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Extracción 
Se extrajo el material vegetal me- 
diante percolación utilizando el 
solvente más apropiado para cada 
especie / órgano. Para la obtención 
de los 10 extractos, se utilizaron 
200 g de material vegetal en dos 
litros de solvente ( etanol de 50 o 
70 %). Los extractos obtenidos se 
sometieron a un proceso de eva- 
poración de solventes al vacío (me- 
diante un aparato Rotavapor) para 
obtener los extractos concentrados 
y luego se eliminaron las cantida- 
des residuales de solvente, colocan- 
do los extractos en desecadores. 

Determinación del solvente más 
apropiado 
Para determinarlo, se realizarán 
ensayos con etanol en diferentes 
concentraciones y se calculará el 
rendimiento de cada uno de los ex- 
tractos obtenidos. 

Fraccionamiento 
Todo material vegetal seco fue so- 
metido a un proceso de segmen- 
tación, con el fin de obtener una 
mayor superficie de contacto con 
el solvente en el proceso de extrac- 
ción por percolación, tamizaje fito- 
químico y pruebas de rendimiento. 

mayores del límite establecido se 
sometía la muestra a desecación, 
en estufa, a una temperatura de 
40ºC durante dos horas. 

Pérdida de peso por secado 
El porcentaje de humedad no debió 
ser mayor del 11 o/o, los datos fue- 
ron validados utilizando cálculos 
estadísticos, si los resultados eran 

Retiro de material extraño 
Por lo general, todo el material ve- 
getal presentaba buenas condicio- 
nes para su tratamiento. El mate- 
rial seco fue sometido a un proceso 
de depuración en donde se retira- 
ron los contaminantes que traía el 
vegetal, ya sea si estos correspon- 
den a la planta, pero que provenían 
de otros órganos, si necesitábamos 
hojas se le retiraba tallos, hojas con 
enfermedades (bacterias u hon- 
gos), material vegetal infectado por 
ácaros, cucarachas y larvas. Ade- 
más de eso, nos encontramos con 
otros contaminantes como: cabe- 
llos humanos, plumas y materiales 
plásticos. 

gación de plantas medicinales, se 
llevó a cabo en terrenos en donde 
el vegetal crece silvestre. Todo ma- 
terial vegetal sufrió un proceso de 
secado de acuerdo a las particula- 
ridades del órgano a utilizar. Para 
el caso la corteza, raíz y fruto (en- 
docarpo de Cocos nucifera), fueron 
secados a pleno sol después de ha- 
berlos sometido a fraccionamiento. 
Las demás fueron hojas de poco 
grosor, estas se secaron a la som- 
bra. 
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Antracenos 
a) 1 g de extracto concentrado se 

disuelve en 1 O mL de agua des- 
tilada y luego se filtra. En una 
ampolla de separación de 50 mL 

La presencia de alcaloides se com- 
prueba con coloración y/o precipi- 
tación de la solución. 

Alcaloides 
5 g del extracto concentrado se di- 
suelven en 10 mL de etanol 80 %; 
luego se agrega ácido clorhídrico al 
10 % hasta llegar a un pH de 1 o 2 
( control con papel pH) y se realizan 
las pruebas siguientes: 
a) A 1 mL de la solución agregar 3 

gotas de reactivo de Mayer. 
b) A 1 mL de la solución agregar 3 

gotas de reactivo de Wagner. 
c) A 1 mL de la solución agregar 3 

gotas de reactivo de Dragendorff. 

por: en un balón de 1,000 mL 
adaptado a un equipo de desti- 
lación se colocan 200 g de mues- 
tra triturada, luego se agrega 
agua hasta tres terceras partes 
de balón. Se lleva a ebullición y 
se mantiene destilando duran- 
te 45 minutos. La presencia de 
aceite esencial se comprueba 
por la presencia de gotas aceito- 
sas y aromáticas ( o una capa de 
las mismas características) en el 
agua condensada obtenida de· la 
destilación. 

Aceites esenciales 
En este caso, se utilizará el material 
vegetal seco sin antes haberlo some- 
tido a un proceso de extracción, ya 
que se trata de moléculas altamen- 
te volátiles que durante el proceso 
de extracción se pueden perder por 
evaporación. 
a) Prueba de olor 1: se tritura una 

pequeña cantidad de muestra, 
si se percibe olor aromático, se 
asume la presencia de aceite 
esencial. 

b) Prueba de olor 2: se colocan 2-3 
g de muestra triturada en un 
tubo de ensayo, se agrega 10 mL 
de agua, luego se calienta hasta 
ebullición. Con la presencia de 
aceite esencial se percibe un olor 
aromático fuerte. 

c) Destilación por arrastre de va- 

a) Análisis fltoquímico 
Se determinó la presencia de grupos 
químicos en los diferentes extractos, 
potencialmente responsables del 
efecto antiparasitario en las plantas, 
mediante el análisis fitoquímico pre- 
liminar que se basa principalmente 
en reacciones de coloración y preci- 
pitación. Los grupos químicos cuya 
presencia se determinaron, son los 
siguientes: aceites esenciales, alca- 
loides, antracenos, flavonoides, sa- 
poninas/triterpenos insaturados y 
taninos. 
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Saponinas y esteroles (triterpenos) 
insaturados 
a) Ensayo de espuma y hemólisis. 

A 1 g de material vegetal seco 
en un tubo de ensayo, agregar 
agua destilada hasta 1 cm sobre 
el nivel del material. Agitar fuer- 
temente durante 30 segundos y 

%. La formación de un precipi- 
tado es indicativo de la presen- 
cia de taninos. 

b) Al tubo No. 2 añadir de 4 a 6 
gotas del reactivo de gelatina + 
NaCl. La formación de precipita- 
do más abundante con respecto 
al primero confirma la presen- 
cia de taninos. 

c) Al tubo No. 3 añadir de 3 a 4 go- 
tas de cloruro férrico. La apari- 
ción de colores negro a azul es 
indicativo de anillo de pírogalol, 
y grisáceo a negro es indicativo 
de la presencia de catecol. La 
ausencia de precipitado con ge- 
latina y gelatina+ NaCl y el de- 
sarrollo de colores obscuros con 
cloruro férrico es indicativa de 
compuestos fenólicos no tani- 
nos. 

d) Al tubo No. 4 añadir de 3 a 5 go- 
tas del reactivo de formaldehido 
en HCl (formaldehido 30 %: HCl 
concentrado 2:1). El precipitado 
de color rojizo indica taninos 
condensados. 

e) El tubo No. 5 sirve de control y 
no se le agrega reactivo. 

Taninos: 
Ensayo de gelatina. A 5 g del extrac- 
to concentrado se le añade 10 mL 
de agua destilada caliente. Se agita 
bien con varilla de vidrio y se deja 
enfriar a temperatura ambiente. 

Añadir de 3 a 4 gotas de 
NaCl al 10 % y precipitar compues- 
tos no taninos y así evitar resulta- 
dos positivos falsos. Filtrar la solu- 
ción resultante al vacío y dividir el 
filtrado en cinco tubos de ensayo. 
a) Al tubo No. 1 añadir de 4 a 5 go- 

tas de solución de gelatina al 1 

se agita el filtrado con 10 mL de 
tolueno. Se deja que la mezcla 
se separe. Luego se transfiere la 
capa tolueno a un tubo de ensa- 
yo, se añade 5 mL de amoníaco y 
se agita. En presencia de antra- 
cenos la solución adquiere un 
color rosado o rojo. (Reacción 
de Borntrager] 

b) 300 mg de extracto concentrado 
se calientan en 10 mL de KOH 
0.5 N y 1 mL de peróxido de 
hidrógeno diluido por 10 min, 
Después de filtrar la mezcla fría, 
se añaden 10 gotas de ácido acé- 
tico glacial (HOAc glacial) para 
acidificar la mezcla ( control con 
papel pH). Se extrae la solución 
acidificada con 10 mL de tolue- 
no en un embudo de separación 
de SO mL. Un color rojizo en la 
capa tolueno es indicativo de la 
presencia de antracenos. 
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Flavonoides 
Triturar 3 g del extracto concentra- 
do con 15 mL de éter de petróleo y 
filtrar. Repetir con volúmenes adi- 
cionales hasta que este sea incolo- 
ro. Descartar el extracto. Este mé- 
todo selectivo remueve materiales 
grasos solubles en éter de petróleo 
tales como clorofila, grasas, resi- 
nas, etc.; sustancias que retienen 
flavonoides, los cuales en general 
no son solubles en éter de petróleo. 
Disolver el residuo desgrasado en 
lOmL de etanol al 80 % y filtrar. 
Colocar de 1 a 2 mL del filtrado en 
tres tubos de ensayo y rotular. El 
tubo No. 1 sirve de control. 
a) Ensayo de cianidina. Al tubo No. 

2 añadir 0.5 mL de HCl concen- 
trado y 3-4 virutas de magnesio. 
Observar la formación de color 
(de verde a rojo, etc.) al cabo de 
10 min. De haber cambio de co- 
lor con respecto al tubo de con- 
trol, enfriar y diluir con volú- 

rojizas, verdosas o violáceas 
con respecto al control son 
indicativos de la presencia de 
esteroles insaturados. 

2. Ensayo de Salkowski: Aña- 
dir 0.5 mL de ácido sulfúrico 
concentrado dejándolo caer 
por las paredes de tubo has- 
ta el fondo. La formación de 
un anillo de color rojo en la 
interfase es indicativa de es- 
teroles insaturados. 

dejar humedecer por unos 10 
min. Luego agitar nuevamente 
durante 30 segundos. Dejar re- 
posar por 3 min. La formación y 
persistencia de más de 1 cm de 
espuma es indicativo de la pre- 
sencia de saponinas. A una gota 
del sobrenadante que haya de- 
sarrollado espuma agregar una 
gota de sangre, bajo el microsco- 
pio se puede observar la hemólí- 
sis e destrucción de eritrocitos). 

b) Ensayo para esteroles. A 5 g de 
extracto concentrado añadir 
10mL de éter de petróleo, revol- 
ver por pocos minutos. Dejar se- 
dimentar, decantar y descartar 
el sobrenadante. Repetir hasta 
que el éter de petróleo haya re- 
movido la mayor cantidad de 
pigmentos. Añadir 10 mL de clo- 
roformo y agitar vigorosamente 
durante 5 min. Decantar en un 
tubo de ensayo y añadir 100 mg 
de Sulfato de sodio anhidro, agi- 
tar y filtrar en un tubo de ensayo 
seco. Dividir el filtrado en volú- 
menes iguales en tres tubos se- 
cos rotulados. El primer tubo de 
ensayo será el tubo de control y 
a los otros dos tubos se les reali- 
zan las pruebas siguientes: 
1. Ensayo Liebermann-Bur- 

chard: Añadir 3 gotas de 
anhídrido acético y agitar. 
Añadir 1 gota de ácido sul- 
fúrico concentrado y agitar. 
El desarrollo de tonalidades 
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Áreas 
En cuanto a la distribución de en- 

Se establecieron dos estratos eco- 
nómicos, personas que poseen es- 
tabilidad económica y otro estrato 
conformado por una subpoblación 
con menor poder adquisitivo y de 
ingresos eventuales. Esto lo logra- 
mos estableciendo indicadores 
económicos, como ocupación, acce- 
so a los servicios básicos y tipo de 
construcción de vivienda. Se efec- 
tuó en todo el territorio nacional, 
cubriendo la totalidad de los cator- 
ce departamentos y visitando 65 
municipios del país, lo que repre- 
senta un 24.80 % del total de muni- · 
cipios, tal como se ve en el mapa de 
la ilustriación 1. 

En la gráfica Nºl, podemos 
observar la distribución geográfi- 
ca de la encuesta, los porcentajes 
se hicieron tomando en cuenta la 
proporcionalidad de la población 
de los distintos departamentos de 
El Salvador, la cantidad de perso- 
nas encuestadas fueron incremen- 
tadas levemente debido que en un 
inicio la prueba piloto se haría con 
100 personas y posteriormente se 
determinó que estadísticamente 
25 eran suficientes. Por lo tanto, el 
número de personas se incremen- 
tó en 75, estas fueron aumentadas 
respetando la misma proporciona- 
lidad de distribución de encuestas 
establecidas desde un inicio. 

La encuesta tiene por objeto ob- 
tener información de la población 
urbana y rural acerca del conoci- 
miento que posee sobre plantas an- 
tiparasitarias, no importa si estas 
son nativas, naturalizas o exóticas, 
el tipo de parásitos que contrarres- 
tan, quiénes las recomiendan, qué 
precauciones guardan para usar- 
las, su forma de empleo y efectos 
secundarios. Con la finalidad de 
obtener un análisis certero de los 
datos, se dividió la población en 
dos áreas, una urbana y otra rural. 

VI. Análisis estadístico de los 
resultados obtenidos en la 
encuesta 

menes iguales de agua y añadir 
lmL de alcohol octílico, agitar y 
esperar que se separe. El desa- 
rrollo de tonalidades rojizas en 
la capa del octano] es indicativo 
de flavonoides. 

b) Ensayo de leucoantocianina. Al 
tubo No. 3 añadir 0.5 mL de HCl 
concentrado y calentar en baño 
de María por 5 min. El desarro- 
llo de un color rojo-violeta es in- 
dicativo de la presencia de leu- 
coantocianinas. En caso de no 
aparecer inmediatamente el co- 
lor. dejar reposar a temperatura 
ambiente por una hora antes de 
anotarlo como negativo. La for- 
mación de color se da en forma 
lenta. 
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Uso de plantas antiparasitarias en 
relación con grado de escolaridad 
y edad 
Esta gráfica demuestra un índice 
muy bajo en educación formal de 
las personas que respondieron que 
hacen uso de plantas antiparasita- 
rias, los segmentos poblacionales 
que contestaron que únicamente 

cuestas en la zona urbana o rural 
no sufrieron muchos cambios tra- 
tando en todo momento de cubrir 
el 50 % de cada una de las áreas, al 
final del proceso existió una peque- 
ña variable que decanta a favor del 
área urbana, debido a que tuvimos 
problemas por la reducción en el 
número de encuestadores, habien- 
do finalizado únicamente tres, lo 
que dificultó su movilización por el 
territorio y unido a las limitaciones 
de tiempo determinamos concluir 
la muestra en el área rural, antes de 
lo previsto. Estableciéndose una di- 
ferencia de 15 encuestas más para 
el área urbana, alcanzando un por- 
centaje del 49.6 % en el área rural 
y un 50.4 % para el área urbana 
(ver gráfica Nº2). Esto no guarda 
relación con el porcentaje de la po- 
blación descrito en el último censo 
del año 2007 que describe, 62.7 % 
para el área urbana y un 37.3 % 
para el área rural (MINEC). Adop- 
tamos esta distribución debido a 
que para nosotros era prioritaria la 
información del área rural. 
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poseían primaria o ningún grado 
de estudio, son abrumadoramen- 
te mayores del otro segmento que 
respondió que ostentaba un título 
de bachiller o que tenía formación 
universitaria. (Ver gráfica Nº3) 

Esto se debe, como lo pode- 
mos observar en la gráfica Nº4, que 
el segmento de población, que afir- 
ma haber utilizado o utiliza plantas 
antiparasitarias es mayor de cua- 
renta años, una gran parte de lapo- 
blación encuestada sobrepasa los 
sesenta años. Lo que seguramente 
dificultó acezar a mayores grados 
de educación formal, debido a la 
poca cobertura e infraestructura en 
el área educacional y los problemas 
económicos, sociales y políticos 
que sufrían en las décadas de los 
años 50 y 80. 

Si comparamos los datos 
de analfabetismo, que sin lugar a 
dudas es un indicador muy fiel del 
avance en la cobertura educativa, 
tenemos que al inicio de la déca- 
da de los años noventa el índice 
de analfabetismo era de 25.2 % , y 
para el año 2007 del 13.9 o/o (MI- 
NEC). 

La gráfica muestra que los 
jóvenes son menos propensos a 
usar plantas antiparasitarias, debi- 
do a que existe una gran oferta de 
medicamentos de síntesis con efec- 
to antiparasitario. Otra variable a 
tomar en cuenta es el cambio de las 
pautas culturales, al grado de con- 
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Uso de plantas antiparasitarias de 
acuerdo al sexo 
Otro de los factores a tomar en 
cuenta es el que describe la gráfica 
Nº5, donde el gran porcentaje de la 
población que respondió que sí uti- 
lizaba las plantas antiparasitarias 
son mujeres, y en esas. épocas los 
índices de analfabetismo en muje- 
res eran mucho mayores que en la 
actualidad. Como ejemplo de esto, 
en 1995 el índice de analfabetismo 
en mujeres era de 23.4% y el de 
hombres el 18.3%, esto obedece 
a una discriminación social a que 
históricamente ha sido sometida 
la mujer, para lograr obtener una 
adecuada formación académica. 
Volviendo a los números, no obser- 
vamos modificación alguna actual- 
mente, ya que los datos obtenidos 
del índice de analfabetismo para el 
año 2007, si bien ha decrecido en 
términos generales, las tendencias 
que marcan diferencia entre géne- 
ros se mantiene. Para el caso, en 
mujeres el índice de analfabetis- 
mo es de 16.1 % y en hombres de 
11.3 % (MINEC). Por consiguiente, 
la brecha con respecto al género 
se mantiene. A pesar que a raíz del 
conflicto armado, los cambios so- 
ciales y políticos derivados de este, 
podrían hacer pensar que, por el 
rol tan importante que adquirió en 
esa época de transformaciones so- 
ciales la mujer, debiera tener en la 
actualidad un papel más protagóni- 

siderar para muchos jóvenes el uso 
de las plantas medicinales como si- 
nónimo de atraso, superchería y/o 
charlatanería. Este pensamiento 
tan generalizado entre los jóvenes 
se debe a procesos de transcultu- 
rización y a los énfasis promovi- 
dos por muchos practicantes de la 
medicina oficial, que no reconocen 
ventaja alguna o beneficio, al uso 
de las plantas medicinales, recha- 
zando o desaconsejando su consu- 
mo a sus pacientes. Este modo de 
ver las cosas, no se había difundido 
tanto en los años de las décadas de 
los 50 y 80, debido a la menor co- 
bertura en salud pública con lo que 
contaba la población salvadoreña, 
así podemos ver que el Instituto 
Salvadoreño del Seguro Social se 
crea el 23 de diciembre de 1949 , 
y años después en marzo de 1969, 
se funda Bienestar Magisterial. In- 
dudablemente la creacíón.de estos 
institutos contribuye a mejorar la 
cobertura de salud, abandonando 
en muchos de los casos sus formas 
tradicionales de curación. Los me- 
dios masivos de comunicación tam- 
poco tenían mayor desarrollo, la 
televisión como medio de difusión 
por excelencia tiene sus orígenes la 
primera transmisión de televisión 
el 7 de septiembre de 1956. Lo que 
ejerció gran impacto en los hábitos 
de consumo en la población salva- 
doreña. 
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Ocupación 
La ocupación mayoritaria de las 
personas que respondieron que 
utilizaban plantas antiparasitarias, 
fueron amas de casa (ver Gráfi- 
ca Nº9) u otras ocupaciones como 
comerciantes informales, que ofre- 
cen sus productos en los mercados, 
espacios públicos o en lugares cer- 
canos a sus viviendas. Otro sector 
representado en la encuesta, es el 
empleado. Las demás ocupaciones 
tienen muy poca representatividad, 
debido a que en la mayoría de los 
casos se muestreó casa por casa los 
días: de semana o a personas que se 
encontraban en los lugares antes 
descritos ejerciendo su labor de 
venta. 

mientas de las acciones que deben 
tomar en el caso que sus hijos o 
marido presente alguna de estas u 
otras patologías. Llama la atención 
que las personas no se refieren ni 
al naturista o curandero/yerbera 
para obtener información sobre el 
uso de las plantas antiparasitarias. 
Según la encuesta la incidencia que 
tienen estos actores es muy poca, 
cuando podría pensarse que serían 
los actores principales, pero según 
nuestros resultados la influencia e 
incidencia de estos actores es muy 
escasa en el área urbana como en la 
rural (ver gráfica Nº8). 

Uso de plantas antiparasitarias de 
acuerdo al sexo y área urbana o 
rural 
Según nuestra encuesta el uso de 
plantas antiparasitarias es más 
frecuente en personas del sexo fe- 
menino, esta tendencia se acentúa 
en el área urbana. Como muestran 
las gráfica Nº6 y Nº7. Las razones 
de este comportamiento la atribui- 
mos a pautas culturales en las cua- 
les la responsabilidad en el cuido y 
mantenimiento de la salud de la fa- 
milia, es en la mayoría de los casos, 
preocupación de las madres. Por 
otro lado, en el campo observamos 
una leve diferencia en cuanto al uso 
y conocimiento de las plantas me- 
dicinales por parte del sexo mas- 
culino. De seguro, por la influencia 
que ejercían nuestros abuelos. 

También se puede observar 
en la encuesta que las informado- 

-· nes y recomendaciones se estable- 
cen en la mismo vecindario, pues 
son los vecinos y en segundo lugar 
las familias quienes ejercen gran 
influencia en este comportamien- 
to. Otro factor a tomar en cuenta, 
apunta que en la mayoría de los 
casos, la madre es la encargada de 
llevar a sus hijos al hospital o uni- 
dad de salud, lo que le proporciona 
mayores potencialidades y conocí- 

co en la sociedad salvadoreña, por 
lo menos en el campo del analfabe- 
tismo no se ve reflejado. 
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Gráfica NºS 
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Gráfica Nº4 
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Gráfica Nº7 
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antiparasitarias tiene que ver con 
la efectividad de estas. En menor 
grado es la accesibilidad y no es 
apreciado por la población el grado 
de toxicidad que representa el uso 
de las plantas antiparasitarias. Ya 
que si tomamos en cuenta el uso 
extendido del epazote como planta 
antiparasitaria y lo cruzamos con 
la frecuencia de efectos secunda- 
rios, podemos observar que estos 
efectos indeseables están muy bien 
identificados, pero no se les otorga 
mayor importancia. En este caso la 
efectividad pesa más que los efec- 
tos secundarios que puedan oca- 
sionar. (Ver Gráfica N211) 

Preferencia en el uso de plantas an- 
tiparasitarias 
En esta gráfica NºlO la tendencia es 
la de utilizar una sola planta anti- 
parasitaria, en pocos casos se com- 
binan varias plantas y en muy raras 
ocasiones las plantas se combinan 
con medicamentos de síntesis. 

Si cruzamos las variables 
con las razones para utilizar las 
plantas antiparasitarias, nos pode- 
mos dar cuenta que la mayor razón 
para el uso de una planta es su efec- 
tividad y esta se logra por eviden- 
ciar físicamente la expulsión del 
parásito, en otros casos podría ser, 
la ausencia de la sintomatología. 
La razón del uso de las plantas 

Gráfica Nº8 
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cuenta únicamente las plantas que 
tienen una frecuencia mínima de 
seis menciones. Los datos obte- 
nidos fueron contrastados con la 
revisión de literatura, de esta ma- 
nera fueron eliminadas las plantas 
con múltiples menciones en otras 
encuestas etnobótanicas, llevadas 
a cabo a nivel regional, otras que 
también cuentan con una valida- 
ción popular muy fuerte, pero que 
no son plantas nativas o que crecen 
espontáneamente en nuestro terri- 
torio, y otras que a pesar de tener 
un gran arraigo popular reportan 
bastantes menciones por sus efec- 
tos secundarios. (Ver gráfica 12). 

Por otro lado contrastamos 
los datos obtenidos en la encuesta 

Posícíonamíento de las plantas an- 
tiparasitarias mencionadas en la 
encuesta 
De acuerdo a los resultados del po- 
sicionamiento de las especies, se 
obtuvieron 211 registros de plan- 
tas mencionadas por las personas 
encuestadas como antiparasitarias, 
este número se redujo a 179 espe- 
cies, después de haber depurado 
los registros, eliminando las plan- 
tas a las cuales se les atribuían dos 
o tres nombres comunes, y a otras 
que por razones diversas, se regis- 
traron en dos ocasiones. En muy 
pocos casos no se ha podido deter- 
minar la especie correspondiente 
al nombre común mencionado. 

En la tabla 1, se toman en 

Grafica Nºl 1 
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Parásitos identificados en 
el tratamiento con plantas 
antiparasitarias 
Las personas consultadas identifi- 
can mayormente las infecciones de- 
bidas a lombrices y amebas, como 
se observa en la gráfica N214. Pode- 
mos inferir que las personas llegan 
al diagnóstico por simple observa- 
ción de la sintomatología ocasiona- 
da por la infección parasitaria. En 
muchos de los casos, estas percep- 
ciones diagnósticas son elaboradas 
por las personas y en otros son los 
miembros de la familia que alertan 
sobre los síntomas. Esto refuerza la 
importancia de la convivencia en el 
núcleo familiar para lograr las in- 
terrelaciones necesarias en el caso 
del cuido de la salud, o también en 
la prevención o remediación de 
otros problemas sociales, como la 
delincuencia y drogadicción. 

La población encuestada ci- 
fra sus expectativas tanto en la ob- 
servación personal o de la familia, 

comendación terapéutica, por otro 
lado este mismo traslado empírico 
se da también con las plantas me- 
dicinales. Como ejemplo podemos 
mencionar que el nombre común 
asignado a una planta medicinal 
europea es trasladado de forma 
mecánica y empírica a nuestras 
plantas, confiriéndole incluso su 
acción terapéutica, por similitudes 
morfológicas u organolépticas. 

con los de la revisión bibliográfica 
para seleccionar a las diez espe- 
cies que de acuerdo a los criterios 
expuestos en el proyecto cumplen 
con los objetivos del estudio. Para 
llegar a esta selección utilizamos 
los datos obtenidos en la revisión 
bibliografía y en los artículos que 
detalla la biblioteca virtual EBSCO, 
referente a estudios especializa- 
dos ejecutados para estas especies, 
no encontrando en ninguna de las 
fuentes, mayores estudios que re- 
fieren a la actividad antiparasitante 
de las siguientes plantas: 

En cuanto al tiempo de uti- 
lización de plantas antiparasitarias, 
no encontramos un criterio defini- 
do por la población para determi- 
nar que una planta antiparasitaria 
deba tomarse con cierta frecuencia. 
La población mayormente respon- 
dió dosis única y días, que en este 
caso, encontramos que los encues- 
tadores en lugar de señalar con 
cheque la casilla, colocaban tres 
días (ver gráfica Nº13). Consulta- 
mos a terapeutas las razones por 
las cuales la población se medicaba- 
de esa manera y lo que averigua- 
mos era que: podría deberse a los 
tratamientos con desparasitantes 
que se recomiendan en los trata- 
mientos de la medicina alopática, 
como el metronidazol o el meben- 
dazol. 

En este caso, observamos 
un traslado mecánico de una re- 
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las drogas vegetales es sumamente 
determinante para lograr sus efec- 
tos, debido a que en la mayoría de 
los casos existe la tendencia a usar 
el cocimiento, entendiéndose este 
como la sumersión de la droga ve- 
getal en agua hirviendo por un es- 
pacio de 10 minutos. Este proceso 
puede ser útil o no, dependiendo 
del órgano que se va a utilizar o 
también en dependencia del grupo 
de principios activos que ejercen la 
acción terapéutica. Para el caso, no 
se puede aplicar cocimientos si se 
trata de hojas o flores o si el efec- 
to lo ejercen los aceites esenciales 
que se caracterizan por su volatili- 
dad, esto también se aplica a los ali- 
mentos, ya que numerosas perso- 
nas someten a cocimiento muchos 
vegetales que con estos procesos 
pierden en gran medida su valor 
nutritivo. 

Observamos claramente 
que en el mercado salvadoreño 
no existe una verdadera oferta de 
productos terminados a base de 
extractos vegetales, que sean indi- 
cados en afecciones parasitarias. 
Por los aportes obtenidos de los 
encuestados, pudimos determinar 
que cuando hablaban de productos 
terminados a base de extractos ve- 
getales, se referían mayormente a 
cápsulas blandas de ajo o a cápsu- 
las duras rellenas con droga cruda 
pulverizada, como se muestra en la 
gráfica Nº15. 

Diferentes formas de utilizar 
plantas antiparasitarias 
La gran mayoría de personas utiliza 
las plantas en forma de cocimiento 
como lo muestra la tabla Nºl, en 
segundo lugar observamos que 
también son utilizadas en forma de 
droga cruda, entendiéndose esta 
cuando la persona utiliza la planta 
tal y como está en la naturaleza, sin 
aplicarle ningún tipo de tratamien- 
to como agua o calor. El tratamien- 
to que realizan las personas con 

dejando de lado, en el caso especí- 
fico del uso de las plantas medici- 
nales, las recomendaciones que pu- 
diera hacer el Sistema Nacional de 
Salud e incluso otros más relevan- 
tes, como naturistas, curanderos/ 
hierberos y parteras. Cualquiera 
que se enfrente a un estudio de esta 
naturaleza, basaría sus hipótesis en 
que los sujetos que ejercen mayor 
influencia en la población sobre el 
uso de las plantas medicinales son: 
el Sistema Nacional de Salud, natu- 
ristas, curanderos/hierberos y par- 
teras. Sin embargo, al observar los 
datos obtenidos en la encuesta nos 
podemos dar cuenta que la pobla- 
ción no acude a estos, si de plantas 
medicinales se trata, prefiriendo 
confiar en el conocimiento subya- 
cente que guarda la misma pobla- 
ción. Este conocimiento es confia- 
ble y seguro, debido a que se ha ido 
fraguando en el crisol del tiempo. 
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Uso de plantas antiparasitarias 
en relacion con edad, época y 
condición de nutrición del paciente 
En este caso, exploramos las pre- 
cauciones que tienen las personas 
al recomendar una planta antipa- 
rasitaria, si toman en cuenta varia- 
bles como: edad, época, condición 
o estado de nutrición. Por los datos 
obtenidos en la encuesta las perso- 
nas que usan plantas antiparasita- 
rias, en la mayoría de los casos no 
toman en cuenta estas variables, 

cabría la posibilidad que esta fre- 
cuencia se relacione a los ciclos de 
vida de las plantas, principalmente 
si se trata de hierbas estacionales, 
en este caso la frecuencia del uso 
está relacionada con la disponibili- 
dad del vegetal, como se observa en 
la gráfica N216. 

62.60% 

93.60% 

También, traemos a cuenta 
la poca influencia del Sistema Na- 
cional de Salud y la Publicidad, en 
las opciones informativas que tie- 
nen las personas en el uso adecua- 
do de plantas medicinales. Lo que 
nos lleva a concluir que esta pato- 
logía no es motivo de atención para 
las droguerías y laboratorios que se 
dedican a la elaboración y/o distri- 
bución de fitofármacos, ni es objeto 
de divulgación, difusión y promo- 
ción por parte del Sistema Nacional 
de Salud (Ver gráfica 8). 

La frecuencia de uso de las 
plantas antiparasitarias es realiza- 
da mayoritariamente por la pobla- 
ción dos veces por año, o cuando 
sea necesario. Esta práctica podría 
deberse a una costumbre profilácti- 
ca, utilizada hace algunos años por 
los Sistemas Nacionales de Salud, o 

0.60% Alcoholaturos 

OropO\Jda 

Codrnie1to 

Tabla Nºl. Forma de preparación de plantas antiparasitarias. 
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Dieta utilizada por la población en 
el uso de plantas antiparasitarias 
La mayoría de personas cuando 
hacen uso de plantas antiparasi- 
tarias la administran en ayunas 
(Ver Gráfico Nºl 9), este proceder 
se justifica por el hecho de que en 
años anteriores las familias despa- 
rasitaban a sus hijos con sal ingle- 
sa, lo hacían en la madrugada y en 

dantes de productos naturales en 
muchos de los casos le atribuyen 
el beneficio de la planta medicinal 
a la fe del individuo, como si se tra- 
tara únicamente de un asunto de 
fe o creencias. Estos factores que 
tienen que ver con las estructuras 
del pensamiento mágico religioso 
sustentado históricamente por la 
población, contribuyen a no tomar 
en cuenta estas variables. 

En la grafica Nºl 7 los da- 
tos revelan que únicamente el 12.5 
% de los encuestados, tomaron en 
cuenta la variable edad para medi- 
car y la condición o estado de nu- 
trición únicamente fue tomado en 
cuenta por el 11.S % de la pobla- 
ción encuestada (ver gráfico Nº18). 
Es importante señalar que en algu- 
na medida la educación en salud 
que se realiza a través del Sistema 
Nacional de Salud, va obteniendo 
frutos, debido a que, los encuesta- 
dos, que ampliaron su respuesta, se 
refirieron a niños con bajo peso o 
los de muy corta edad. 

esto podría deberse a que existe un 
mito muy difundido entre la pobla- 
ción que consume plantas medici- 
nales, el cual le atribuye inocuidad 
a todas las plantas medicinales ex- 
presándose de la siguiente manera: 
"como es natural no puede hacer 
ningún daño". Las personas toman 
este mito como un dogma que hay 
que creer; sin atreverse a cuestio- 
narlo, lo cual es bastante peligroso 
si tomamos en cuenta la tendencia 
que existe en la población, a la so- 
bre medicación. El ejemplo clásico, 
de los entendidos en la terapéuti- 
ca medicinal es el epazote, esté se 
consume precisamente por ser un 
veneno contra los parásitos, lo cual 
no exime que en dosis inadecuadas 
pueda significar un veneno para las 
personas. Los efectos secundarios 
están muy bien documentados y 
descritos en la literatura especia- 
lizada, en la cual, se advierte sobre 
la potencialidad de peligro en niños 
desnutridos, ancianos y mujeres 
embarazadas. Otras pudieran oca- 
sionar irritaciones gástricas o pro- 
blemas de coagulación sanguínea 
como el ajo. 

Tenemos que señalar que 
esto no es exclusivo para las plan- 
tas antiparasitarias, apoyándonos 
en diversas investigaciones que se 
han realizado, sobre el uso de las 
plantas medicinales por la pobla- 
ción salvadoreña, observamos las 
mismas tendencias. Los comer- 
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establece que en el caso del agua 
potable el 77.3 % de hogares que 
cuentan con este servicio para el 
año 2007, en nuestro caso la en- 
cuesta nos arrojó un dato del 69.5 
% (ver gráfico Nº20). 

Con respecto a la energía 
eléctrica el 95 % de las personas 
encuestadas cuentan con este ser- 
vicio. En este caso nuestro índice 
sobrepasa al índice de indicadores 
sociales que reporta el Ministerio 
de Economía para el año 2007, que 
lo establece en un 90.3 %. 

Con el tipo de construcción, 
un gran porcentaje posee casas de 
concreto, debido a que los otros 
tipos de construcción como adobe 
y bahareque han sido paulatina- 
mente sustituidos por materiales 
más resistentes, esta transforma- 
ción en los tipos de construcción 
se acentuó después de los sucesi- 
vos terremotos del año 2001, los 
cuales afectaron a todo el país, in- 
cluso a lugares que no reportaban 
una historia de sismicidad reciente 
como poblaciones en La Libertad, 
Sonsonante, San Vicente y Cabañas. 
Muchas de ellas han recibido ayuda 
de diferentes organismos humani- 
tarios y del estado para construir 
sus viviendas. 

Los datos obtenidos en la 
encuesta (ver gráfico Nº21) difie- 
ren en muy poco en relación a los 
que reporta el Ministerio de Eco- 
nomía, cuando se refiere a mate- 

Condición socioeconómica de la 
población encuestada 
Al relacionar la gráfica 9, observa- 
mos un sector de la muestra con 
ingresos estables, como el caso de 
los profesionales, empleados. y es- 
tudiantes. Estos últimos, por el ran- 
go de edades tomadas en cuenta en 
el estudio, deben contar con alguna 
factibilidad económica que les per- 
mita seguir estudiando después de 
los 18 años, sin tener necesidad de 
trabajar. 

Nuestros datos no difieren 
en mucho de los índices reportados 
por el Ministerio de Economía que 

ayunas, por el hecho de que esta 
sal es tremendamente amarga. Si 
lo hicieran después de haber co- 
mido, seguramente les provocaría 
náuseas y vómito. La farmacología 
recomienda consumir algunos me- 
dicamentos en ayuno, debido a que 
el estómago estará vacío, porque de 
esta manera es más rápido el trán- 
sito gástrico, pasando al intestino 
en donde ejerce su acción. Tam- 
bién, los encuestados respondieron 
que consumían las plantas despa- 
rasitantes con leche, especialmente 
si el desparasitante son dientes de 
ajo (hojas), esta acción responde 
a un objetivo práctico, el de hacer 
más palatable el medicamento. La 
misma recomendación se aplica al 
consumir naranja después de inge- 
rir la "toma" de sal inglesa. 
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encuestadas como antiparasita- 
rias, este número se redujo a 179 
especies (Ver Tabla 3), después de 
haber depurado los registros, eli· 
minando las plantas a las cuales se 
les atribuían dos o tres nombres 
comunes, y a otras que por razo- 
nes diversas se registraron en dos 
ocasiones. En muy pocos casos no 
se ha podido determinar la especie 
correspondiente al nombre común 
mencionado( Ver tabla 4). 

En la tabla 2, se toman en 
cuenta las 20 plantas más men- 
cionadas en la encuestas, las otras 
159 su frecuencia es muy cercana. 
Para seleccionar a las diez plantas 
que se tomarían en cuenta para el 
tamizaje fitoquímico se contras· 
taron los datos obtenidos con la 

Posicionamiento de las plantas 
antiparasitarias mencionadas 
De acuerdo a los resultados del po- 
sicionamiento de las especies, se 
obtuvieron 211 registros de plan· 
tas mencionadas por las personas 

riales duraderos, ya que solo el 1.9 
% de los encuestados sus viviendas 
estaban construidas con plástico 
o cartón, y el dato que reporta el 
Ministerio de Economía es el 2.1 
% (MINEC). Con el análisis de los 
indicadores establecimos una es- 
tratificación, de una subpoblación 
que posee ingresos más o menos 
estables en un 12 %, y el resto de 
la población encuestada la clasifi- 
camos como de escasos recursos 
económicos. 

Gráfico Nº20 
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# Nombre Nombre técnico Familia Frecuencia · % 

común 

1 Epazote Chenopodium ambrosioides Chenopodiaceae 1164 56.10 

2 Ajo Allium sativum Alliaceae 389 18.75 

3 Papaya Carica papaya Caricaceae 329 15.86 

4 Hierba buena Mentha x piperita var Lamiaceae 224 10.80 

citrata 
5 Altamisa Ambrosía cumanensis Asteraceae 160 ' 7.71 

6 Zapote Pouteria sapota Sapotaceae 127 6.21 

7 Jalapa Ipomoea purga sensu Convolvulaceae 121 5.83 

8 Epasina Petiveria alliaceae Phytolaccaceae 86 4.14 

9 Coco Cocos nucifera Arecaceae 83 4.00 

10 Caña ñstola Cassia fistula Fabaceae 80 3.86 

11 Guayabo Psidium guajava Myrtaceae 54 2.60 

12 Ruda Ruta graveolens Rutaceae 50 2.41 

13 Siguapate Pluche adorata Asteraceae 50 2.41 

Pluchea carolinensis 

14 Lombricera Spigelia anthelmia Spige!iaceae 45 2.17 

15 Chichipince Hamelia patens Rubiaceae_ 39 1.88 

16 Ayo te Curcubita pepo Cucurbitaceae 38 1.83 

17 Alcapate Eryngium Joetidum Apiaceae 33 1.59 

18 Piña Ananas comosus Bromoliaaceae 31 1.49 

19 Mamey Mammea americano Guttiferae 29 1.40 

20 Orégano Lippia graveolens Verbenaceae 28 1.35 

Tabla No. 2 

no son plantas nativas o que crecen 
espontáneamente en nuestro terri- 
torio, y otras que a pesar de tener 
un gran arraigo popular reportan 
bastantes menciones por sus efec- 
tos secundarios. 

revisión de literatura, de esta ma- 
nera fueron eliminadas las plantas 
con múltiples menciones en otras 
encuestas etnobótanicas, llevadas 
a cabo a nivel regional, otras que 
también cuentan con una valida- 
ción popular muy fuerte, pero que 
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No. Nombre de la planta Nombre científico Familia 
1 Aceituno Simarouba 9/auca SIMAROUBACEAE 
2 Achicoria Chicorium intybus ASTERACEAE 
3 Achiote Bixa ore/lana BIXACEAE 1 

4 Aguacate Persea americana LAURACEAE 1 

5 Ajenjo Artemisia absinthium ASTERACEAE 

6 Ajo Allium sativum ALLIACEAE 
7 Ala de murciélago Passiflora coriacea PASSIFLORACEAE 
8 Albahaca Ocimum micranthum LAMIACEAE 

,9 Alcapate Erynqium Joetídum APIACEAE 
10 Alcotán Cissampelos pereira MENISPERMACEAE 
11 Almendro Terminalia catappa COMBRETACEAE 
12 Almendro de río 
13 Altamisa Ambrosio cumanensis ASTERACEAE 
14 Amargón Sonchus o/eraceus ASTERACEAE 
15 Amate Ficus insípida MORACEAE 
16 Ama tillo Rauvolfla tetrapbylia APOCYNACEAE 
17 Anís Pinpinella anisum APIACEAE 
18 Apio Apíum graveolens APIACEAE 
19 Ave del paraíso 
20 Ayote Cucurbita pepo CUCURBITACEAE 
21 Bálsamo Myroxylon balsamum FABACEAE 
22 Barba de San Pedro 
23 Boldo Peumus boldus MONIMIAEAE 
24 Cabello de ángel Clematís dioica RANUNCULACEAE 
25 Caimito Chrysophyllum mexicanum SAPOTACEAE 
26 Calacate Sclerocarpus divaricatus ASTERACEAE i 
27 Calaguala Polypodium aureum POLYPODIACEAE 
28 Canela Cinnamomum zeylanicum LAURACEAE 
29 Caña fistola Cassia fistula FABACEAE 
30 Cara o Cassia grand is FABACEAE 
31 Cáscara sagrada 
32 Caulote Guazuma ulmifolia STERCULIACEAE 
33 Cebolla Allium cepa ALLIACEAE 
34 Chichinguaste Hyptis mutabilis MENTHACEAE . 

Tabla No. 3 
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35 Chichipince Hamelía patens RUBlACEAE 
36 Chile a 

37 Chile chiltepe Capsicum annuum SOLANACEAE 
38 Chismuyo 

39 Cilantro Coriadrum sativum APIACEAE 
40 Cinco negritos Lantano camara VERBENACEAE 
41 Ciprés Cupressus lusitanica CUPRESSACEAE 
42 Coco Cocos nuclfera ARECACEAE 
43 Cola de caballo Equisetum giganteum EQUISETACEAE 
44 Cola de gallo 
45 Comino Cominum cyminum APJACEAE 
46 Contrahierba Dorstenia contrajerva MORACEAE 
47 Copalchi Croton guatemalensis EUPHORBIACEAE 
48 Copinol Hymenaea courbaril FABACEAE 
49 Culantrillo Adiatum copillus-venerts ADIANTACEAE 
50 Curalotodo Gnaphalium stramineum ASTERACEAE 
51 Curarina Sansevieria guineensis DRACAENACEAE 
52 Dormilona Mimosa pudica MIMOSACEAE 
53 Ejote Phaseolus vulqaris FABACEAE 
54 Epa si na Petiveria alliacea PHYTOLACCACEAE 
55 Epazote Chenopodium ambrosioides CHENOPODIACEAE 
56 Escoba amarga Schkuhria pinnata ASTERACEAE 
57 Escobilla Sida acuta MALVACEAE 
58 Eucalipto Eucalyptus camaldulensis MYRTACEAE 
59 Fenogreco Trigonella foenum-graecum FABACEAE 
60 Flor amarilla Melampodium divaricatum ASTERACEAE 
61 Flor de jamaica Hibiscus sabdarlffa MALVACEAE 
62 Flor de piedra Notholaena brachypus PTERIDACEAE 
63 Frijolillo Senna occidentalis FABACEAE 
64 Gobernadora Larrea divaricata ZYGOPHYLLACEAE 
65 Golondrina Chamaesyce hirta EUPHORBIACEAE 
66 Granadilla Passiflara spp PASSJFLORACEAE 
67 Granadilla montés Passlflora foetida PASSIFLORACEAE 
68 Granado Puntea granatum PUNICACEAE 
69 Guachipilín Diphysa robinioides FABACEAE 
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70 Guaco Aristolochia spp ARISTOLOCHIACEAE 

71 Guayabo Psidium guajava MIRTACEAE 

72 Guineo Musaspp MUSACEAE 

73 Hierba amarga Neurolaena lobata ASTERACEAE 

74 Hierba del toro Tridax procumbens ASTERACEAE 

75 Hierba mora Solanum nigricans SOLANACEAE 

76 Hierbabuena Mentha x piperita var citrato LAMIACEAE 

77 Higuero Ricinus communis EUPH ORBJACEAE 

78 Hoja del aire Ka/anchoe pinnatum CRASSULACEAE 

79 Huevo de gato Solanum hirtum SOLANACEAE 

80 Ipecacuana Cephaelís ipecacuana SOLANACEAE 

81 Izcanal Acacia hinsii MINOSACEAE 

82 Izote Yucca elephantipes AGAVEACEAE 

83 Jacaranda [acarando mimosifolia MIMOSACEAE 

84 Jalapa Jpomoea purga sensu CONVOLVULACEAE 

85 Jazmín/mirto Murraya paniculata RUTACEAE 

86 Jengibre Zingiber officinale ZINGIBERACEAE 

87 Jícaro Crescentia cujete BIGNONJACEAE 

88 Jiote Bursera simaruba BURSERACEAE 

89 Jocote jobo Spondias radlkoferi ANACARDIACEAE 

90 Juanislama Ca/ea urticifolia ASTERACEAE 

91 Laurel Cordia atliodora BORAGINACEAE 

92 Limón Citrus aurantifolia RUTACEAE 

93 Limoncillo 

94 Linaza Linum usitatissimum LINACEAE 

95 Llantén Plantago majar, P. australis PLANTIGINACEAE 

96 Lombricera Spigelia anthelmia SPIGELIACEAE 

97 Madrecacao Gliricidia sepium FABACEAE 

98 Mamey Mammea americana GUTTIFERAE 

99 Mango Mangifera indica ANACARDIACEAE 

100 Mangollano Pithecellobium dulce FABACEAE 

101 Manzana rosa Syzygium jambas MYRTACEAE 

102 Manzanilla Matricaria courrantiana ASTERACEAE 

103 Manzanito Malvaviscus arboreus MALVACEAE 

104 Marañón Anacardium occidentale ANACARD IACEAE 
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105 Mastuerzo Scoparia dulcis SCROPHULARIACEAE 

106 Matapalo MORACEAE 

107 Matapiojo Hippocratea celastroides HIPPOCRATEACEAE 

108 Matapulgas Yezgo Sambucus ebulus 
109 Matazano Casimiroa edulis RUTACEAE 

110 Matial Pereskia lychnidiflora CACTACEAE 

111 Menta Mentha x piperita LABIATAE 

112 Michoacán 

113 Morro Crescentia a/ata BIGNONIACEAE 

114 Mostaza Brassica nigra CRUCIFERAE 

115 Mostazilla 

116 Mozote de caballo Triunfetta lappula TILIACEAE 

117 Mozotón 

118 Muérdago Psittacanthus sp LORANTHACEAE 

119 Muestra 

120 Nance Byrsonima crassijolia MALPIGNIACEAE 

121 Naranjo agrio Citrus aurantium RUTACEAE 

122 Nim Azadirachta indica MELJACEAE 

123 Nogal negro Juglans niqra JUGLANDACEAE 

124 Noni Morinda citrifotta RUBIACEAE 

125 Nopal Opuntiaspp CACTACEAE 

126 Nopal negro Opuntia macrocentra CACTACEAE 

127 Nuez moscada Myristica fragans MYRISTICACEAE 

128 Orégano Lippia graveolens VERBENACEAE 

129 Paca ya Chamaedorea tepejilote ARECACEAE 

130 Palo blanco Fuchsia magellanica ASTERACEAE 

131 Palo de arco Tabebuia avellanedae BIGNONIACEAE 

132 Palo hediondo Cestrum noctumum SOLANACEAE 

133 Papaya Carica papaya CARICACEAE 

134 Paraíso Melia azedarach MELIACEAE 

135 Pasaquina 

136 Pepino Cucumis sativus CURCUBITACEAE 

137 Pica pica Mucuna pruriens FABACEAE 

138 Pico de pato Amphilophium paniculatum BIGNONIACEAE 

139 Pie de zape Vermonia patens ASTERACEAE 
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140 Piña Ananas comosus BROMELIACEAE 
141 Piñuela Bromelia karatas BROMELrACEAE 
142 Pipián Cucurbita mixta CUCURBITACEAE 
143 Plátano Musa paradisiaca MUSACEAE 
144 Plumajillo Achillea míllefolium ASTERACEAE 
145 Quina Coutarea hexandra RUBIACEAE 
146 Raíz de lombriz Spigeliasp BRASSICACEAE 
147 Repollo Brassica oleracea BRASSICACEAE 
148 Ruda Ruta graveolens RUTACEAE 
149 Ruibarbo Jatropha podagrica EUPHORBIACEAE 
150 Sábila Aloe vera ASPHODELACEAE 
151 Salvia/ salviona Buddleja americana BUDDLEJACEAE 
152 Salvia santa Lippia alba VERBENACEAE 
153 Sambran Senna reticulata FABACEAE 
154 San Andrés Tecoma stans BIGNONIACEAE 
155 Santa María Pothomorphe umbellata PIPERACEAE 
156 Sen Cassia senna FABACEAE 
157 Señorita Asclepia curassavica ASCLAPlADACEAE 
158 Siempreviva 

159 Siguapate P/uchea odorata ASTERACEAE 
160 Siguapate Pluchea carolínensis 
161 Sin cuya Annona purpurea ANNONACEAE 
162 Sambrano 

163 Sucuman 

164 Sulfatillo 
165 Sunza/sngano Licania platypus CHRYSOBALANACEAE 
166 Suquínallo 

167 Tamagaz 

168 Tamarindo Tamarindus indica CAESALPINACEAE 
169 Tecomalaca 

170 Tempate Jatropha curcas EUPHORBIACEAE 
171 Tiguilote Cordia dentata BORAGINACEAE 
172 Tomillo Thymus vulgaris LABIATAE 
173 Unzul 

174 Verbena Verbena carolina VERBENACEAE 
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10S Nativas 54.82% 

15 Naturalizadas 7.97" 

H Exótices 29.78" 

1 Origen desconocido 4.78" 

5 No se encontraron significados 2.65% 

161 Reportan efecto antiparasitario en estudios 85.63% 
etnológicos 

27 No se encontraron referencias como 14.36% 
antiparasitarias en estudios etnológicos 

19 Con Bioensayos 6.91% 

' Reportadas por Lic. Julio Cisar González 3.19" 
Aya la, sin embargo no fueron mencionadas en 
la encuesta. 

111 Mencionadas en encuesta 100.00% 

NUMERO DE CLASIFICACION PORCENTAJE 
PLANTAS 

Tabla N24 
Total de especies clasificadas de acuerdo a su origen y otros datos. 

175 Verbena negra Verbena litara/is VERBENACEAE 

176 Za cate Cynodon sp POACEAE 

177 Zanahoria Daucus carota APIACEAE 

178 Zapote Pouteria mammosa SAPOTACEAE 

179 Zorro rojo 
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Tabla N!!6 
Tamizaje Fitoquimico 

1 •bmlu Ambro.Jo cvmon•nm Hoja ASTtRACEAE 

2 ep•llln• l'•flllWrlo ollloo.a A•lz PHYTOI.ACCACEAE 

' coco Com•nu~ro Frvto ARECACEAE 

' 1u•v•bo l'sldlum guoJovo Hoja MYATACEAE 

s -.u•pate l'ludt- odoroto Hoja ASTtRACEAE 

6 llsuapate l'ludt- oorolln•n•ls Hoja ASTERACEAE 

7 chlchlplnce Hom•po•n• Hoja AUIIACEAE 

• madrecacao tfllriddlo .-plum Hoja FABACEAE 

• cinco netf1to• Lonmno •moro Hoja VERIENACEAE 

10 quina Cotmtrwo h••ndro Corteza AUIIACEAI! 

• Nombnt Comun Nombnt TKnoco •no• F•mDlm 
l,ltllrar 

Tabla N!!5 
Listado de las diez especies seleccionadas para el análisis fitoquímico, y las 

partes que se emplean. 

122 l. Villalta y N. Benítez, Plantas utilizadas con fines antiparasitarios (págs. 83-130) 



·--- ----- 

ISSN: 0041-8242 La Universidad, Número 26-27 (abril-septiembre, 2015) 

Componentes más promisorios 
Las plantas que presentan aceites 
esenciales pueden ser efectivas 
para controlar nematodos y proto- 
zoarios como Trichomonas vagina- 
/is (Monzote Fidalgo et al., 2004), la 
especie que presentó mayor núme- 
ro de grupos de principios activos 
fue la Hamelia patens (Ver tabla 6), 
convirtiéndose en una planta elegi- 
ble a futuros estudios, las plantas 
que presentan alcaloides pueden . 
ser promisorias si se trata de com- 
batir protozoarios, como Giardia 
lamblia, Entamoeba histolytica (Pi- 

eliminar parásitos. Solo en los ór- 
ganos de las plantas de la familia 
Rubiaceae estudiadas (Hamelia 
patens y Coutarea hexandra), pu- 
dimos determinar la presencia de 
alcaloides. 

En todos los órganos tu- 
vimos evidencia de saponinas, ya 
sean estas triterpénicas o esterol- 
dales, lo que puede ser promisorio 
en el control de protozoarios como 
Giardia Jamblia [Peraza-Sanchez 
et al., 2005). Las plantas que pre· 
sentaron problemas para los inves- 
tigadores, en cuanto a reacciones 
cutáneas, como "rash", irritación y 
enrojecírníento de los ojos fueron: 
Hamelia patens, Coutarea hexandra 
y Petiveria alliacea, lo que las con- 
vierte en plantas con prioridades 
de análisis toxicológico en estudios 
futuros. 

Las plantas y órganos utilizados 
para realizar el tamizaje fitoquími- 
co fueron seleccionados de acuerdo 
a los criterios expuestos en la meto- 
dología. Así se trabajó con diez es- 
pecies vegetales utilizando única- 
mente el órgano seleccionado por 
los encuestados (Ver Tabla 5). De 
las plantas que presentaron aceites 
esenciales, únicamente en Lantana 
camara fue posible la lectura con 
el aparato graduado de destilación 
(Clevenger), en los otros casos, las 
cantidades no fueron suficientes 
para la lectura por lo que se realizó 
un proceso de destilación directa 
con el fin de obtener evidencia de 
gotas -de aceites esenciales en la 
superficie del agua, y de esta mane- 
ra, detectar el olor que caracteriza 
a este grupo de principios activos 
(Ver. Tabla 6). Todas las plantas 
presentaron taninos, pero en el ex- 
tracto de Hamelia patens, pudimos 
evidenciar una gran cantidad de 
estos en el proceso de rotaevapo- 
ración. Por otro lado, a excepción 
de la raíz de Petiveria alliacea todas 
las demás especies presentaron fla- 
vonoídes. 

De acuerdo a nuestros re- 
sultados, ninguno de los órganos 
de las plantas estudiadas presen- 
tan antracenos, por lo que podría- 
mos descartar (hasta el momento), 
la acción laxante de contacto para 

Análisis del tamizaje fitoquímico 
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Relevancia del estudio 
Nuestro país se encuentra situado 
en una zona geográfica que permi- 
te una gran diversidad biológica; 
esto impacta a la población porque 
se desarrolla en un entorno de alta 
variabilidad y riqueza cultural. Esto 
lo podemos evidenciar en el gran 
número de plantas reportadas por 
la población y la diversidad de orí- 
genes de estas (Ver tablas N2 3 y 4). 
Con este estudio rescatemos datos 
importantes de nuestra cultura an- 
cestral. Se habla mucho acerca de 
las potencialidades que ofrecen los 
trópicos para obtener beneficios 
que impacten positivamente a la 
población, para lograr ese objetivo 
se necesita conocerlos y estudiar- 
los a profundidad. 

En esta época buscamos la 
generación de energías limpias y 
procesos amigables con el medio 
ambiente, además de contribuir 
con acciones a la captación de dió- 
xido de carbono (C02) de la atmós- 
fera para evitar .acelerar el proceso 

hexandra, Psidium guajava y Gli- 
ricidia sepium, durante el proceso 
de rotaevaporación se pudo evi- 
denciar las grandes cantidades de 
saponinas, debido a dificultades 
presentadas al incrementar la velo- 
cidad de rotación por la producción 
de demasiada espuma en el balón, 
lo que aumentaba las posibilidades 
de que el extracto se proyectara. 

nilla et al., 2008) y también cesto- 
dos como; Taenia solium y Taenia 
saginata. 

Las plantas de la familia 
Rubiaceae (Hamelia patens y Cou- 
tarea hexandra), por la presencia 
de alcaloides, pudieran ser objeto 
de bioensayos para probar su efica- 
cia en infecciones amebianas (Me- 
léndez-Górnez, Kouznetsov, 2005)). 
Por la presencia de saponinas en 
todos los órganos estudiados, estas 
plantas se vuelven de interés cien- 
tífico, tanto para futuros ensayos 
contra los parásitos que propone- 
mos (ver justificación), y también 
contra Trichomonas vagina/is, si 
tomamos en cuenta la actividad 
sinérgica que pueden generar este 
grupo de principios activos. 

En futuros estudios pudie- 
ra evaluarse el efecto sínérgico de 
las saponinas para controlar infec- 
ciones parasitarias producidas por 
hematozoarios como: Plasmodium 
vivaxy ñfalciparum [Carrillo-Rosa- 
rio, de Ramfrez, 2005), que infectan 
a la población en zonas costeras y 
cercanías de los embalses hi- 
droeléctricos, y otros parásitos que 
tienen gran incidencia en la salud 
pública como Trypanosoma cruzi, 
que provoca la enfermedad de Cha- 
gas y los casos de lepra de monta- 
ña, producida por Leishmania, que 
tiene incidencia en varias zonas del 
país (Alzamora et al, 2007). 

En el caso de Coutarea 
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El estudio nos permite visualizar 
que el uso de plantas medicinales, 
como una alternativa viable por la 
población tanto en las zonas ur- 
banas como rurales, difiere de las 
percepciones de muchos profe- 
sionales dedicados a la salud, que 
consideran que los usuarios de las¡ 
plantas medicinales se encuentran 
en poblaciones aisladas y en áreas 
geográficas determinadas. Los da- 
tos de la encuesta nos permiten 
concluir que el uso de las plantas 
antiparasitarias es generalizado y 
este análisis lo podemos extrapolar 
a las plantas medicinales en gene- 
ral. 

De las diez plantas obteni- 
das como resultado de la depura- 
ción ,del listado original, pudimos 
corroborar las referencias de la 
actividad antiparasitaria en la lite- 
ratura consultada. El conocimiento 
que tiene la población en cuanto a 
la propiedad de una planta medici- 
nal depende de la zona geográfica 
en la cual se realiza la investiga- 

Discusión 

sino también en el desarrollo de 
mejores habilidades y destrezas 
en la formación académica del es- 
tudiantado en general. No tenemos 
ninguna duda que el hecho investi- 
gativo conlleva a mejorar nuestros 
niveles disciplinarios de estudio y 
trabajo. 

del calentamiento global. De esta 
manera aseguramos que todos los 
procesos puedan cerrar su ciclo 
biológico, por lo consiguiente ne- 
cesitamos desarrollar procesos 
industriales y semiindustriales 
que respeten esos ciclos. En este 
sentido, al hablar de plantas medi- 
cinales, debemos aplicar técnicas 
agro-ecológicas que nos permitan 
explotar un recurso natural sin 
afectar la reproducibilidad de la es- 
pecie y garantizar su cultivo soste- 
nible. 

Ya no podemos seguir pen- 
sando en que las acciones de pro- 
ductividad generen al ambiente 
desechos, que en muchos de los 
casos ponen en riesgo el normal 
desarrollo de las personas, tam- 
bién se debe pensar en mejorar los 
ingresos del hombre que trabaja la 
tierra. Tomando en cuenta el auge 
de los fitofármacos a nivel mundial 
(Cáceres, 2006)), debemos ofrecer 
fitofármacos seguros y eficaces que 
cumplan con los requerimientos de 
calidad y que puedan ser consumi- 
dos por la población salvadoreña 
e inclusive ser sujetos de exporta- 
ción. Los beneficios que pudiera 
obtener la sociedad, además de 
mejorar los ingresos y calidad de 
vida de muchas personas, tienen 
que ver con mejorar los niveles de 
potencialidades científicas y tec- 
nológicas, no solamente dentro de 
la industria químico-farmacéutica, 
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El uso de plantas antiparasitarias 
es una costumbre muy extendida 
en nuestro medio, tanto en los es- 
tratos urbanos como rurales, es- 
pecialmente en personas mayores 
de cuarenta años. Con este tipo de 
estudios contribuimos a documen- 
tar y validar la sabiduría popular, 
que debe ser tomada muy en cuen- 
ta por los académicos como fuente 
primaria de conocimiento. Con este 
estudio hemos logrado por prime- 
ra vez, en la investigación científica 
sobre plantas medicinales, pregun- 
tar a una muestra representativa 
de todo el conglomerado social, 
sobre sus prácticas ancestrales en 
el uso y manejo de las 'plantas me- 
dicinales. 

Por otro lado, hemos en- 
contrado la real potencialidad que 
presentan, al menos las diez plan- 
tas que salieron depuradas de la 
lista original; y, tomando en cuenta 
los resultados del tamizaje fítoquí- 
mico, existen razones suficientes 
para continuar con los bioensayos 
en las diez plantas seleccionadas. 
Los avances tecnológicos que he- 
mos desarrollado en el tratamiento 
de los extractos vegetales, aplican- 
do nuevos métodos de extracción 
que no habían sido ensayados por 
nosotros, como la percolación y ro- 
taevaporacíón, abren la posibilidad 
deobtener extractos de mejor calí- 

Conclusiones cíón, para el caso, en la literatura 
europea no hay un marcado énfa- 
sis en la menta (Mentha x piperita) 
como planta antiparasitaria. Sin 
embargo.ven la revisión de litera- 
tura del área mesoamericana, si se 
considera esta actividad como rele- 
vante. Otro caso, en la preferencia 
del uso de determinadas plantas 
de acuerdo a las zonas geográficas 
o a las ocupaciones, como ejem- 
plo de esto, podemos citar que en 
algunas localidades de Sonsonate, 
existe una preferencia de la men- 
ta como planta antiparasitaria y 
en conglomerados urbanos como 
son los mercados de San Salvador, 
existe una preferencia del uso y re- 
comendación como antiparasitaria 
de la flor de jalapa (lpomoea purga 
sensu), planta de origen mejicano 
y que producto de la comercializa- 
ción de esta ha ejercido influencias 
en los hábitos de consumo de algu- 
nas poblaciones. 

Los resultados obtenidos 
en el análisis de saponinas esteroí- 
dales y tríterpénícas, no correspon- 
den en cuatro de los casos (Hamelia 
patens, Psidium 9uajava, Gliricidia 
sepium y Cocos nucifera), con lo ex- 
puesto en la literatura, esta discor- 
dancia podría deberse a la presen- 
cia de glucósidos cardiotónicos que 
pudieran estar dándonos falsos po- 
sitivos. 
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• Profundizar en la identificación 
taxonómica de las plantas reco- 
nocidas por la población con el 
nombre de quina. 

• Someter los extractos obtenidos 
a bioensayos in introe in situ. 

• Hacer estudios farmacobotáni- 
cos, especialmente en cítohís- 
toquímica de todos los órganos 
de las plantas seleccionadas. 

• Incursionar en estudios agro- 
ecológicos, de las diez especies 
seleccionadas. 

• Profundizar en los análisis fi- 
toquímicos de las diez especies 
seleccionadas. 

• Se tienen que mejorar los nive- 
les de gestión, tanto con los or- 
ganismos de cooperación para 
la investigación, como ,entes 
privados que pudieran tener 
interés en los datos aportados 
por este tipo de investigacio- 
nes. 

• Realizar estudios con la semilla 
de Cocos nucifera. 

• Realizar estudios toxicológicos 
de las diez especies seleccio- 
nadas en el estudio por su alto 
nivel de consumo. 

• Profundizar con la revisión bi- 
bliográfica de las diez plantas 
seleccionadas si existen paten- 
tes a nivel internacional. 

• Es necesario continuar con el 
estudio, haciendo extracciones 
con solventes apolares. 

Recomendaciones 

dad y mayor estabilidad, para que 
puedan ser utilizados en diferentes 
investigaciones in vitro o in situ. 

La oportunidad que ofre- 
ce la investigación en la formación 
académica de docentes y estudian- 
tes, es bajo nuestro punto de vista, 
una herramienta prioritaria para 
lograr obtener excelencia académi- 
ca. Este estudio nos ha permitido 
estrechar vínculos de cooperación 
entre investigadores, porque toda 
investigación conlleva al intercam- 
bio de conocimientos y experien- 
cias entre diversas personas que 
se dedican al quehacer científíco, 
contribuyendo de esta manera a 
potenciar nuevos aprendizajes y 
fortalecer los lazos de cooperación 
y desarrollo. 

Aunque nuestro estudio no 
es concluyente, sí permite la visua- 
lización entre los empresarios de la 
industria farmacéutica y agrícola de 
la potencialidad de mejorar sus in- 
gresos, al tener la posibilidad de ex- 
plotar los tres estratos herbáceos, 
o de desarrollar nuevos productos 
naturales de calidad, y de esta ma- 
nera, incursionar a nuevos merca- 
dos nacionales como internaciona- 
les. 
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Palabras clave: 
Investigación científica, postgrado, Universidad de El Salvador. 

La propuesta plantea la creación de una Vice-Rectoría de Investigación y Post- 
grado, que dirija el desarrollo de toda la actividad investigativa de la Univer- 
sidad, en íntima relación con el establecimiento de un Sistema de Postgrado 
eficiente y de calidad, tanto desde el punto de vista organízacíonal, como tam- 
bién a través de la asignación racional de los recursos disponibles. 

En este artículo se intenta analizar la situación actual de la investigación cien· 
tífica en la Universidad de El Salvador (UES), en términos de su calidad, pro- 
ductividad científica, impacto social y difusión de resultados. Además, se pre- 
senta como cierre, una propuesta de institucionalización e implementación de 
una nueva estructura organizacional que promueva y de apoyo al desarrollo 
de la investigación científica, como función académica sustantiva de la Univer- 
sidad de El Salvador. El artículo inicia con algunas consideraciones históricas 
sobre el desarrollo de las actividades de investigación en a UES, tomando en 
cuenta aspectos relevantes del papel que actualmente se asigna a las Univer- 
sidades en el mundo. 

Resumen 

Rafael Antonio Gómez Escoto 
Universidad de El Salvador, El Salvador. 
gomez.escoto@ues.edu.sv 

Importancia estratégica del desarrollo de la 
investigación científica en la Universidad de El Salvador 

Rafael Gomez Escoto, Importancia de la investigación ... (págs. 131·153) 131 



ISSN: 0041-8242 La Universidad, Número 26·27 (abril-septiembre, 2015) 

The proposal aims at the creation of a Yice-Reaory of Research and Post- 
graduate Studies, in order to lead the development of all research activities at 
the University, intimately related to the establishment of a truly efficient and 
high quality Postgraduate System, bothfrom the orqanizational point ofview 
anda/so through the rational allocation ofresources. 

Abstract 
This paper presents an approach about the cu,:rent state of scientific research at 
the University of El Salvador (UES), in regards of quality, scientific production, 
social impact, and dissemination, and it presents as closure a propasa/ Jor 
institutionalization and implementation of new orqanizational structures to 
support the development of scientific research.as acore academic activity at the 
University of El Salvador. lt begins with sorne historical considerations on the 
development of the research activities in the UES, talcing into account relevant 
aspects ofthe role currently assigned to the universities around the world. 
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tecnología, así como de la capaci- 
dad de innovar y aprovechar el co- 
nocimiento. Ahora más que nunca, 
el conocimiento de los procesos 
fundamentales en la naturaleza y 
la sociedad se ha vuelto una condi- 
ción necesaria para la innovación y 
el desarrollo. 

En este contexto, una de 
las condiciones para que las uni- 
versidades contribuyan efectiva- 
mente a dar respuestas adecuadas 
a la demanda de avance científico y 
tecnológico es el desarrollo de ca- 
pacidades y capital humano para 
realizar investigación científica de 
calidad, basadas en estrategias de 
mediano y largo plazo. Por tanto, 
la inversión estratégica dirigida a 
potenciar a las universidades como 
productoras y custodios del co- 
nocimiento científico, tanto o más 
que como proveedoras de capital 
humanos altamente calificado, es 
esencial para el futuro. 

Así, para que la Universi- 
dad sea capaz de resolver proble- 
mas en el campo de la ciencia y la 
tecnología, a través del desarrollo 
de capacidades humanas califica- 
das, uno de sus compromisos es el 
de consolidar y fortalecer el desa- 
rrollo de la investigación científica, 
en orden a incrementar los límites 
del conocimiento humano y contri- 
buir a dar soluciones a múltiples y 
diversos problemas sociales. Que 
la Universidad, y sobre todo la Uní- 

En la actualidad, es ampliamente 
reconocido que el conocimiento 
científico y las capacidades cien- 
tíficas y tecnológicas son bienes 
sociales que deben ser continua- 
mente desarrollados para mejorar 
las oportunidades de bienestar 
social y económico de los pueblos. 
También se considera que el de- 
sarrollo de estas capacidades está 
íntimamente relacionado con los 
escenarios educativos, sociales y 
económicos en que se desarrolla la 
educación superior de un país. Un 
reporte escrito por el grupo Task 
Force, por encargo de la UNESCO, 
en 1999, «Higher Education in De- 
veloping Countries: Peril and Pro- 
mises», plantea precisamente la 
crisis actual que enfrenta la educa- 
ción superior en los países subde- 
sarrollados. El nuevo mensaje en 
este reporte es: "La Educación Su- 
perior ha dejado de ser un lujo, su 
desarrollo es algo necesario para la 
supervivencia. La economía mun- 
dial está cambiando con la rapidez 
con que el conocimiento reemplaza 
al capital físico como la principal 
fuente de bienestar presente y fu- 
turo" (World Bank, UNESCO, 2000). 

Ciertamente, el futuro de- 
sarrollo económico y social de los 
pueblos depende ahora de su ha- 
bilidad para explotar las oportu- 
nidades que provee la ciencia y la 

Rafael Gomez Escoto, Importancia de la investigación ... (págs. 131-153) 133 

Introducción 



ISSN: 0041-8242 La Universidad, Número 26-27 (abril-septiembre, 2015) 

La Universidad de el Salvador 
(UES) fue fundada en 1841 y es 
ahora la única universidad pública 
en el país. Con más de 54,000 estu- 
diantes en el campus central y tres 
campus regionales, y alrededor de 
1,947 docentes, de los cuales uni- 
camente el 30 % poseen estudios 
de postgrado (Fig. 1), es también la 
mayor universidad del país y atien- 
de a un 30 % de los estudiantes uni- 
versitarios en El Salvador. El resto 
de estudiantes (70 %) se hallan dis- 
tribuidos en 23 universidades pri- 
vadas y 7 institutos especializados 
que operan en el país [Tünnerman, 
BID, 2000]. 

La misión académica de 
la Universidad de El Salvador, de- 
clara basarse en la integración de 
la docencia, la investigación y la 
proyección social. Esta integración 
se orienta, por una parte a mejo- 
rar la formación de profesionales 
capaces de crear impacto positivo 
en la sociedad, a través de la solu- 
ción científica de los problemas en 
aquellas áreas de su competencia, y 
por otra, intenta impulsar, sistema- 
tizar y difundir los resultados de la 
actividad investigativa. 

Sin embargo, en las últi- 
mas décadas, y particularmente 
durante la guerra civil y el perío- 
do de postguerra en El Salvador, la 
integración de las tres principales 

Situación actual versidad pública, reconozca y asu- 
ma responsablemente todo lo ante- 
rior es absolutamente necesario, si 
aspira a convertirse en referente y 
guía para la toma de decisiones, en 
un esfuerzo genuino por mejorar la 
calidad de vida de la población. 

Sin embargo, el papel de la 
actividad investigativa en la institu- 
ción universitaria no se limita a la 
búsqueda per se de nuevos cono- 
cimientos. La investigación en una 
Universidad pública debe cumplir 
también una función formativa, 
mejorando a través de la docencia 
la currícula de formación de los 
nuevos profesionales, pero ade- 
más debe contribuir a responder 
específicamente a las necesidades 
y problemas fundamentales de la 
sociedad [Conference of Rectors and 
Presidents of Universities, Germany, 
1993]. Para lograr este propósito, 
la Universidad debe propiciar la 
integración de la investigación y la 
enseñanza, desarrollando tanto las 
capacidades en investigación pro- 
piamente dichas, así como una es- 
tructura organizativa mínima que 
permita a los investigadores hacer 
su trabajo en condiciones adecua- 
das, y en íntima conexión con la 
docencia. Obviamente, estos siguen 
siendo algunos de los más grandes 
desafíos a la Universidad de El Sal- 
vador para la segunda decada del 
siglo XXI. 
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Fig, l. Distribución del personal académico de la Universidad de El Salvador por grado 
académico. 
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de los acuerdos de paz que dieron 
fin a la guerra civil en el país, se 
refundó la Facultad de Ciencias Na- 
turales y Matemática, suprimida a 
finales de los años setenta por ini- 
ciativa gubernamental, como parte 
de una mal entendida estrategia 
de contrainsurgencia. En abril de 
1999, el congreso nacional apro- 
bó una nueva ley orgánica para 
la Universidad, estableciendo las 
bases y principios generales para 
regular las funciones organizati- 
vas de la UES. De acuerdo con esta 
legislación, la estructura básica del 
gobierno universitario radica en la 
Facultad, como unidad académica, 
gozando de autonomía tanto admi- 
nistrativa como técnica. 

funciones académicas en la Uni- 
versidad, se dieron de una manera 
extremadamente irregular y defi- 
ciente. De estas tres actividades la 
investigación fue probablemente la 
que mas sufrió, debido a la falta de 
recursos, pero también por la débil 
e inadecuada calificación del profe- 
sorado universitario en cuanto a in- 
vestigación. Esta situación ha veni- 
do afectando a su vez, la calidad de 
la docencia y la proyección social. 

A inicios de 1990, después 
de la última ocupación militar en la 
decada anterior, se iniciaron nue- 
vos esfuerzos por recuperar la vita- 
lidad académica, así como la auto- 
nomía misma de la Universidad. En 
1991, casi coincidente con la firma 
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rios y equipo, han sido, hasta hace 
muy poco, casi inexistentes. No 
solamente se ha carecido de redes 
eficientes de comunicación, si no 
también las bibliotecas se han visto 
limitadas para adquirir literatura 
actualizada para investigación y en- 
señanza. La situación se ve agrava- 
da debido al hecho de que un sector 
significativo del personal académi- 
co de la Universidad invierte parte 
de su tiempo contratado en activi- 
dades extrarnurales, en un afán por 
complementar sus ingresos y hacer 
frente al creciente costo de la vida. 

Consecuentemente, la Uni- 
versidad de El Salvador ha sido con- 
frontada con crecientes dificulta- 
des para cumplir con su verdadera 
función en la sociedad. Además, en 
vista del creciente número de estu- 
diantes, las demandas impuestas a 
la docencia se han elevado, de ma- 
nera que la formación de personal 
a nivel de postgrado ( maestrías y 
doctorados) de los jóvenes acadé- 
micos sufre retrasos y en no pocos 
casos es simplemente rechazada. 
Actualmente se cuenta solamente 
eón unos 35 docentes con grado de 
PhD en toda la Universidad. Ade- 
más, únicamente el 12 % del per- 
sonal académico está involucrado 
en proyectos de investigación, sin 
tomar en cuenta los proyectos de 
tesis realizados por estudiantes. 
Esta situación, a su vez, impone es- 
trictas limitaciones a la atracción de 

Por otra parte, el nivel de 
recursos financieros dedicados a 
la educación pública terciaria en 
El Salvador es también un punto 
crítico. En el último año el presu- 
puesto asignado a la Universidad 
de El Salvador, como porcentaje del 
presupuesto total del Estado, fue 
equivalente al 1.4 %. Esta asigna- 
ción sigue representando uno de 
los presupuestos más bajos asigna- 
dos a universidades públicas en la 
región centroamericana. Además, 
mientras el gasto público en edu- 
cación superior en El Salvador ha 
declinado de 3.54 % asignado a la 
Universidad en 1980 hasta un 1.4 % 
en el 2014, la demanda estudiantil 
ha crecido exponencialmente en el 
mismo período, pasando, por ejem- 
plo, de 28,500 estudiantes en 1997, 
a 55,580 en el 2014, acompañado 
esto de un creciente costo por es- 
tudiante (Fig. 2). Adicionalmente, 
el 92 % del presupuesto universi- 
tario proviene del Estado, mientras 
que un 8 % resulta de las cuotas de 
matrícula y otros aranceles que pa- 
gan los estudiantes, lo cual limita 
seriamente los recursos destinados 
al funcionamiento de las diferentes 
Facultades [ADACAD-UES, 2011]. 

Como resultado del defi- 
nanciamiento crónico de la educa- 
ción superior en El Salvador, aún 
los niveles mas básicos de recursos 
para la investigación, en términos 
de personal calificado, laborato- 
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ficativamente inferior a la de las 
principales Universidades públicas 
de la región, como la Universidad de 
Costa Rica (UCR), con 1,385 publi- 
caciones; la Universidad de Panamá 
(UP), con 194 publicaciones; la Uni- 
versidad de San Carlos de Guatema- 
la (USAC), con 136 publicaciones; 
la Universidad Nacional Autónoma 
de Nicaragua, en León (UAM-León), 
con 133 publicaciones; y la Uni- 
versidad Nacional Autónoma de 
Honduras (UNAH), con 110 publi- 
caciones (Fig. 3). No obstante, tam- 
poco se visibiliza ni se cuenta con 
un sistema de reconocimiento a los 
autores de esos 48 artículos que se 
reportan para la UES. 

JOOA? 

Fig. 2. Evolución del costo anual promedio por estudiante en el sector público de 
Educación Superior en El Salvador en el período 2001 - 2012. Tomado del informe 
Indicadores de Ciencia y Tecnología 2012, Viceministerio de Ciencia y Tecnología, 
CONACyT, MINED, 2013. 
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fondos externos, debido a que las 
condiciones de la Universidad, en 
términos de equipo, laboratorios y 
personal calificado, aún son insufi- 
cientes o no pueden ser utilizadas 
apropiadamente debido a sus po- 
bres condiciones. 

En cuanto a la producción 
científica, aun cuando la Univer- 
sidad de El Salvador publicó 48 
artículos científicos en el período 
2008-2012, solamente el 43.7 % 
de los mismos, unos 21 artículos, 
corresponden a publicaciones en el 
primer cuartil de las revistas cien- 
tíficas más reconocidas del mundo 
(SC!Mago-Research Group, 2013). 

Esta producción es signi- 

Costo anual promedio por estudiante en el sector público 
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cuando el gobierno decide apro- 
bar un refuerzo presupuestario de 
$590,000.00 para el rubro de inves- 
tigación, el cual a la fecha, contaba 
con la risible cantidad de $10.00. 
La gestión de las autoridades uni- 
versitarias fue acompañada por el 
nombramiento, en el año 2001, de 
una comisión de alto nivel que se 
encargaría en primer lugar de le- 
vantar un diagnóstico situacional 
de la investigación científica de la 
Universidad, y en segundo lugar, 
asumió la misión de preparar una 
propuesta de institucionalización y 
decidido impulso al desarrollo de 
la actividad investigativa en la UES. 

Sin embargo, desde la dé- 
cada de los noventa, se han venido 
haciendo esfuerzos importantes y 
sostenidos para recuperar la vitali- 
dad de la investigación y lograr un 
desarrollo balanceado de las tres 
funciones académicas de la Univer- 
sidad. 

A partir de ese período, se 
impulsó una fuerte gestión ante el 
Gobierno, por parte de las autori- 
dades centrales de la Universidad, 
para lograr un refuerzo presupues- 
tario que permitiera dar un nuevo 
impulso a la actividad investigativa 
de la UES. Estos esfuerzos tuvie- 
ron sus frutos hasta el año 2002, 

Fig. 3. Gráfica comparativa de la producción científica de las universidades públicas 
de Centroamérica, en términos de publicaciones de artículos científicos durante el 
período 2008-2012. Tomado del informe SCIMago-Research Group (http://www.sci- 
magoir.com/). (ROJO: Número de publicaciones, AZUL: Número de publicaciones en 
el cuartil superior [25 %] de las revistas más prestigiosas del mundo). 
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cuentran en fase de ejecución, re- 
cibiendo apoyo y seguimiento por 
parte del CIC-UES. 

Estas actividades y otras de 
carácter administrativo de la inves- 
tigación en ciernes de la UES aún 
se desarrollan a cargo del CIC-UES, 
integrado inicialmente por 6 miem- 
bros de las diferentes areas de co- 
nocimiento, nombrados mediante 
acuerdo de Rectoria, y ratificado 
por el honorable Consejo Superior 
Universitario. Con el transcurso del 
tiempo, 3 de los miembros inicia- 
les del Consejo se han retirado de 
la Universidad por diferentes razo- 
nes, quedando el actual Consejo re- 
ducido a únicamente 3 integrantes 
a partir del 2011, lo cual afecta gra- 
vemente la efectividad y eficiencia 
del Consejo en las tareas de admí- 
nistracion y apoyo a la investiga- 
ción universitaria. 

En octubre del 2011, final- 
mente fue aprobado el Reglamen- 
to del Consejo de Investigaciones 
Científicas de la UES, por parte de 
la Asamblea General Universitaria, 
el cual entró en vigencia a partir del 
año 2012. 

Actualmente, los académi- 
cos investigadores de la UES, que 
representan cerca de un 12 % de 
toda la planta académica de la Uni- 
versidad, pueden aplicar a fondos 
hasta por US $ 20,000.00, ante el 
Consejo de Investigaciones Cientí- 
ficas (CIC-UES), que en los últimos 

Desde el año 2002 al 2014, el CIC- 
UES ha realizado 13 convocatorias 
para aplicar al financiamiento de 
proyectos de investigación, habién- 
dose aprobado y financiado 196 
proyectos, de un total de más de 
326 proyectos presentados en las 
diferentes áreas de conocimiento. 
Un porcentaje importante de estos 
proyectos aprobados aún se en- 

Esta última tarea consideró inicial- 
mente los siguientes puntos: 
a) Creación del Consejo de Inves- 

tigaciones Científicas de la Uni- 
versidad de El Salvador (CIC- 
UES; 

b) Desarrollo e implementación 
de la política de investigaciones 
científicas de la UES; 

e) Definición de las estrategias y 
prioridades de investigación a 
corto, mediano y largo plazo; 

d) Visibilizar y difundir la Investí- 
gacion cientifica que se realiza 
en la UES; 

e) Recuperar el desarrollo de la in- 
fraestructura investigativa de la 
UES, poniendo a la disposicion 
de los investigadores los recur- 
sos asignados, en forma de fon- 
dos concursables; y 

f) Desarrollar mecanismos de 
aprobación, seguimiento y eva- 
luación de los proyectos de 
investigacion presentados a 
consideración del Consejo de In- 
vestigaciones Científicas. 
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$ 1,856,868.00, financiando equipo 
científico, reactivos y material gas- 
table, mobiliario, equipo informá- 
tico, transporte, contratación de 
investigadores auxiliares externos a 
la UES y contratación de estudiantes 
de apoyo a los proyectos de investi- 
gación (Fig. 5). 

Para ello, el CJC ha desarro- 
llado un sistema de evaluación de 
proyectos, aplicando 7 criterios de 
evaluación (relevancia, pertinen- 
cia, planteamiento metodológico, 
resultados esperados, supuestos y 
riesgos, factibilidad técnica y finan- 
ciera e idoneidad), por medio de un 
mecanismo de pares evaluadores 
externos, recurriendo incluso a re- 
conocidos especialistas extranjeros 

años ha logrado aflorar y visibilizar 
la poca investigación que se hace 
en la Universidad (Fig. 4). 

El CJC-UES ha invertido al- 
rededor de US $ 200,000.00 anua- 
les, para apoyar proyectos de in- 
vestigación debidamente evaluados 
por el sistema de pares evaluadores 
externos y criterios de evaluación 
previamente definidos, y cuyos re- 
sultados se han publicado en revis- 
tas científicas indexadas, y se han 
generado además, unos 85 videos 
de divulgación popular de los pro- 
yectos concluidos, que son produ- 
cidos por el Grupo de Periodismo 
Científico del CJC-UES y se presen- 
tan en el canal 8 de televisión. En to- 
tal, el CIC ha ejecutado cerca de US 

Fig. 4. Distribución de Investigadores registrados en el CIC-UES, por género y área de 
conocimientos, durante el período 2002-2013. 
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1. No existe una visión holística de 
la actividad académica: investi- 
gación, docencia y proyección 

Dado que la investigación es una de 
las responsabilidades fundamen- 
tales de la Universidad, es esencial 
clarificar las principales dificultades 
y obstáculos hacia las actividades 
de investigación, con el objetivo de 
superarlos. A pesar de los logros sig- 
nificativos alcanzados mediante el 
trabajo del CJC-UES, aún persisten 
algunos problemas que demandan 
soluciones urgentes: 

Dificultades para el desarrollo 
de la investigación en la 
Universidad de El Salvador 

para evaluar proyectos muy espe- 
cializados, y asignando puntajes y 
porcentajes pesados, según indica- 
dor y la naturaleza de proyecto pre- 
sentado. 

Sin embargo, el impacto de 
la Universidad de El Salvador en ma- 
teria de investigación o producción 
de conocimiento a nivel nacional e 
internacional, aún es débil, y esto 
se debe a la baja proporción de aca- 
démicos interesados en presentar 
proyectos de investigación, amén de 
que no se cuenta con investigadores 
formados en todas las áreas de co- 
nocimiento y la falta de incentivos 
a la actividad de investigación en la 
Universidad. 

Fig. S. Gráfica comparativa de la inversión en proyectos de investigación científica 
aprobados por el CIC-UES por área de conocimientos, en la Universidad de El Salva- 
dor, durante el período 2002 - 2013. 
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LACAP, que no se adecua para 
la ejecución ágil y oportuna de 
compras y contrataciones para 
los proyectos de investigación, 
obliga a esperar períodos de 
hasta tres años, para la adqui- 
sición de materiales y equipos 
solicitados por los investigado- 
res, y en no pocos casos, algu- 
nos procesos de licitación han 
quedado desiertos, entorpe- 
ciendo la actividad ínvestígatí- 
va de toda la Universidad; 

7. Se carece de personal auxi- 
liar entrenado (laboratoristas 
y técnicos) que dé apoyo a los 
proyectos de investigación ex- 
perimental, lo cual obliga a los 
investigadores a destinar tiem- 
po a actividades administrati- 
vas, reduciendo con ello su pro- 
ductividad; 

8. Los institutos y centros de in- 
vestigación existentes funcio- 
nan con muy pocos recursos 
y personal calificado. El logro 
de un presupuesto inicial para 
la creación de los Institutos de 
Ciencias de la Tierra y Cien- 
cias del Mar, que significaría un 
avance importante en el propó- 
sito de desarrollar proyectos de 
impacto a nivel nacional, se ha 
visto frenado ante la decisión 
de reducir paulatinamente sus 
recursos de funcionamiento, 
hasta la casi desaparición de 
dichas iniciativas. 

social, entre el profesorado de 
la UES; 

2. Aun cuando a partir del año 
2002 se cuenta con un presu- 
puesto de $590.00 anuales, 

· este fondo es ya. insuficiente, y 
no hay muchas iniciativas para 
obtener fondos externos; 

3. Se carece de programas siste- 
máticos de formación y entre- 
namiento para cualificar y ac- 
tualizar al personal académico; 

4. Se carece de incentivos a la in- 
vestigación. La Universidad no 
ha podido desarrollar una polí- 
tica adecuada de remuneracio- 
nes e incentivos que motive a 
los académicos a realizar acti- 
vidades de investigación; 

5. Ha sido muy difícil establecer 
nexos de cooperación entre 
investigadores y grupos de 
investigadores. Resulta com- 
plicado llevar a cabo proyectos 
multidisciplinarios e interdisci- 
plinarios, debido por una parte 
a la insuficiente calificación de 
algunos investigadores, y por 
otra, a la misma estructura de 
la Universidad, que privilegia la 
conformación de unidades aca- 
démicas independientes, que 
trabajan aisladas unas de otras; 

6. Existe una burocracia admi- 
nistrativa innecesariamente 
elevada en la UES. La aplica- 
ción de algunos reglamentos 
y leyes, particularmente la ley 
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to de las demandas que la socie- 
dad impone, la Universidad debe 
ser mas eficiente y autosuficiente. 
Por tanto, uno de los desafíos de la 
universidad pública actual, es el de 
crear mecanismos no únicamente 
para captar fondos para .enseñanza 
y proyección social, sino particular- 
mente, para desarrollar sus capaci- 
dades de investigación y produc- ~ 
ción de conocimientos. ............_ 

En primer lugar y antes 
que nada, parece muy necesario 
revisar cómo está funcionando la 
investigación y cómo ha sido apo- 
yada hasta ahora en la Universidad. 
La estructura administrativa, su fi- 
nanciamiento, las facilidades para 
investigación, la difusión de los 
resultados y las relaciones de coo- 
peración con otras instituciones 
en el país y el exterior, así como las 
políticas de investigación y deter- 
minación de prioridades, deben ser 
también revisadas. 

En segundo lugar, la inves- 
tigación en la Universidad deberá 
focalizarse al desarrollo de inves- 
tigación estratégica y aplicada. 
Debe enfatizarse la investigación 
orientada a la solución de proble- 
mas interdisciplinarios y multi- 
disciplinarios, ya que esto resulta 
excelente no solamente para resol- 
ver problemas de la sociedad, si no 
que muchas veces es una condición 
demandada por donadores de fon- 
dos. Aun cuando la industria en El 

Aunque la educación superior es 
fundamentalmente una responsa- 
bilidad del Estado, el inadecuado 
soporte financiero del gobierno 
está forzando a las universidades 
públicas en todo el mundo a re- 
forzar su base financiera para in- 
crementar sus recursos e ingresos. 
Esto significa que para hacer frente 
al continuo incremento de la ma- 
trícula (más de 23,600 aspirantes 
solicitaron ingreso a la UES para el 
año 2015), así como al crecimien- 

Desafíos para mejorar la 
actividad de investigación en la 
Universidad de El Salvador 

En conclusión, tanto el actual Con- 
sejo de Investigaciones como los 
investigadores mismos de la Uni- 
versidad, enfrentan una serie de 
limitaciones y dificultades aún 
pendientes de resolver, que afectan 
significativamente su productivi- 
dad. 

9. Existen problemas jerárqui- 
cos administrativos que aún 
no han podido ser resueltos. El 
CIC-UES ha venido asumiendo 
funciones administrativas que 
no son propias de un Consejo, 
tales como la administración de 
fondos, procesos de compras y 
contrataciones, administración 
de algunos Centros de lnvesti· 
gación, y otros. 
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grado dispersos, académicamente 
débiles y sin recursos para apoyar in- 
vestigaciones de buen nivel no pue- 
den ofrecer un clima adecuado al de- 
sarrollo de la actividad investigativa. 

Por tanto, otro de los desa- 
fíos que enfrenta actualmente la Uni- 
versidad es el de crear una atmósfera 
académica adecuada que propicie la 
cooperación innovativa y transdis- 
ciplinaria a nivel del postgrado, en 
orden a mejorar la investigación y la 
docencia. 

En el diagnóstico realizado 
por la comisión ad­hoc designada 
por Rectoría, se concluía ya desde el 
2002 que las debilidades en materia 
de investigación no se deben úni- 
camente a la falta de presupuesto, 
infraestructura o la inadecuada cali- 
ficación del personal, también se de- 
ben a la ausencia de una estructura 
organizacional adecuada que asuma 
la coordinación, administración, eva- 
luación y control de las actividades 
de investigación. 

Consecuentemente, se sugie- 
re reflexionar sobre la necesidad de 
una nueva estructura organizacional 
a nivel de una Vicerrectoría o similar, 
que propicie y sistematice el desa- 
rrollo de la investigación científica en 
la Universidad, dando continuidad y 
profundizando el trabajo ya inicia- 
do por el Consejo de Investigaciones 
Científicas de la UES. 

Salvador no parece tener suficiente 
desarrollo como para impulsar este 
tipo de investigación, existen fuertes 
evidencias en el sentido que este sec- 
tor demandará a futuro, apoyo local 
en investigación. Esto sugiere la ím- 

, plementación de estudios sobre el 
tema que puedan servir de guía para 
posteriores programas de investiga- 
ción. Sin embargo hay otros sectores 
como salud, energía, transporte, edu- 
cación, economía, alimentación, me- 
dio ambiente, seguridad, etc, en los 
que continuamente se están gene- 
rando problemáticas que demandan 
la intervención urgente de investiga- 
dores especializados, en la búsqueda 
de alternativas de solución. 

En tercer lugar, resulta evi- 
dente que la investigación en una uni- 
versidad no puede ser debidamente 
considerada sin hacer referencia a 
otras actividades académicas, tales 
como la enseñanza, la proyeccion 
social, la administración, la oferta de 
consultorías, etc. Sin embargo, en al- 
gunos países subdesarrollados como 
El Salvador, la actividad académica 
principal del profesorado se reduce 
a la docencia, sin mayor conexión 
con las otras funciones. Es urgente 
promover en la UES la interconexión 
sistémica entre la investigación, la 
docencia y la proyección social. 

Particularmente importante 
es la existencia de programas de in- 
vestigación asociados al desarrollo 
del postgrado. Programas de post- 
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cos altamente calificados para en- 
frentar los desafíos de la investiga- 
ción. A este respecto, es necesario 
establecer un sistema de reconoci- 
miento y estímulo a los ínvestíga- 
dores, de acuerdo a la relevancia e 
impacto social de los proyectos de 
investigación, así como por la pro- 
ducción de nuevo conocimiento. 

Además, en vista de las ta- 
reas particulares de investigación 
del personal académico, la carga 
académica de un docente debería 
estar contractualmente determina- 
da, de tal manera que ella o él dis- 
pongan de suficiente tiempo para 
hacer ·su trabajo en investigación, 
pero también para dedicar parte 
de su tiempo a la enseñanza. Adi- 
cionalmente, es necesario estimu- 
lar la publicación y difusión de los 
resultados de la investigación, y los 
investigadores deberían ser moti- 
vados a considerar la importancia 
del dominio del idioma inglés, para 
optar a publicar en revistas inter- 
nacionales referadas. 

Una actitud positiva hacia la 
investigación entre todo el personal 
académico de la Universidad puede 
ser la llave para incrementar el nú- 
mero. de investigadores, los fondos 
destinados a la investigación y los 
índices de producción científica, de 
manera que se mejore también la 
imagen externa de la Universidad, 
sobre la calidad de la investigación 
que se impulsa. Una estrategia gene- 

1. Recursos humanos 
Es necesario otorgar una alta prio- 
ridad a la inversión en capital hu- 
mano. El reclutamiento de nuevo 
personal académico debe ser hecho 
a través de una revisión cuidadosa 
de los posibles candidatos, basán- 
dose en su calificación académica, 
para asegurar el más alto potencial 
académico posible. 

La evaluación y redistribu- 
ción de las tareas académicas en la 
Universidad se hace .necesaría para 
un mejor uso del tiempo laboral. 
La separación entre enseñanza e 
investigación se podrá superar si 
un mayor número de docentes se 
involucran en proyectos de inves- 
tigación. La principal oportunidad 
para mejorar el rendimiento en la 
investigación es liberando tiempo 
para aquellos académicos que han 
elaborado proyectos y que han lo- 
grado ya un récord en resultados 
de investigaciones realizadas. 

Por tanto, las condiciones 
de trabajo deben ser organizadas 
de tal manera que la Universidad 
tenga la posibilidad de mantener 
una nueva generación de académi- 

El cumplimiento de la tarea insti- 
tucional para mejorar la investiga- 
ción en la Universidad contempla 
tres componentes: 

Organización de la investigación 
científica en la UES 
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2. Apoyo financiero 
Existen al menos dos importantes 
maneras de hacer frente a la falta 
de recursos financieros para inves- 
tigación: por una parte, es necesario 
hacer esfuerzos concertados para 
incrementar los fondos presupues- 
tarios disponibles, estableciendo 
mecanismos de optimización de 
estos recursos. Pero tambien, es ur- 
gente abrir un debate público sobre 
la importancia de financiar adecua- 
damente la educación superior en El 
Salvador; con el ánimo de convertir 
la universidad pública en un verda- 
dero instrumento de desarrollo. 

Por otra parte, es necesario 
diversificar las fuentes de financia- 

incrementar la cobertura, aunada a 
condiciones salariales y de presta- 
ciones sociales relativamente atrac- 
tivas en relación con otras fuentes 
de trabajo, solo puede producir dos 
clases de docentes: una minoría de 
firme vocación y alto espíritu uni- 
versitario, y una gran cantidad de 
docentes que solamente buscan un 
puesto de trabajo para paliar tran- 
sitoriamente su situación económi- 
ca. Esta situación, evidentemente, 
representa el mayor de los frenos 
a cualquier propósito de mejorar 
la calidad académica de la Univer- 
sidad. En este sentido, es necesario 
tomar medidas para estimular el 
compromiso y la unidad de propó- 
sitos en todas las Facultades. 

ral tendría que ser el fortalecimien- 
to de los programas académicos de 
postgrado, así como favorecer el en- 
trenamiento masivo y especializado 
de personal a nivel de PhD, en uni- 
versidades de prestigio. 

No es posible seguir impro- 
visando el profesorado universita- 
rio en la UES. Profesores noveles 
y sin formación de postgrado, que 
no han atendido un programa ade- 
cuado de inducción a la docencia 
universitaria, el cual podría durar 
años, según la especialidad y ex- 
periencia previa del canditato, no 
deberían recibir la responsabilidad 
de una cátedra. Hacer lo contrario 
significa seguir profundizando la 
baja calidad académica de la labor 
docente, graduando profesionales 
sin las herramientas necesarias 
para abordar científicamente los 
problemas de nuestra realidad. El 
que un estudiante haya atendido 
y aprobado con buenas notas una 
asignatura, no lo convierte en ex- 
perto, ni mucho menos en catedrá- 
tico de esa asignatura. 

La interpretación de la his- 
toria y, sobre todo, de la ciencia y 
la tecnología vigentes, exige de la 
Universidad un profesorado de alta 
calidad académica, fuerte vocación 
a la docencia y dedicación a la in- 
vestigación, que domine las fron- 
teras de su disciplina. La contra- 
tación indiscriminada de personal 
docente con la simple finalidad de 
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3. Estructura orgonizacionol 
La estructura organizacional de la 
investigación en la Universidad no 
solamente deberá facilitar el moni- 
toreo y control de las actividades 
de investigación, sino que también 

jorar el flujo de información hacia 
el personal académico de la Uni- 
versidad relativo a oportunidades 
de financiamiento externo para 
proyectos de investigación. La apli- 
cación a fondos externos deberá 
tener algún nivel de coordinación 
central, asesorando a los investiga- 
dores en la preparación y gestión 
de proyectos. 

El establecimiento de ser- 
vicios técnicos en todas las Facul- 
tades ( de análisis complejos, de 
consultorías, de investigaciones 
técnicas por encargo, etc.) resulta 
sumamente beneficioso, ya que no 
solamente se aprovecha la expe- 
riencia de nuestros investigadores 
y la disponibilidad de equipo 'cos- 
toso, sino que se presta un valioso 
servicio a la sociedad, mejorando 
las relaciones universidad-empre- 
sa y universidad-gobierno. Cola- 
teralmente, estas actividades son 
una buena fuente de ingresos para 
complementar el limitado presu- 
puesto universitario, garantizando, 
por ejemplo, los costos de manteni- 
miento de equipo, así como la com- 
pra de materiales fungibles, nece- 
sarios para la investigación. 

miento de la investigacion, aplican- 
do a los fondos concursables que 
ponen a la disposicion las agencias 
internacionales de cooperacion, 
Tales fondos pueden ser colocados 
en proyectos individuales, para fi- 
nanciar equipamiento, compra de 
material consumibles, asistencia 
técnica, capacitación, viajes a semi- 
narios y congresos (para presentar 
los resultados de proyectos de in- 
vestigación), etc. A este respecto se 
requiere de un mayor compromiso 
de la Administración Central, para 
agilizar trámites burocráticos, op- 
timizando los recursos y llevando 
cuentas claras de su utilización. 

La Universidad debe esti- 
mular y asistir a los investigadores 
en sus esfuerzos por aplicar a fon- 
dos externos, desarrollando pro- 
yectos financiados por diferentes 
sectores. Estos fondos pueden ser 
solicitados de manera que un 10 o/o 
de la cantidad total de cada proyec- 
to sea captado por la Universidad 
para reforzar el presupuesto de 
investigación. Adicionalmente, la 
partida de cerca de US $640,000.00 
con que actualmente cuenta la Uni- 
versidad de El Salvador para finan- 
ciar actividades de investigación, 
puede considerarse, en parte, como 
fondos de contrapartida para apli- 
car a financiamientos provenientes 
de programas de cooperación in- 
ternacional. 

Además, es importante me- 
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facultades como en los institutos 
de investigación en toda la Uni- 
versidad. Adicionalmente, parece 
ser necesario revisar la actual es- 
tructura orgánica universitaria, de 
manera que el establecimiento de 
unidades de investigación a nivel 
local, en las facultades e institutos 
de investigación, sea administrati- 
va y operativamente posible. 

De igual manera, resulta 
urgente establecer un verdadero 
Sistema de Postgrado de la Univer- 
sidad de El Salvador, que ordene, 
diversifique y asuma responsabili- 
dad sobre la calidad de los diferen- 
tes programas de postgrado que la 
Universidad ofrece. Un sistema de 
postgrado vigoroso y con recursos 
garantizará un ambiente académi- 
co adecuado para el desarrollo na- 
tural de una investigación científica 
pertinente y de alta calidad, y sin 
duda contribuirá a potenciar tarn- 
bien la calidad del pregrado. 

Actualmente, el postgrado 
en la UES no cuenta con profeso- 
rado de planta ni recursos asigna- 
dos. Los programas de maestría 
se desarrollan como apéndices del 
pregrado, de acuerdo al interés y 
dedicación de algunos docentes 
con · ideas innovadoras, normal- 
mente aquellos que han tenido la 
oportunidad de ampliar su visión 
estudiando en el extranjero. Ade- 
más, para la aprobación de un pro- 
grama de postgrado se tienen que 

deberá promover una mayor coor- 
dinación y eficiencia de los pro- 
gramas de investigación. Además, 
se debe dar especial énfasis a esti- 
mular una cultura de investigación, 
promoviendo y difundiendo las 
actividades de investigación en la 
Universidad, tanto hacia el interior 
como al exterior de la misma. 

Para apoyar y sistematizar 
la investigación, como ya lo ha de- 
mostrado el CIC-UES, se requiere 
un cuerpo central de toma de de- 
cisiones. Estas decisiones deberán 
estar libres de la influencia de inte- 
reses particulares y, de ser posible, 
deberá considerarse la asesoría de 
especialistas externos, nacionales 
y extranjeros, como garantía para 
mantener un punto de vista impar- 
cial. Esta estructura organizativa 
estará en posición de asumir su 
propia responsabilidad en el apo- 
yo de esfuerzos particulares y en 
el sentido de construir su propio 
perfil institucional en relación a la 
investigación científica. En otras 
palabras, se trata de crear un siste- 
ma de administración y soporte de 
la investigación en la Universidad, 
más allá de las tradicionales fronte- 
ras entre Facultades. 

Uno de los principales obje- 
tivos del CIC-UES es el de maximi- 
zar la colaboración entre investiga- 
dores y grupos de investigación, así 
como el desarrollo de experticias y 
facilidades, tanto al interior de las 
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Se sugiere la creación estratégica 
de una vicerrectoría de Investiga- 
ción y Postgrado, que atienda or- 
gánicamente ambos rubros bajo 
la lógica desarrollista de fortaleci- 
miento mutuo. 

Considerando los vallada- 
res legales y orgánicos, una alter- 
nativa factible para la creación de 

Estructura organízacíonal de la 
investigación y postgrado en la 
Universidad de El Salvador 

nivel, llevando los nuevos conoci- 
mientos, metodologías y técnicas a 
la práctica social, a través del enri- 
quecimiento de la docencia y la ex- 
tensión. 

De ahí que los institutos y 
centros de investigación, de prefe- 
rencia, no debieran crearse al mar- 
gen de las facultades. La creación 
de institutos de investigación ínter- 
facultades, en las áreas de frontera 
de las disciplinas correspondientes, 
sería ideal. Sin embargo, tanto para 
soslayar la burocracia adminis- 
trativa de las facultades como por 
la amenaza del vaivén político del 
cambio de autoridades, es aconse- 
jable otorgar a los nuevos institutos 
cierto grado de autonomía, dejando 
su control financiero a cargo de una 
sola unidad central, una vicerrecto- 
ría de Investigación y Postgrado, 
cuya creación se requiere urgente- 
mente. 

superar penosas barreras burocrá- 
ticas y administrativas que mellan 
la voluntad de cualquiera. Al final, 
resulta que solamente es posible la 
aprobación de uno de estos progra- 
mas, pese a que se logra demostrar 
que el mismo será autofinancia- 
ble, en tácita violación a la misión 
fundamental de una universidad 
pública. Curiosamente, la Ley de 
Educacion Superior en El Salvador 
considera únicamente maestrías 
académicas y no toma en cuenta 
las maestrías profesionales, aun 
cuando la mayoría de programas 
de maestría en el país son precisa- 
mente de carácter profesional y la 
naturaleza propia de las maestrías 
académicas las hace no autofínan- 
ciables, por su baja matrícula. Con 
ello, lo que se provoca es la apertu- 
ra de programas de maestrías que 
funcionan para graduar una o dos 
generaciones, y luego desaparecen. 

Un tema de debate muy 
relacionado con el desarrollo del 
postgrado es la creación de institu- 
tos que atiendan áreas particulares 
de investigación y desarrollo, pero 
sin desviarse de la misión formati- 
va que corresponde a todo órgano 
académico universitario. Separar 
a los institutos dé investigación de 
la función docente es, a todas lu- 
ces, un contrasentido y un error. La 
misión de los institutos debe ser la 
de desarrollar investigación en las 
disciplinas de frontera al más alto 
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• Creación de la Vicerrectoría de 
Investigación y Postgrado, con 
la misión de fortalecer la cali- 
dad de la investigación cien- 
tífica y de los programas de 
postgrado de la Universidad, 
establecer las regulaciones ne- 
cesarias, así como los mecanis- 

De la discusión antes planteada, 
pareciera claro que la motivación 
para implementar un programa 
permanente de desarrollo científi- 
co de la Universidad de El Salvador 
debiera conducir al logro de los si- 
guientes objetivos: 

Beneficios esperados la futura nueva vicerrectoría de 
Investigación y Postgrado, es el 
tránsito por una Secretaría de In- 
vestigaciones Científicas, adscrita 
a la Vicerrectoría Académica, que 
junto con la actual Secretaría de 
Postgrado asuman las funciones de 
fortalecer el sistema de postgrado 
de la UES, y profundizar y extender 
la investigación científica como ac- 
tividad académica sustantiva de la 
Universidad, así como generar las 
condiciones para el establecimien- 
to de la Vicerrectoría de Investiga- 
ción y Postgrado que se propone 
(Fig. 6). 

Fig. 6. Organigrama de la Vicerrectoría de Investigación y Postgrado y su estructura 
organizativa, en la Universidad de El Salvador. 
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específicas de investigación, así 
como abrir nuevas. 

• Mejorar y dar mantenimiento 
adecuado a la infraestructura 
de investigación de la Univer- 
sidad. 

• Mejorar y desburocratizar la 
actividad investigativa y la ges- 
tión y distribución de fondos 
para investigación en la Univer- 
sidad. 

• Fortalecer la organización del 
Sistema de Postgrados de la 
UES. 

• Ampliar, diversificar y mejorar 
la calidad de los programas de 
postgrado que ofrece la UES. 

• Incidir en el desarrollo y la ca- 
lidad académica de los. progra- 
mas de pregrado, a través del 
fortalecimiento del postgrado. 

• Gestionar el financiamiento de 
los programas de postgrado a 
partir de un refuerzo al presu- 
puesto ordinario de la UES, de 
manera que se elimine progre- 
sivamente el anatema de con- 
siderar que los programas de 
postgrado solamente pueden 
ser aprobados si se demuestra 
que son autofínancíables, con 
lo que se ha venido privatizan- 
do solapadamente este impor- 
tante nivel de la educacion su- 
perior pública en El Salvador. 

mos de promoción, evaluación 
y aseguramiento de la calidad 
de la actividad científica de la 
Universidad. 

• Promover la integración de in- 
vestigación y docencia, particu- 
larmente al nivel del postgrado. 

• Mejorar significativamente el 
perfil del académico de la UES, 
propiciando el incremento y 
calidad del número de acadé- 
micos con grados de maestrías 
y doctorados. 

• Promover la popularización del 
conocimiento científico, difun- 
diendo ampliamente y por lo 
medios tradicionales y vía in- 
ternet las actividades de inves- 
tigación universitaria. 

• Mejorar y diversificar los me- 
canismos de financiamiento de 
proyectos de investigación. 

• Definir las prioridades de in- 
vestigación y desarrollo, consi- 
derando temáticas que respon- 
dan a problemas identificados 
en los sectores social y produc- 
tivo del país y en consonancia 
con la políticas nacionales y 
regionales sobre ciencia y tec- 
nología. 

• Promover la internacionaliza- 
ción de la universidad a través 
del intercambio académico 
intensivo y sistemático con 
centros de investigación y uni- 
versidades de prestigio, con el 
propósito de fortalecer áreas 
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* Elaborado con el apoyo de la Maestra Irma Estrada y Lic. Luís Castro, primeros 
profesionales que integraron la Secretaría de Relaciones Nacionales e Internacionales. 
Sistematizado con el apoyo del equipo de trabajo actual de la Unidad y fuentes primarias 
de entrevistas ex secretarios. 

Palabras clave: 
Secretaría de Relaciones Nacionales e Internacionales, Universidad de El Sal- 
vador, internacionalización de la Educación Superior 

Resumen 
El presente artículo recorre en pocas palabras parte de la historia de la Secre- 
taría de Relaciones de la Universidad de El Salvador, desde su creación formal, 
en 1987, y resumen además los modelos de gestión de la cooperación que esta 
ha implementado. 

La SRNI de la Universidad de El Salvador ha adquirido una gran ex- 
periencia al participar en proyectos y programas de cooperación, movilidad 
internacional de docentes y estudiantes internacional, acuerdos de colabo- 
ración mutua, participaciones en redes y consorcios internacionales, etc. Sin 
embargo, de cara a la realidad actual, es hora de reestructurar y modernizar 
a la Secretaría de Relaciones Nacionales e Internacionales, para que se forta- 
lezca, incorpore en su acción global la planificación estratégica internacional, 
desarrolle y ejecute servicios internacionales de calidad, en fin, que contri- 
buya a la mejora del proceso de internacionalización de la Universidad de El 
Salvador. 

Mima Janete Bulnes 
janete.bulnes@ues.edu.sv 
Universidad de El Salvador 

Modelo de gestión de cooperación 
internacional, una mirada en retrospectiva' 
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This article briejly covers the history of the Ministry of Foreign of the University 
of El Salvador, sin ce its formal inception in 1987, and well short of manaqement 
models of cooperation that it has implemented. 

The SRNI of the University of El Salvador has acquired a great experien- 
ce to participate in cooperative projects and programs, intemational mobility 
of teachers and international students, reciproca/ arranqements, participation 
in international networks and consortia, etc. However, in the face of current re- 
ality, it is time to restructure and modernize the Ministry of National and lnter- 
nationol Relations, to be strenqthened, incorporated into its global action the 
international strategic planning, develop and implement intemational quality 
services, in arder whicn con tributes to improvinq the process of internationali- 
zation of the University of El Salvador. 
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intervenciones militares: el 2 de 
septiembre de 1960, el 19 de ju- 
lio de 1972 y el 26 de junio de 
1980; en la cuales connotados. 
profesionales, líderes estudian- 
tes se involucraron en la crisis 
política. Frente a tales circuns- 
tancias, recuperar el campus 
universitario y salvaguardar la 
integridad física de la comuni- 
dad universitaria era el princi- 
pal objetivo. 

Su masa crítica involu- 
crada en el proceso de apoyo a 
la insurgencia y a los movimien- 
tos políticos del Frente Farabun- 
do Martí para la Liberación Na- 
cional (FMLN), gritó al mundo 
entero la situación 'que acaecía 
en el país y en nuestra querida 
Alma máter. Las autoridades 
universitarias de la época reali- 
zaron desde el exilio gestiones y 
comunicaciones con organismos 
internacionales, países y univer- 
sidades amigas invitándoles a 
visitar la Universidad. 

A este llamado de au- 
xilio acudieron intelectuales 
como Gabriel García Márquez, 
José Saramago y Pérez Esquível, 
quienes se solidarizaron con la 
causa y enviaron cartas al go- 
bierno solicitando la liberación 
del campus universitario. Tras 
recuperar el campus en 1984, 
se comenzaron a movilizar co- 
misiones de personas que se 

"La Universidad se niega a mo- 
rtr" es una de las frases que me- 
jor describe la trayectoria de la 
Universidad de El Salvador. Y es 
que desde su fundación, el 16 
de febrero de 1841, ha logrado 
mantenerse a pesar de todos 
los obstáculos que se ha visto 
forzada a superar, entre ellos el 
conflicto armado, intervencio- 
nes militares, destrucción de 
infraestructura por desastres 
naturales y estrangulamiento 
presupuestario. 

En la búsqueda de una 
reflexión sobre el valor de los 
procesos constructivos y de vi- 
sión desarrollados en materia 
de cooperación internacional, 
con este documento, se preten- 
de hacer un tributo por medio 
de un recuento de la experiencia 
de mujeres y hombres visiona- 
rios que han contribuido desde 
y con el acompañamiento de la 
Secretaría de Relaciones Nacio- 

. nales e Internacionales a for- 
jar capacidades institucionales, 
mejorar de la calidad docente y 
oportunidades para el desarro- 
llo de sus estudiantes como pro- 
fesionales competentes en favor 
de la sociedad salvadoreña en 
nuestro país. 

La Universidad de El Sal- 
vador (UES) fue víctima de tres 

Preámbulo 
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El 20 de diciembre de 
1986, logró la formalidad. El en- 
tonces Rector de la Universidad, 
José Luis Argueta Antillón, por 
medio del acuerdo de rectoría 
número 455, reorganizó a partir 
del primero de enero de 1987, la 
Secretaría de Relaciones Públi- 
cas, dando creación a la Secre- 
taría de Relaciones Nacionales e 
Internacionales y a la Secretaría 
de Comunicaciones, ambas con 
dependencia de Rectoría. 

Desde su creación en el 
año de 1986, integrada por seis 
miembros, la Secretaría de Rela- 
ciones Nacionales e Internacio- 
nales (SRNI) tiene una función 
clara, la cual es la responsable 
de "desarrollar y coordinar to- 
das las actividades de gestión de 
la cooperación internacional de 
la Universidad". Esto implica ac- 
ciones de índole estratégica, téc- 
nica y operativa de decisión en 
la gestión de cooperación, coor- 
dinación hacia adentro y hacia 
afuera, captación y canalización 
priorizada de recursos para el 
cumplimiento de objetivos de la 
institución, promover la vincu- 
lación internacional y concretar 

1 Estrada, I. (2005). La Cooperación 
Internacional para la Universidad 
de El Salvador 1992-2003. Tesis de 
Maestría en Relaciones Internacio- 
nales. Escuela de Relaciones Inter- 
nacionales, Universidad de El Salva- 
dor, El Salvador. p.32 

En el año 1981 la rectoría uni- 
versitaria nombró una repre- 
sentación internacional con 
sede en Managua con el fin de 
obtener solidaridad moral, ma- 
terial, académica y económica 
para la Universidad de El Salva- 
dor. Esta representación inter- 
nacional estructuró una oficina 
que entre 1981-1983 organizó 
comités de solidaridad con la 
Universidad de El Salvador en 
Costa Rica, Nicaragua, México, 
Los Ángeles, San Francisco, Es- 
paña, Inglaterra, Holanda, Bél- 
gica, Francia, Alemania Federal 
e identificó colaboradores en 
otros como Venezuela, Ecuador, 
Suecia, Italia.1 

Antecedentes de la Secretaría 
de Relaciones Nacionales 
e Internacionales 

encontraban en el exilio para 
obtener el apoyo moral interna- 
cional. Universidades extranje- 
ras, iglesias progresistas, orga- 
nizaciones no gubernamentales, 
entre otros, también mostraron 
su respaldo. 
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americano (CSUCA), la Unión 
de Universidades de América 
Latina (UDUAL), la Comunidad 
Económica Europea (CEE), el 
Servicio Universitario Mundial 
(SUM), embajadas y organismos 
internacionales acreditados en 
el país y; mantener una relación 
más cercana con las diferentes 
facultades, secretarías, institu- 
tos y gremios. 

El primer Secretario de 
Relaciones Internacionales fue 
el Licenciado Armando Herrera, 
un hombre progresista. Esta for- 
mación y experiencia en el pro- 
ceso político salvadoreño per- 
mite establecer con claridad que 
la Secretaría tuvo un alto nivel 
estratégico y apoyo del partido 
político de izquierda FMLN. 

Su creación respondió a 
una necesidad coyuntural y no 
a una planificación institucional 
previamente establecida. Estos 
son los cimientos en los que la 
primera Oficina de Relaciones 
Internacionales (ORI) de la re- 
gión centroamericana se funda- 
menta. La Universidad de El Sal- 
vador es la primera institución 
de Educación Superior que crea 
dicha oficina, la convierte en la 
referencia regional. 

Con el propósito de alcanzar los 
objetivos anteriores, se puntua- 
lizaron como políticas de ges- 
tión fortalecer las relaciones 
de la Universidad con Norte 
América, Europa, América Lati- 
na y México; darle continuidad 
a las relaciones con el Consejo 
Superior Universitario Centro- 

El modelo organizati- 
vo tuvo relación con aspectos 
geopolíticos, la guerra fría y co- 
munismo, conceptos que carac- 
terizó dicho contexto. 

Se planteó como objetivos pro- 
mover de forma sistemática la 
gestión internacional de proyec- 
tos de asistencia técnica, finan- 
ciera y de solidaridad para con 
la Universidad, impulsar y ges- 
tionar proyectos de intercam- 
bio académico, investigación, 
docencia, y proyección social a 
nivel internacional con institu- 
ciones académicas, científicas y 
culturales; en lo relacionado con 
la asistencia técnica, gestionar 
proyectos de reconstrucción, 
rehabilitación, equipamiento y 
desarrollar a nivel internacional 
la solidaridad activa y militante 
para con la Universidad (Estra- 
da, año 2005, p. 33) 

acciones de colaboración por 
medio de convenios de coopera- 
ción. 
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alentadas por una política deli- 
berada de parte del gobierno y 
sectores de poder hacia la pri- 
vatización de la educación y de 
desfallecimiento de la universi- 
dad pública. 

Tras recuperar el campus 
universitario, numerosas dele- 
gaciones de Europa y del mundo 
se hicieron presentes, estudian- 
tes e intelectuales finlandeses, 
españoles, griegos, holandeses, 
alemanes e ingleses, se solida- 
rizaron con la causa y visitaron 
el campus para estar al tanto e 
informar sobre su estado. Tam- 
bién lo hizo una delegación de 
rectores de universidades de Eu- 
ropa y aunque no existe registro 
documental, permitió que la Co- 
misión Europea contribuyera e11 
la reconstrucción del campus.2 

Lo anterior, indica que la 
movilidad internacional inició 
desde mucho antes de que el 
concepto cobrara importancia 
para la región centroamerica- 
na, la UES estaba antes en el es- 
cenario internacional de lo que 
muchos ahora podrían pensar. 
Dicha movilidad, ha sido deses- 
timada en términos de cantidad 
y beneficios, dado que el regis- 
tro únicamente destaca aquellas 

Durante el conflicto armado, 
gracias a las gestiones realiza- 
das a través de Rectoría y de la 
Secretaría de Comunicaciones, 
se logró mantener contactos de 
representación de la UES en paí- 
ses como: México, Canadá, Bra- 
sil, Nicaragua y Costa Rica, entre 
otras. En las que había personal 
responsable de informar lo que 
acaecía en la Universidad con el 
propósito de gestionar en acti- 
vidades como: el envío de tele- 
gramas al Presidente de la Repú- 
blica de El Salvador, a la Fuerza 
Armada y jefaturas, y a la Emba- 
jada de Estados Unidos. 

Sin haberlo contempla- 
do dicho escenario permitiría 
que la comunidad universitaria 
internacional conociera y se in- 
teresara más por nuestra Alma 
mater, con apertura a proyectos 
de desarrollo científico, moder- 
nización, redes de investigación, 
proyectos y consorcios interna- 
cionales. De manera estratégi- 
ca, inició el envío de profesores 
a universidades amigas ya que 
desde el primer cierre de la 
Universidad en 1972 sufrió una 
fuga masiva de docentes. 

En ese período se propa- 
garon universidades privadas, 

Las instituciones cooperantes 
en los años ochenta 

2 Castro, L. (2015, mayo). Entrevista 
realizada a Luis Castro, Responsa- 
ble Área de Becas, Universidad de 
El Salvador, El Salvador. 
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Años más tarde se agregan la 
"Biblioteca de la Universidad 
de El Salvador", financiado por 
la Unión Europea; el proyecto: 
"Restauración de Infraestruc- 
tura Física de la Universidad de 
El Salvador", financiado. por el 
Banco Centroamericano de In- 
tegración Económica {BCIE); y 
el proyecto "Mejoramiento del 
Laboratorio de Aplicaciones Nu- 
cleares", financiado por el Orga- 
nismo Internacional de Energía 
Atómica. 

En el año 1986, un terre- 
moto destruyó aproximadamen- 
te el 70 % de la infraestructura 
de la Universidad, para buscar 
el apoyo de la comunidad ínter- 

para el equipamiento de la Fa- 
cultad de Química y Farmacia. 
El Ministerio de Cooperación 
Internacional de Holanda, por 
iniciativa de la Universidad de 
Maastricht, financió la recons- 
trucción de los edificios de Quí- 
mica y Farmacia, edificio de la 
~acuitad de Medicina, y apor- 
tó financiamiento desde 1992 
para los proyectos de "Educa- 
ción para la Salud" y del "Labo- 
ratorio de Habilidades Médicas", 
estos proyectos implicaron la 
formación de personal médico 
y paramédico de la Facultad de 
Medicina en Holanda (Castro, 
año 1995, pp. 32-33). 

3 Castro, L (1995). La Cooperacíón espa- 
ñola como modelo de ayuda exterior a la 
Universidad de El Salvador, significado e 
implicaciones y futuras estratégicas, pe- 
riodo 1992-1995. Departamento de Re- 
laciones Internacionales, Universidad 
de El Salvador, El Salvador. p. 32 

Entre 1984 y 1986, "la Comuni- 
dad Económica Europea donó 
la cantidad de 4.5 millones de 
dólares para equipamiento 
de laboratorios y transportes 
de las Facultades de Ciencias 
Agronómicas e Ingeniería y 
Arquitectura.''3 Por otra parte, 
Alemania a través del Servicio 
Universitario Mundial (SUM- 
ALEMANlA) donó $785,000.00 

movilidades en el marco de visi- 
tas de expertos por ejecución de 
proyectos, estudios de pregrado 
y posgrado, de manera que otros 
tipos de movilidades cortas, vo- 
luntariado, clases magistrales, 
docentes visitantes, asistencias 
técnicas no han sido hasta ahora 
sistematizadas. 

Con la llegada de dele- 
gaciones de países europeos, la 
SRNI incrementó la organiza- 
ción de visitas, contactos y lazos 
de amistad con funcionarios e 
intelectuales de otros países. El 
trabajo de atención de visitantes 
internacionales se incrementó 
en los años 90's y con ello su 
proyección hacia el exterior. 
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Médica de la Facultad de Medici- 
na en el manejo Administrativo 
Académico Curricular, como una 
alternativa de abordaje al currí- 
culo, capacitaciones en Medici- 
na Social y Salud Enfermedad. 

La historia de coopera- 
ción entre la UES y la UNAM es 
extensa, entre las cuales se pue- 
den mencionar: capacitaciones 
a la Planta Académica en Biblio- 
tecnología, Ciencias Sociales, 
Química, Farmacia, Matemáti- 
cas, Física, Biología, Computa- 
ción, entre otros. También se 
obtuvo el apoyo académico y 
solidario de la Universidad Ibe- 
roamericana, Universidad Au- 
tónoma de Sinaloa, Universidad 
de Puebla, Universidad Autóno- 
ma de Guerrero, de la Unión de 
Universidades de América Lati- 
na .(UDUAL) y de la Asociación 
de Universidades e Institutos de 
Educación Superior (ANUIES). 

Con Suramérica las rela- 
ciones se realizaron principal- 
mente con las universidades de: 
Federal de Río de Janeiro, Ca- 
tólica privada de Sao Paulo, de 
Campinas, Vicosa, Pernambuco, 
Minas Gerais, Estado de Río de 
Janeiro y Brasilisa del Brasil; en 
Venezuela, con la Universidad 
Central y Universidad del Zulia; 
en Uruguay, con la Universidad 
de la República Oriental del Uru- 
guay. El apoyo se manifestó a tra- 

nacional en el año 1987, por pri- 
mera vez, se realizó una gira por 
Europa a la cual asistieron el en- 
tonces Vicerrector Dr. Wilfredo 
Barillas, la Decana de la Facultad 
de Ciencias y Humanidades Lic. 
Catalina Machuca de Merino y el 
Br. Hugo Flores. 

Además, se realizaron 
también visitas a embajadas 
acreditadas en el país, giras de 
autoridades universitarias, in- 
tercambios académicos, etc. 
Producto de la gestión anterior 
se recibió apoyo de México. En 
el año 1987 una delegación mul- 
tidisciplinaria integrada por las 
Universidades de Guadalajara 
(UDG), Nacional Autónoma de 
México (UNAM), y Universi- 
dad Autónoma Metropolitana 
(UAM), entre los que figuraban 
arquitectos, ingenieros civiles, 
vulcanólogos y sismólogos visi- 
taron la Universidad para hacer 
un diagnóstico de su estructura 
y calidad de suelos, la Univer- 
sidad de Guadalajara retomó el 
trabajo y los costos para elabo- 
rar los planos de reconstrucción 
de la Ciudad Universitaria. 

La UDG colaboró con ex- 
pertos en asesorías al Proyecto 
Curricular de la Universidad y 
capacitaciones en ortodoncia 
y periodoncia para la Facultad 
de Odontología; la UAM brindó 
apoyo a la Escuela de Tecnología 
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Durante la gestión 1995- 
1999 la Secretaría de Planifica- 
ción de la Universidad de El Sal- 
vador propuso en el Plan de De- 
sarrollo Estratégico Institucional 
1998-2000 como políticas: "el 
establecimiento de relaciones y 
alianzas estratégicas con institu- 
ciones y organismos internacio- 
nales; gestión y fortalecimiento 
de convenios internacionales; 
presencia en escenarios inter- 
nacionales; fortalecimiento de 
las comunicaciones externas, y 
como objetivos: mantener víncu- 
los con organismos internacio- 
nales para la gestión de recursos 
económicos y proyectos educati- 

algunos extractos se citan a con- 
tinuación de manera resumida. 

En el año 1991 el Doctor 
López Guillén, consciente de que 
la Universidad estaba viviendo 
otros tiempos y que la imagen de 
la misma, trabajó en el estable- 
cimiento de nuevos vínculos. Se 
instauraron lazos con la Ministra 
de Educación, la Licenciada Ceci- 
lia Gallardo, abriéndose espacios 
incluso para que el Rector fuera 
a exponer al pleno de la Asam- 
blea Legislativa la problemática 
y necesidades de la Universi- 
dad, y fue así como por primera 
vez un rector fue recibido en la 
Asamblea Legislativa para escu- 
char los problemas de la Univer- 
sidad. 

En su tesis de maestría, 
la maestra Irma Pedrina Estra- 
da, trata de hacer un registro 
de la cooperación internacional 
entre los año de 1992 y 2003. 
Dicho documento, es una exce- 
lente fuente de información y 
representa el primer intento de 
sistematizar la cooperación in- 
ternacional que la Universidad, 

En una entrevista que 
brindó el Doctor Benjamín Ló- 
pez Guillén, quien fungió como 
rector durante un semestre en 
1991 y posteriormente en el pe- 
riodo 1995-1999, exponía que la 
Secretaría de Relaciones Nacio- 
nales e Internacionales (SRNI) 
ha jugado un rol protagónico 
para la Universidad de El Salva- 
dor. 

vés del intercambio bibliográfico 
y apoyo a giras realizadas por las 
autoridades de la UES. 

A nivel centroamericano, 
las relaciones de la Universidad 
se realizaron por medio del Con- 
sejo Superior Centroamericano 
(CSUCA). Se desarrollaron pro- 
yectos para la Escuela de Biolo- 
gía y capacitaciones sobre "In- 
vestigación acción participativa, 
para utilizarlo como instrumen- 
to en la enseñanza y aprendiza- 
je" y sobre la política macroeco- 
nómica en la Agricultura, entre 
otros. 
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4 López, B. (2015, mayo). Entrevista 
realizada a Benjamín López Guillén, 
Secretario de la Facultad de Odon- 
tología, Universidad de El Salvador, 
El Salvador, 

de Educación Superior en donde 
se estimulaba a las Universida- 
des que mantuvieran mejores 
relaciones con el Estado. La Uni- 
versidad ya estaba desarrollan- 
do esos vínculos con el Ministe- 
rio de Educación, el Ministerio 
de Medio Ambiente -con quien 
se impulsó la nueva ley Nacio- 
nal de Medio Ambiente-, con 
el Ministerio de Obras Públicas, 
Ministerio de Hacienda, Asam- 
blea Legislativa, y en fin se rea- 
lizó un trabajo a nivel nacional 
que también incluyó a la empre- 
sa privada fortaleciendo no solo 
la relación Universidad-Estado, 
sino que también se cambiaba la 
imagen de la universidad.4 

Otro de los logros para 
este período en los cuales la Se- 
cretaría participó, a través de 
una comisión delegada por el 
rector, consistió en que esa comi- 
sión lograra convencer al INDES 
y a la Federación Centroameri- 
cana y del Caribe de realizar los 
XIX Juegos Centroamericanos y 
del Caribe San Salvador 2002, 
con sede en la Universidad de El 
Salvador. Gracias a esos juegos 
se logró gestionar un préstamo 
con el Banco Centroamericano 

vos; revisión y actualización de 
convenios existentes y apertura 
a nuevos convenios para fortale- 
cer el quehacer académico cien- 
tífico; intercambiar experiencias 
académicas científicas para esta- 
blecer vínculos de cooperación 
y elevar el nivel de participación 
institucional". 

Para el mismo período, el 
papel de la Secretaría fue estra- 
tégico. Gracias a su gestión con- 
junta con las unidades acadé- 
micas se logró obtener financia- 
miento de Holanda para la Facul- 
tad de Medicina; en la Facultad 
Multidisciplinaria de Occidente 
se logró a través de la Fundación 
Kellogg un proyecto de nutrición 
en zonas rurales, la Universidad 
con ese proyecto potenció la pro- 
yección social de la institución 
al ayudar a las comunidades a 
mejorar sus hábitos alimenti- 
cios y de nutrición. Se fortaleció 
el trabajo con la Unión Europea, 
lo que dio como resultado el fi- 
nanciamiento para algunos de 
los edificios de la Universidad y 
la construcción de nuevos en la 
Facultad Multidisciplinaria Para- 
central. La Universidad ele Paul 
en Chicago apoyó la formación 
de la Maestría en Administra- 
ción Financiera en la Facultad de 
Economía. 

Por primera vez la UES 
asistió a la Conferencia Mundial 
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En los Estados Unidos de Amé- 
rica, con la Universidad de Har- 
vard se realizó un proyecto de 
investigación en el año 1988 a 
cerca -de la "Contaminación de 
la Cuenca del Lago de Ilopango', 
la universidad estadouniden- 
se puso a disposición 2 3 espe- 

Con la cooperación reembolsa- 
ble del Banco Centroamericano 
de Integración Económica se 
ejecutó el Programa de Recons- 
trucción de 17 edificios corres- 
pondientes a las Facultades de 
Ingeniería y Arquitectura (5), 
Ciencias y Humanidades (4), 
Odontología (2), Ciencias Eco- 
nómicas (1), Medicina (2), Bien- 
estar Universitario (1). En total 
se recuperaron 52.146 m2 de in- 
fraestructura .dañada. Además, 
se contempló Programas de 
nuevas construcciones dentro 
de los cuales se construyeron 
12 nuevos edificios entre insta- 
laciones de Usos Múltiples, au- 
las y laboratorios a nivel central 
y Facultades Multidisciplinarias 
de Oriente y Occidente, Teatro 
Universitario y particularmente 
el Complejo Deportivo Univer- 
sitario, esto representó un área 
construida de 65.156.00 m2• Las 
construcciones iniciaron en ju- 
nio de 2001 y fueron termina- 
das en octubre de 2002 (Estra- 
da, 2005, p. 110) 

de Integración Económica, con 
una inversión de más de ·60 mi- 
llones para la reconstrucción de 
la Universidad. 

Todo fue posible gracias 
a la decisión acordada entre las 
Autoridades Centrales, Consejo 
Superior Universitario y Asam- 
blea General Universitaria que 
permitieron la firma de un con- 
venio entre la Universidad de El 
Salvador, el Instituto Nacional de 
los Deportes y el Comité-Organi- 
zador de los XIX Juegos Centroa- 
mericanos y del Caribe, el 17 de 
mayo del año 2000. Fue así como 
se logró apoyo del Banco Centro- 
americano de Integración Eco- 
nómica BCIE, a través de un prés- 
tamo al Gobierno de El Salvador, 
del cual $30,000,000 millones de 
dólares fueron orientados a un 
programa de "Desarrollo Inte- 
gral de la Universidad de El Sal- 
vador" que incluyó construcción, 
reconstrucción y equipamiento 
de sus instalaciones a nivel del 
Campus Central, Occidental, y 
Oriental. 

Lo anterior, no hubiese 
sido posible sin el esfuerzo y de- 
dicación de la entonces rectora, 
la Doctora María Isabel Rodrí- 
guez; primera mujer al frente 
de la Universidad de El Salvador, 
quien ejerció un rol estratégica- 
mente político en las negociacio- 
nes. 
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cíalístas, y por parte de la UES ción del edificio del Socorro Jurí- 
participaron las Facultades de dico que funciona en la Facultad 
Ciencias Agronómicas, Química de Derecho. 
y Farmacia, Medicina y la Es- Por parte de la Comuni- 
cuela de Biología. El programa dad Económica Europea se ob- 
Fullbright de la Embajada de los tuvo 6 millones de dólares que 
Estados Unidos también otor- sirvieron para equipar laborato- 
gó becas a docentes en diferen- rios en la Facultad de Ingeniería' 
tes especialidades. Con Canadá y Arquitectura y la Facultad de 
se establecieron relaciones de Ciencias Agronómicas, también 
solidaridad e intercambio aca- se apoyó en asesoría técnica, 
démico con las Universidades maquinaria agrícola y vehícu- 
de Alberta, McMaster, M'Magill, los de transporte; asimismo el 
Harnílton, Toronto, Montreal, el gobierno de Italia brindó ayuda 
Instituto de Derechos Humanos económica para la formación de 
y el Ministerio de Relaciones Ex- personal docente y compra de 
teriores. equipo para el Departamento de 

Los países Europeos tam- Física de la Facultad de Ingenie- 
bién cooperaron, se firmó un ría y Arquitectura. 
convenio entre la UES y la Uní- El Banco Centroameri- 
versidad del País Vasco España cano de Integración Económica 
y se otorgó becas a docentes en (BCIE) por ejemplo, que otorgó 
el área de periodismo, educa- la cantidad de $475,000. Estos 
cíón, química y economía; con fondos fueron utilizados para la 
la Universidad de Wiesvaden en construcción del edificio que al- 
Alemania se firmó un convenio bergaría oficinas y laboratorios 
de intercambio académico Y se de la Escuela de Química. Otro 
desarrollaron proyectos en el proyecto trascendental fue .el 
área de Química y Física; la Uni- Programa de Apoyo al Desarro- 
versidad de Maastrich Holanda llo de la Educación Integral en El 
colaboró con la Facultad de Me- Salvador, puesto que posibilitó 
dícína, la Organización de Países la reconstrucción de la infraes- 
Bajos para la Cooperación Inter- tructura física dañada por los 
nacional en Educación NUFFIC terremotos e intervenciones mi- 
con asesores en Planificación, Y litares. 
la Organización Holandesa para Asimismo lo que hoy se 
la Cooperación Internacional conoce como Unión Europea 
(NOBIB) financió la construc- 



decisión de fortalecer y ampliar 
los lazos de cooperación exter- 
na en coordinación con la SRNI 
para obtener el financiamiento 
necesario para el desarrollo de 
la investigación científica. 

La afinidad de trabajo 
entre la Secretaría de Relaciones 
Nacionales e Internacionales, di- 
rigida por el Dr. Eduardo Espino- 
za, con la Rectoría de esta época 
fue muy fuerte, su vinculación 
tuvo relación con la mayoría 
de las iniciativas de gestión in- 
ternacional, especialmente con 
ciencias de la salud. 

En la gestión universi- 
taria del Ing. Rufino Quezada, 
2007-2011, la dirección, expe- 
riencia, incidencia política y 
formación internacional de la 
Licenciada Ada Ruth González 
favoreció la pertinencia de la 
gestión universitaria de coo- 
peración, un posicionamiento 
acertado y presencia en las are- 
nas de la cooperación. 

La Secretaría tuvo alto 
peso en la toma de decisiones de 
institución, se finalizaron pro- 
yectos gestionados por autori- 
dades anteriores y se iniciaron 
nuevas modalidades de coope- 
ración ante la Unión Europea, lo 
que elevó el indicador de inter- 
nacionalización de la Universi- 
dad, de dos redes en el 1996, se 

financió el proyecto: Fortaleci- 
miento de la Facultad de Ciencias 
Naturales y Matemática por un 
monto de $936,000.00, donativo 
que se utilizó para la construc- 
ción del edificio de la Escuela 
de Física y Matemática, equipa- 
miento de los laboratorios de 
las escuelas de Química, Física, 
y Matemática y Biología, equi- 
pamiento de los laboratorios de 
Ciencias Naturales de las Facul- 
tades Multidisciplinarias y Be- 
cas para formación del personal 
académico. 

Cooperantes españoles 
interesados en el área de salud a 
través del Fondo de Ayuda para 
el Desarrollo (FAD), invirtió 7 
millones de dólares en el pro- 
yecto "Suministro e Instalación 
de Apoyo y Rehabilitación del 
Edificio para el Centro de Inves- 
tigación en Salud", dicho proyec- 
to permitió la construcción y el 
equipamiento del Centro de In- 
vestigación y Desarrollo en Sa- 
lud (CENSALUD). 

Entre los años de 1999 
y 2007 la Dra. María Isabel Ro- 
dríguez, rectora; se trazó como 
objetivo fundamental la trans- 
formación del área educativa al 
servicio de la nación, impulsar el 
desarrollo científico y tecnológi- 
co. Para lograr dicho objetivo, 
era necesario desarrollar la in- 
vestigación científica, se tomó la 
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la Ayuda Oficial al Desarrollo. 
En la actualidad, con la 

renovación de al menos la mitad 
del cuadro profesionales en la 
SRNI, pone en evidencia de un 
cambio generacional en el cam- 
po de especialización, ha favore- 
cido la implementación de ideas 
novedosas sobre la acción inter- 
nacional, sin embargo, es eviden- 
te la necesidad de aumentar su 
planta de personal, la cual única- 
mente aumento en un miembro 
más desde su creación, en con- 
traste con otras secretarías de 
apoyo a la gestión universitaria 
en el servicio central. Lo anterior 
se valida en las debilidades en la 
priorización en referencia a la 
internacionalización y ·captación 
de fondos, aspectos que desfavo- 
rece la calidad y pertinencia en 
el apoyo a la acción académica, 
por lo que se propone redefinir 
o convertir en la columna verte- 
bral del que hacer de la Secreta- 
ría y favorecer el fortalecimiento 
de la misma. 

No cabe duda que la vi- 
sión estratégica, capacidad in- 
ternacionalista, incidencia polí- 
tica y compromiso institucional, 
son cuatro aspectos valorados 
en la dirección de un funcionario 
para liderar la ORI y que se ex- 
presa en la acción internacional 
de la institución. 

pasó a 7 consorcios entre ellos 
cuatro ALFA y tres Erasmus 
Mundus en el año 2011. Se con- 
taba con 6 personas y el apoyo 
coyuntural de tres técnicas con- 
tratadas para proyectos, pero 
que contribuyeron a un mayor 
dinamismo y desarrollo de la 
oficina. 

El rol asesor desarrollado 
por el Dr. Espinoza y González, 
permite concluir en un primer 
momento que la Secretaría es es- 
tratégica en la concreción de los 
objetivos de desarrollo universi- 
tario, mientras que su relego re- 
percute en un debilitamiento del 
posicionamiento internacional 
de la institución, disminuye su 
capacidad de cabildeo y acercar- 
se con el entorno. 

La gestión del Ing. Mario 
Roberto Nieto Lovo, la SRNI pre- 
sentó cambios de dirección en 
tres diferentes ocasiones dado 
por situaciones fuera del alcance 
de las autoridades, entre ellas, 
nuevas oportunidades labora- 
les y visión de trabajo del fun- 
cionario lo que desemboco en 
bajo liderazgo en relación a las 
tres gestiones anteriores . A la 
dinámica en mención se añade 
la incertidumbre del entorno de 
los actores internacionales en la 
dinámica de cooperación y una 
segunda etapa de disminución 
de fuentes de financiación para 
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5 Secretaría de Relaciones Nacio- 
nales e Internacionales (2011). 
Informe Anual, Universidad de 
El Salvador, El Salvador, p.3. 

Desde su creación, la Secreta- 
ría gestiona la cooperación y 
relaciones internacionales de 
manera centralizada. Un factor 
determinante es su dependen- 
cia jerárquica de la Rectoría. Sin 
embargo, la gestión global de 

El modelo de la acción 
internacional de la Secretaría 
de Relaciones Nacionales e 
Internacionales 

En el año 2011, según el 
informe de labores de la SRNI, la 
UES capto $956,202.60 distribui- 
do en 18 proyectos de fortaleci- 
miento académico, investigación 
e institucional. Se implementaron 
27 proyectos por Facultades y Uni- 
dades Centrales5• En lo referente a 
movilidad académica se atendió a 
28 visitantes en calidad de exper- 
tos, hubo la movilidad académica 
de 29 alumnos y docentes para cur- 
sar sus estudios en el extranjero. Se 
formó parte de siete redes de coop- 
eración destacando a la B.ed para la 
Internacionalización de las Oficinas 
de Relaciones Internaciones de 
Centroamérica (INCA), la cual tenía 
como prioridades fortalecer las ofi- 
cinas de cooperación internacional 
en universidades centroamerica- 
nas. 

Entre los años de 2008 y 2010, 
se gestionaron dos grandes proyec- 
tos, el Centro Regional Valencia en 
la Facultad de Medicina y el área 
tecnológica agropecuaria en la Fa- 
cultad de Agronomía, en el Centro 
Experimental de Comalapa, respal- 
dados por el liderazgo y la capaci- 
dad de gestión de ambas facultades. 

En el año 2008 España 
anuncio oficialmente su crisis fi- 
nanciera y repercutió en la dismi- 
nución de Ayuda Ofícial al Desarro- 
llo, en el año 2010 cesó su principal 
Programa de Ayuda lnteruniver- 
sitario, igualmente lo hizo Italia y 
otros países que en la actualidad se 
encuentran en proceso de cierre de 
Oficinas Técnicas de Cooperación 
en Centroamérica, lo que dará paso 
a modalidades de cooperación Sur- 
Sur, Triangular y Regional, priori- 
zar temáticas como la Salud Públi- 
ca, Seguridad y Cambio Climático 
(identificadas en Acuerdos y Planes 
Directores de Cooperación). 

Lo anterior exigirá a las ins- 
tituciones receptoras incrementar 
sus contrapartes financieras, ofer- 
tar cooperación, un rol más activo 
en la búsqueda de oportunidades 
externas, compartir compromisos y 
lo más sustancial en el sector públi- 
co; mejorar la eficiencia, adminis- 
tración y orientación de procesos 
en base a resultados. 

Debilitamiento del sistema 
internacional de cooperación 
para el desarrollo 
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La Secretaría se dirige bajo las 
siguientes líneas de acción: 
1. Potenciar la coordinación 

con y entre las facultades y 
la Unidad Central. 

2. Fortalecer las áreas geográfi- 
cas para la gestión de la coo- 
peración. 

3. Promover una política de in- 
ternacionalización y de ges- 
tión de cooperación a nivel 
institucional. 

4. Aumentar la cantidad y cali- 

tora de aspectos internaciona- 
les y de cooperación es valora- 
da por socios que participan en 
cooperación interuniversitaria 
internacional, por actores que 
participan en la Ayuda Oficial al 
Desarrollo y por Ministerio de 
Relaciones Exteriores. Además 
la, autonomía universitaria, per- 
mite a la institución utilizar y 
aprovechar los espacios de cola- 
boración bilateral e interuniver- 
sitaria, alejada de la dinámica de 
cooperación oficial establecida 
por los canales de gobierno cen- 
tral, haciendo más fluida y direc- 
ta la comunicación. En relación 
a la institucionalidad rectora na- 
cional, la SRNI reconoce y se ali- 
nea a una estrategia de gobierno 
por medio de la coordinación 
con la Dirección General de Coo- 
peración para el Desarrollo. 

En el modelo de gestión 
de la cooperación internacional, 
participan múltiples actores en 
el proceso, el exceso de estos ac- 
tores ha favorecido el desorden, 
falta de institucionalización de 
las acciones, poca sistematiza- 
ción de experiencias y lecciones 
aprendidas. Lo anterior es grave 
en términos de consolidación de 
esfuerzos con socios y satisfac- 
ción de las experiencias entre el 
donante y el receptor. Al mismo 
tiempo ha favorecido el lideraz- 
go de las facultades y su capaci- 
dad de gestión de iniciativas en 
beneficio de su facultad, lo más 
interesante es que su compro- 
miso y seguimiento sobre terre- 
no favorece segundas fases de 
intervención, lo cual es positivo 
para la institución. 

En esa dirección, la orien- 
tación estratégica, puede ser a 
veces poco clara. Igualmente no 
existe un sistema y cultura de se- 
guimiento, monitoreo y evalua- 
ción de las acciones que permita 
conocer sobre la pertinencia de 
los proyectos de cooperación, 
evaluación post y la eficiencia de 
los convenios con acciones con- 
cretas de colaboración. 

La Secretaría como rec- 

cooperación en la institución tie- 
ne un alto nivel de descentraliza- 
ción. 
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Estados Unidos y 
Canadá 

rÁr;;; geográficas d;- -, 
~estión de la coope~ión_J 

Elaboración propia. 

Desarrollo de la 
infraestructura 

Desarrollo académico 
y científico e 
investigación 

Fortalecimiento 
institucional 

Fortalecimiento 
técnico y financiero 

Secretaría de 
relaciones nacionales 
e internacionales 

áreas estratégicas de captación 
de fondos. 

La gestión por áreas 
geográficas es tradicional, lo 
cual es actualmente válido, sin 
embargo; deben revisarse y 
modernizarse según esquemas 
de gestión que la dinámica de 
internacionalización de la edu- 
cación superior y de cooper- 
ación actual en el ámbito univer- 

Las áreas geográficas para la 
gestión de la cooperación pue- 
den visualizarse en el siguiente 
esquema, así como también las 

dad de los recursos financie- 
ros y técnicos. 

S. Fortalecer el sistema de se- 
guimiento y evaluación de la 
Cooperación. 
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inexistencia de planes, políticas, 
presupuestos definidos, los man- 
datos son poco claros. La falta de 
sistematización y seguimiento a 
compromisos es una característi- 
ca de este modelo; por lo tanto 
no existe una unidad en especí- 
fico responsable del proceso. 

El modelo de internacio- 
nalización actual en la UES, tiene 
un poco de ambas; con ventajas y 
desventajas. 

Connotaciones relaciona- 
das a la internacionalización de 
la educación superior como mo- 
vilidad internacional, currícula, 
investigadores, presencia inter- 
nacional, gerencia de proyectos 
internacionales, autogestión y 
redes internacionales tendrán 
cada día más peso y su esquema 
de organización, requiriendo 
más pragmatismo. 

El Salvador, al ser consid- 
erado país de renta media, ten- 
drá que asumir retos con menor 
participación de la cooperación 
internacional. En los próximos 
años veremos un proceso más 
orientado a fortalecer capacid- 
ades formativas, intercambios de 
experiencias y de financiamiento 
compartido, lo anterior obligará 
a la entidad una fuente de fi- 
nanciamiento para procesos de 
internacionalización. Con el con- 
texto internacional y la realidad 

En referencia a la captación de 
fondos, Estados Unidos y Ca- 
nadá presentarán en el corto 
plazo muy pocas oportunidades 
de financiamiento, países con 
tradición en ayuda como Espa- 
ña se comportarán de acuerdo 
a las prioridades regionales que 
la Unión Europea identifique en 
su Agenda política internacional, 
Asia y Latinoamérica cobrarán 
mayor auge con modelos de 
cooperación Técnica y Sur-Sur, 
respectivamente. 

El modelo integrado de 
internacionalización identifica 
un enfoque de trabajo con algún 
nivel de centralización, con una 
relación en la toma de decisiones 
de arriba-abajo, políticas y obje- 
tivos formales de la ORI, interac- 
ción entre las unidades académi- 
cas y la Secretaría, además de 
una claridad de objetivos com- 
partidos. 

El modelo espontáneo 
de internacionalización, idén- 
tica facultades, departamentos 
e incluso individuos haciendo 
gestión sin mucho nivel de inter- 
relación con la ORI, existe infor- 
mación y acciones dispersas sin 
control y conocimiento de las 
acciones, se caracteriza por la 

sitario internacional, un aspecto 
poco trabajado. 
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La Secretaría de Relaciones Na- 
cionales e Internacionales, con 
trayectoria como la más antigua 
de la región, tiene alto recono- 
cimiento entre otras Oficinas 
de Relaciones Internacionales 
(ORI's) de Centroamérica, es ref- 
erencia para la creación de ORI's 
en universidades privadas de 
nuestro país, aquellas que han · 
logrado insertar un modelo más 
moderno, abierto, internaciona- 
lista y con énfasis en la recau- 
dación de fondos para Sil autofi- 
nanciación ( no necesariamente 
de cooperación al desarrollo). 

Actualmente, la SRNI, 
tiene tres principales dificul- 
tades de responsabilidad com- 
partida: falta de apropiación 
del beneficiado sobre terreno. 
En segunda instancia, debi- 
lidad interna, que incluye bajo 
presupuesto para actividades 
de internacionalización que le 
competen, limitado personal en 
relación a sus atribuciones, cada 
vez menos espacio físico que se 
ha evidenciado en las dos últi- 
mas gestiones universitarias, 
falta de aprovechamiento de las 
TIC's y planes programáticos de 
largo alcance. Finalmente, y de 

de los presupuestos destinados 
al interior, deberá considerarse 
en el abordaje del análisis de la 
ORI que la UES requiere en ese 
devenir. 

En retrospectiva, el mod- 
elo de gestión con el que la Sec- 
retaría de Relaciones Nacionales 
e Internacionales nació debe ob- 
servar la coherencia de trabajo 
con las .prioridades universita- 
rias debe mirarse con lupa y re- 
orientarse hace lo académico con 
una visión integral y holística. 

Definir el modelo no es 
un esfuerzo único y exclusiva- 
mente de la Secretaría, pasa por 
fortalecer las competencias de 
toda una estructura académica, 
científica, administrativa y or- 
ganizativa de la entidad. Implica 
la urgencia de desarrollar com- 
petencias internas, especializar 
y profesionalizar al personal, 
implementar figura de la corre- 
sponsabilidad de competencias 
e integralidad de procesos con 
facultades, entiéndase docentes 
e investigadores, tener claro que 
los convenios son únicamente 
un medio y que sin sinergias 
construidas difícilmente la Sec- 
retaría contribuirá a cumplir con 
el tercer factor de la academia. 
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6 Espinoza, E. (2015, mayo). Entre- 
vista realizada a Eduardo Espinoza, 
Viceministro de Salud, Ministerio 
de Salud, El Salvador. 
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nales e Internacionales y más 
allá, invertir en una estructura 
complementaria y sólida de in- 
ternacionalización de la Univer- 
sidad, dirigida por la máxima 
autoridad. 

El modelo ideal será aquel 
que a la institución le resulte ad- 
ecuado para el cumplimiento de 
sus objetivos a priori, se hace 
camino al andar, sin embargo; 
debe haber claridad del camino 
que queremos tomar. 

alcance global; la falta de una 
política de internacionalización 
con financiamiento en la estruc- 
tura universitaria. 

En relación a la necesi- 
dad de captar fondos externos, 
el Dr. Espinoza afirmó, que no se 
puede echar toda la culpa a los 
gobiernos y al presupuesto otor- 
gado a la universidad, también 
es responsabilidad de las autori- 
dades y de su trabajo a nivel in- 
terno y externo. "El presupuesto 
nunca alcanza, con lo poco que 
hay; se tiene que hacer lo que 
se puede y más, demostrar que 
se hacen las cosas bien. Lo fun- 
damental no es lo que viene de 
afuera, es lo que aquí se hace 
adentro, si aquí se hacen cosas 
buenas la cooperación reaccio- 
na positivamente. Hay que hacer 
un esfuerzo interno y entonces 
la cooperación responde:". 

¿Cuál es el modelo ideal? 
Más allá de las teorizaciones so- 
bre los modelos de gestión de 
las Oficinas de Relaciones In- 
ternacionales, es necesario que 
las autoridades universitarias 
reaccionen y tomen conciencia 
de los beneficios que traería in- 
vertir en el fortalecimiento de la 
Secretaría de Relaciones Nacio- 
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En lo que se refiere a la imagen de una persona de éxito, podemos 

En nuestra opinión, las personas exitosas son aquellas que saben lo 
que quieren de la vida y se mantienen en este camino, y todas dificultades a 
las que se enfrentan les dan solamente más fuerza. 

Leyfrid N.V. escribe que una persona de éxito es aquella que asume la 
responsabilidad, la iniciativa y la independencia; combina armónicamente las 
demandas externas y las capacidades personales de los individuos, y es capaz 
de planificar y pronosticar los resultados de sus actividades. 

En primer lugar, tenemos que entender la definición de una persona 
de éxito según los autores rusos. Kozlov N.I. define una persona de éxito, como 
aquella que alcanzó con éxito sus metas y, a su vez, tiene el reconocimiento de 
los demás. 

El el artículo presenta una imagen colectiva de una persona rusa exitosa. En 
Rusia moderna, y en todo el mundo, para las personas es muy importante 
ser popular y exitoso. Por supuesto, el éxito para cada uno es algo subjetivo: 
Para unos es tener una familia, para otros, tener seguridad financiera, para 
otros ser inteligente y desarrollado. Pero, en general, estos indicadores no son 
claves para determinar qué es una persona de éxito. Lo que vamos a tratar de 
hacer realizar un análisis de la sociedad rusa. 

Elvira Nikiforova 
Universidad de Rusia de la Amistad de los Pueblos, Rusia. 

Maria Popovich 
Universidad Alcalá de Henares, España. 

Marina Rushina 
Universidad de Rusia de la Amistad de los Pueblos, Rusia. 

Retrato de un hombre exitoso en Rusia 
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Sobre el éxito interno podemos hablar de los criterios individuales por 
los cuales una persona se considera o no se considera a sí mismo como alguien 
de éxito. Una persona rusa define a una persona exitosa como aquella que 
tiene propias metas. Tales conclusiones podemos sacarlas del análisis de los 
estudios de N.V. Leyfrid. El propósito se define como la capacidad de recordar 
los planes y no perder de vista los objetivos establecidos; la capacidad 
de superar los obstáculos y no darse por vencido cuando se presentan 
dificultades. Para una persona rusa de éxito, esta es la cualidad fundamental, 
sin ella no se puede conseguir nada. Pero es sumamente importante tener 
otra cualidad, como es la perseverancia que se encuentra en la unión con el 
mismo propósito. En todas las actividades: en la familia, en el trabajo, en la 
universidad, es muy importante no rendirse y seguir hasta el final. 

Por supuesto, en Rusia también hay personas que quieren crear un éxito 
imaginario. Son aquellas personas que por el deseo aparentar éxito piden 
préstamos en los bancos para comprar vehículos lujosos y apartamentos, 
y crear una imagen de una persona de éxito; pero el supuesto éxito por lo 
'general no lo pueden mantener, porque todo esto es un simple "envoltorio 
de chocolate" que no contiene dulce. Sin embargo, a muchas personas en 
Rusia les interesan estas acciones ya que son muy aficionados a crear de una 
"cáscara" externa un gran éxito. Y también les gusta competir en quien tiene 
un estatus más alto, el mejor vehículo, acciones y propiedades, ropa de marca, 
etc. Las personas que no pueden ser internamente exitosas y como resultado 
tener éxito externo, por lo menos crean una imagen de éxito externo. 

Vamos a empezar con la descripción externa de una persona de éxito. 
Son logros visibles del éxito, por ejemplo, el estatus, la posición social, el 
salario, etc. En Rusia esta es una característica muy importante. Una persona 
exitosa se evalua en primer lugar por su forma de estar, por su vehículo, 
apartamento, sus gastos. Todos estos factores juegan un papel muy importante, 
como muestra de los "frutos" de su actividad. Ya que todos estos elementos se 
perciben como el resultado de un trabajo muy duro. 

Otra característica importante es la sociabilidad, porque ayuda a esta- 

dividirlo en dos partes principales: interna y externa. Esto es muy importante, 
ya que siempre lo primero que catalogamos como éxito es todo aquello que 
nuestros ojos perciben, y después nos sumergimos y entendemos lo que está 
detrás de esta "cáscara". 
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Literatura: 

Estos resultados se obtuvieron durante el desarrollo del estudio. 

Resumiendo, una persona de éxito en Rusia se puede dividir en dos par- 
tes interrelacionadas: externas e internas. La parte externa es una representa- 
ción de logros asociados a la seguridad material, condición social, etc. La parte 
interna se compone de las cualidades más importantes para una persona rusa 
como la dedicación, la perseverancia, la sociabilidad, la confianza en sus ac- 
ciones e inteligencia. En general, podemos decir que los dos componentes de 
una persona de éxito están vinculados. Aunque estamos acostumbrados a juz- 
gar principalmente por las características externas pero sin la parte interna la 
persona no es totalmente exitosa. 

También queríamos enfatizar que otra cualidad importante es la mente. 
La persona de éxito siempre necesita una gran cantidad de lectura para cul- 
tivar y desarrollar su mente, ya que el mundo siempre está cambiando y los 
profesionales deben mantenerse actualizados. Todos somos muy conscientes 
de esto, pero no todos se esfuerzan para convertirse en personas de éxito. 
Alguien será feliz con una vida simple común y corriente que no se destaca 
entre las masas. 

blecer contactos sociales. Para una persona.rusa es Importante la capacidad 
de establecer relaciones, ya que el apoyo de los amigos, conocidos y familia- 
res, siempre puede ayudar a alcanzar las metas establecidas. Esto consiste 
en el hecho de que la persona rusa que tiene éxito comienza a ayudar a sus 
amigos, proporcionando puestos de trabajo, etc. Esta ayuda mutila que se 
produce inicialmente a la base de la sociabilidad. 

177 Colaboraciones especiales 



ISSN: 0041-8242 La Universidad, Número 26-27 (abril-septiembre, 2015) 

• PynIHHa M.A., HHKHq>Hposa 3.C. PoJib HMH,zvKa B )KH3HH xennaex // 
BbICWcUI WKOJia: onsrr; npoñneroa, nepcnexraasr: MaTepHaJibl Vlll 
Me)KJO'HªPºAHOH uayquo-npaKTH'IeCKOÜ KOH<pepeHI.~HH: B 2'I. Mocxaa, 
PY,llH, 15-17 arrpens 2015r. / aayx.pezt. B.H. Ka3apeHKOB. M.: PY,llH, 2015. 
q, l. c. 290-293. 

Colaboraciones especiales 

peHHOCTH CTYAeHTOB-MeAHKOB H CTYAeHTOB-IlCHXOJIOrOB / / AKMeOJIO- 
rm1. Ng1-2, 2014. C.198-199. 

178 



ISSN: 0041-8242 La Universidad, Número 26-27 (abril-septiembre,_2015) 

Es importante diferenciar la traducción de la interpretación. En el prí- 

Hablando en general, el objetivo de cualquier traducción es crear una 
relación de equivalencia entre el texto original y el texto traducido, es decir, la 
seguridad de que ambos textos comunican el mismo mensaje. A pesar de di- 
ferentes dificultades que el traductor tiene que superar, la traducción exitosa 
es aquella que corresponde a dos criterios: fidelidad o autenticidad de la 
traducción, a la vez que se tienen en cuenta aspectos como el género textual, 
el contexto, las reglas de la gramática de cada uno de los idiomas, las conven- 
ciones estilísticas, la fraseología, etc. 

El papel de la tradución en la vida contemporánea, sobre todo en la época 
de la globalización, es enorme. En un inicio, puede afirmarse que leemos una 
enorme cantidad de libros escritos originalmente en otros idiomas, desde li- 
bros de textos, de investigación y científicos, hasta llegar al cuento, a la no- 
vela, a la poesía, al ensayo y a los demás géneros literarios. Damos por cierto 
lo que leemos es exactamente lo que escribió el autor. Y es más, no nos preo- 
cupamos en ningún momento por averiguar si esta palabra, o aquella frase, 
fueron realmente escritos por él o no, o si tal o cual idea es la misma del texto 
original. Si el libro es bueno lo leemos con avidez hasta el fin, sin reparar a ve- 
ces ni siquiera en el nombre de traductor. Porque solo así se podría saber si se 
está frente a una traducción literal, adulterada, distorcionada o mal hecha que 
consiguió exponer el original con fidelidad o autenticidad de la traducción. 

Universidad de Rusia de la Amistad de los Pueblos, Rusia. 
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La concepción de fidelidad de la traducción o autenticidad de la tra- 
ducción, tanto como la transparencia .de la traducción, es el fundamento só- 
lido para los idiomas europeos. Pero no siempre la traducción tiene el mismo 
estatuto en otras culturas, por ejemplo, en India, en diferentes lenguas, la li- 
bertad de la traducción depende de la percepción filosófica del mismo intér- 
prete. 

Los criterios de fidelidad de la traducción o autenticidad de la traduc- 
ción se diferencian en dependencia de los temas del texto, de la fidelidads del 
contenido del original, del tipo del texto, de las funciones y de la utilización del 
texto de.su cualidad literaria y de su contexto social e histórico: 

La traducción que corresponde al primer criterio (fidelidad de la tra- 
ducción o autenticidad de la traducción tanto como transparencia de la tra- 
ducción), se puede llamar la traducción correcta. Traducción que correspon- 
de al segundo criterio se caracteriza como la traducción idiomática. 

b) Transparencia de la traducción. Aquí se trata de la percepción de la tra- 
ducción no como la traducción, sino también como el texto origen en corres- 
pondencia con las normas gramaticales y sintácticas del idioma. 
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La fidelidad de la traducción se caracteriza por la igualdad de la traducción al 
texto origen, que hace el contenido de la traducción más exacto, agregando 
o reduciendo algo del texto original reforzando o disminuyendo algunos ele- 
mentos del contenido del texto original. 

a) Fidelidad de la traducción o autenticidad de la traducción 

Cualquier interpretación exitosa corresponde a dos criterios: 

mer caso, se transfieren ideas expresadas por escrito de una lengua a otra, 
mientras que en la interpretación las ideas se expresan oralmente o mediante 
la gesticulación (como sucede en el lenguaje de signos) de una lengua a otra. 
Según el análisis de los procesos implicados en la traducción e interpretación, 
podría considerarse que esta última constituye una subcategoría de la traduc- 
ción. 
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Se puede concluir que la traducción es el proceso psicológico, mental 
y multifuncional que requiere del intérprete el uso del entendimiento analíti- 
co y metodológico de todas las particularidades de la lengua que el traduce. La 
resolución del problema de las dificultades de las traducciones en el aspecto 
psicológico está relacionada con la solución de la interacción de la lengua con 
el pensamiento y con la orientación del traductor. Este proceso requiere el 
conocimiento profundo de gramática, semántica, síntaxis u otros pormenores 
de la lengua extranjera, de su psicología y de la cultura. 

La traducción es una actividad bastante complicada, por eso el in- 
térprete siempre tiene que superar tales dificultades como: las palabras dia- 
lécticas y neologismos, abreviaturas, jerga, realias específicas, culturales y 
psicológicas, problemas de no existencia de las palabras equivalentes. 
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